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PRÓLOGO

			 Noreste de Escocia, 1580

			Aquella mujer, que apenas pasaba la cincuentena, caminaba tan deprisa que a veces parecía ir corriendo a través del espeso bosque por el que había andado durante toda la noche. No tuvo miedo a los animales salvajes con los que pudiera cruzarse, ni tampoco de soldados, ladrones o salteadores de caminos. El amor de madre era lo que la impulsaba a seguir y lo único que llevaba bajo aquellos ropajes que estaban ya hechos a base de remiendos debido al paso del tiempo y los usos continuados. Desde que había muerto su marido, Lis Fraser había tenido que criar sola a su único hijo, fruto del amor más intenso que había experimentado jamás. Apenas habían tenido para comer y salir adelante, por lo que su hijo, Arthur, cuando tuvo la edad suficiente, se unió a una pequeña banda de ladrones que saqueaban algunas granjas cercanas a la frontera con las tierras de los Grant. Sin embargo, hacía unos meses que su hijo había decidido dejar esa vida para trabajar duro en una granja cercana en las tierras de su clan. Desde ese momento, Lis respiró tranquila a sabiendas de que Arthur dejaría una vida conflictiva y peligrosa que podría conllevarle muchos problemas.

			Pero a pesar de eso, Arthur seguía teniendo contacto con esos amigos ladrones, por lo que unos días antes, Lis les pidió que fueran a las tierras de los Grant para conseguir algo de carne, pues el abastecimiento era casi nulo después de un invierno bastante malo. Sin embargo, lo que Lis no sabía era que iban a apresarlo por un robo cometido un año atrás. Los amigos de Arthur consiguieron escapar a tiempo de evitar ser detenidos por los hombres del laird Grant mientras que su hijo fue el único capturado por ellos. La noche anterior, mientras ella preparaba la cena, los amigos de su hijo aparecieron frente a su puerta, aporreando esta con insistencia, para comentarle lo sucedido. Por lo que habían podido escuchar, Arthur iba a ser ajusticiado al día siguiente en el pueblo más cercano a la frontera entre las tierras de los Grant y los Fraser. Al instante, Lis tomó su abrigo y, a pesar de la insistencia de los jóvenes en ser acompañada, salió de casa y caminó durante horas para llegar a tiempo y hablar con el laird de los Grant para evitar la ejecución injusta de su hijo. Había sido ella quien les había pedido ir a sus tierras, por lo que era la única culpable del arresto. 

			Cuando las luces del alba comenzaron a aparecer por el horizonte, Lis vio en la lejanía el pueblo al que se dirigía con tanta prisa. No podía dejar que su único hijo muriera por su culpa, así que, a pesar de sus piernas cansadas, la mujer se animó a caminar más deprisa.

			—Por favor, que llegue a tiempo —rogó elevando su mirada al cielo.

			Las primeras casas de los Grant aparecieron frente a ella y el olor a huevos revueltos llegó a su nariz. Desde el mediodía del día anterior no había probado bocado, pero se le hizo la boca agua al pensar en una comida así. Se prometió preparar lo mejor cuando llegara a casa con su hijo sano y salvo. No obstante, a medida que se aproximaba al centro del pueblo, sus oídos comenzaron a escuchar el sonido de unas voces que gritaban y alentaban a alguien a hacer algo.

			—¡Vamos!

			Lis pensó que tal vez se trataba de una pelea, pues los Grant tenían fama de ser unos salvajes. Sin embargo, cuando sus pies llegaron al centro, solo pudieron quedarse clavados en el suelo mientras sus ojos se posaron en la figura que había en la plazoleta y que ahora caía con todo su peso y su cuello rodeado por una soga.

			—¡No! —gritó fuertemente.

			Pero su voz apenas se escuchó, ya que el griterío era tal que nadie se giró para ver cómo las lágrimas caían por sus ojos al ver como el cuello de su hijo se partía en dos y moría ahorcado bajo la atenta mirada del jefe del clan Grant.

			Lis sentía que sus piernas fallaban por la debilidad y el sobresalto de su cuerpo. Su mirada no podía desviarse a otro lugar que no fuera su amado hijo. Lo amaba. Lo había hecho desde el momento en que su preciosa cara apareció tras un parto largo y duro. Había intentado protegerlo y ahora que había decidido dejar atrás aquella vida delictiva, lo apresaban por una poca carne y algo sucedido un año antes. No podía ser. No estaba dispuesta a dejarlo pasar. 

			Con lágrimas en los ojos y el corazón en un puño, Lis vio como el jefe del clan desaparecía de la plaza y se metía en una taberna cercana a ella.

			—Jamás volverás a tener paz, malnacido —susurró.

			Tras echar un último vistazo al cuerpo de su hijo, al que dejaron largo rato colgando y lanzándole piedras, Lis tomó una decisión. Sentía que su única vía de escape y ligadura en la tierra se acababa de marchar. Los muros que se había visto obligada a levantar para evitar que la atacaran por ser viuda se estaban desmoronando y creía que ya nada tenía sentido. 

			Por ello, respirando hondo y echando una mirada a su alrededor, Lis caminó con paso lento y decidido hacia la taberna en la que se había guarecido el laird de los Grant. Su mirada estaba fija en aquel lugar y a pesar de que tuvo que pasar cerca del cuerpo ahorcado de su hijo, no lo miró. Arthur ya se había ido. Su alma ya no estaba allí, por lo que el cuerpo poco le importaba.

			Cuando sus pies llegaron frente a la puerta que buscaba, Lis se paró un momento, pensando una a una las palabras que había planeado decirle al laird vecino. Por ello, cuando estuvo preparada, levantó las manos para empujar la pesada puerta y abrió con decisión. Esta chocó contra la pared de forma estrepitosa, por lo que las personas que había dentro, en su mayoría hombres, se giraron asustados hacia ella y la observaron atónicamente.

			—¿Desea algo, señora? —le preguntó una de las camareras con gesto extrañado.

			Lis se acercó a ella y asintió.

			—Estoy buscando a Todd Grant, laird de este clan.

			La mujer frunció el ceño y señaló una de las mesas del fondo, de la que ya se levantaba el aludido, puesto que había escuchado la petición de la mujer.

			Lis se giró hacia él y su odio fue tal que estuvo a punto de saltar sobre él y ahogarlo con sus propias manos. Sin embargo, sabía que lo que iba a decirle sería mucho más aterrador para él, ya que había escuchado que era un hombre temeroso de las brujas y maldiciones que solían pulular por Escocia.

			—¿Quién osa interrumpir mi desayuno? —su voz casi aflautada estuvo a punto de sacar una sonrisa a Lis, aunque la mujer supo mantener la compostura seria.

			El laird de los Grant vestía el típico kilt escocés con los colores de su clan. En su hombro portaba un enorme broche con el escudo y emblema. De su cadera colgaba una enorme espada que podría haber asustado a cualquier, aunque a ella solo le produjo asco. Todd Grant parecía rondar la cuarentena en ese momento, aunque Lis dudó que hubiera llegado a esa edad, pues parecía algo más joven. Era de mediana estatura, nada que ver con el laird de los Fraser, cuya altitud era famosa a lo largo y ancho de sus tierras. La complexión de ese hombre era algo delgada, lo cual le hizo dudar sobre si sería capaz de mantenerse erguido cuando usara aquella espada. Su rostro parecía estar envuelto en la misma negrura de su corazón. Aquella sonrisa sádica y prepotente, la seguridad que se empeñaba en mostrar a cada segundo y su mirada observadora provocaron aún más odio en Lis, que confirmó que habían ahorcado a su hijo por mero entretenimiento, no por lo que se le acusaba.

			La mujer carraspeó y se acercó a él con decisión. Había perdido el miedo en el momento en el que su hijo caía con la soga al cuello, por ello, no temía que ese hombre pudiera golpearla o matarla.

			—Mi nombre es Lis Fraser, señor —comenzó con voz melódica y ligeramente contenida—. Me gustaría hablar con usted un momento.

			—¿Otra Fraser en mis tierras? —preguntó elevando la voz—. El cuerpo que cuelga en la plaza es de un desgraciado de tu clan. ¿Por qué no hacéis más que traspasar la frontera? ¿Acaso vuestro laird no os cuida lo suficiente? 

			—Nuestro laird lleva a cabo su trabajo como nadie lo ha hecho jamás, señor —respondió obviando la referencia a su hijo muerto—, pero no he venido a hablar de él, sino de otra cosa.

			—¿De qué, si puede saberse? —preguntó cruzando los brazos y mirándola con desprecio.

			—Me gustaría que fuera a solas.

			—Lo siento, mujer, no tengo tiempo para pordioseras como usted. Volved a vuestras tierras y corred la voz entre los vuestros de que Todd Grant no dejará que los Fraser se apoderen de lo que no es suyo.

			Lis apretó los puños con rabia al ver que la situación no era como esperaba. Sin embargo, no le importó tener espectadores, ya que minutos antes todos habían presenciado la muerte de su hijo. Así que volvió a carraspear para llamar su atención, pues Todd comenzó a volverse y a darle la espalda.

			—Le confiaré a mi laird sus palabras —comenzó—, aunque tengo la sensación de que no llegaré a tiempo para decírselas. 

			Lis consiguió lo que deseaba, que Todd Grant se girara de nuevo hacia ella.

			—¿De qué habláis, mujer?

			Lis sonrió ampliamente, tomó aire y soltó:

			—Soy la madre del joven al que habéis ahorcado hace unos minutos.

			La mujer vio como Todd tragaba saliva y apretaba los puños.

			—Era un ladrón —dijo.

			Lis negó.

			—En unos días iba a comenzar a trabajar en una granja cercana a nuestra casa. Él es inocente de lo que se le acusaba.

			—Los testigos no han mentido —levantó la voz.

			Todos a su alrededor estaban completamente callados. Parecía que se habían quedado sin habla debido a la conversación que se estaba llevando a cabo frente a ellos. Pero a pesar del público, Lis no se amedrentó.

			—Puede que lo vieran a él, pero soy la única culpable de ello. Yo lo envié a robar a estas tierras de malnacidos y asquerosos Grant que lo único para lo que sirven es para dejarse el dinero en las tabernas en lugar de trabajar como Dios manda.

			El silencio fue sepulcral. Nadie podía creer lo que acababan de escuchar. Aquella mujer había tenido las agallas suficientes de insultarlos en su propia cara, en sus tierras y con la cabeza tan alta que parecía no temer las represalias de la gente de ese clan.

			Por su parte, Todd se acercó lentamente a ella, observándola de arriba abajo. En sus ojos podía leerse la rabia y la ira que lo consumían en ese instante. Desde que tomó el mando de laird, jamás se había atrevido nadie a insultarlo frente a frente, y menos alguien de otro clan. Pero aquella mujer tan menuda no había dejado de mirarlo a los ojos mientras profería aquellos insultos.

			—Los insultos al laird están castigados con la muerte, mujer.

			—No la temo, señor, pues ya me habéis arrebatado hace unos minutos a la única persona que me ataba a la tierra. No tengo nada que temer ni perder —respondió con una  serenidad asombrosa—. Pero antes de que me maten, quiero decirle algo, Todd Grant, laird de este clan.

			El aludido frunció el ceño y levantó la barbilla, orgulloso y apenas interesado en lo que iba a decirle aquella malhablada mujer.

			Lis, por su parte, a pesar de ver esa expresión de superioridad, mostró tal sonrisa que todo a su alrededor parecía haberse quedado congelado.

			—Todd Grant, yo os maldigo con todo el poder heredado de mis antepasados. —Su voz pareció engrandecerse—. Que todo vuestro dominio llegue a su fin. Que vuestra vida y la de vuestros herederos quede marcada y acabada de la misma forma que mi único heredero.

			Todd se adelantó para pararla, pero Lis continuó hablando con los ojos casi en blanco.

			—La cuarta hija de un laird Fraser acabará con vuestro cuarto hijo y su descendencia. No habrá paz para vuestra gente hasta que vuestro linaje llegue a su fin. Solo entonces, este clan volverá a respirar paz.

			En ese momento, los ojos de la mujer volvieron a su color original y se quedaron fijos sobre la persona del laird, que a pesar de intentar por todos los medios aparentar calma, algo dentro de él se agitó, pues de muchos era sabido que no soportaba las maldiciones y que en su familia eran tan supersticiosos que tenían más de un ritual para alejar blasfemias como aquella, ya que desde que su primer hijo naciera muerto, no habían dejado de acudir a curanderas para intentar alejar de ellos lo que solían llamar maldiciones.

			Todo quedó en completo silencio. Nadie se atrevía a lanzar un insulto contra aquella mujer o tal vez alguna risa nerviosa. Nada. Todos los guerreros del clan Grant miraban a su jefe y la mujer alternativamente, preguntándose cómo su laird aún no había dicho nada. Sin embargo, al cabo de unos segundos, cuando por fin se recuperó de la impresión, Todd comenzó a reírse, primero levemente y luego a carcajadas. El hombre miraba a su alrededor de forma nerviosa y cuando se vio acompañado por las risas de sus guerreros, su ánimo aumentó y su miedo disminuyó.

			—Yo así lo ordeno a las fuerzas del universo —recitó Lis sin dejar de mirarlo.

			Y al cabo de un instante, todas y cada una de las ventanas y la puerta de entrada se abrieron de golpe, dejando entrar una intensa brisa de aire frío que nadie supo adivinar de dónde procedía, ya que el día no se había levantado con viento. En ese momento, todos los allí presentes enmudecieron de golpe, incluso alguno de ellos se santiguó mientras miraba a la mujer con sorpresa. Y de la misma forma que había llegado, aquella brisa de aire fuerte desapareció sin dejar rastro, tan solo unas caras sorprendidas y temerosas de lo que Lis pudiera hacer a continuación.

			Y más de uno dio un respingo cuando la mujer comenzó a reír desesperadamente. Esa era una risa que parecía salir de lo más profundo de su alma ya ennegrecida por la rabia en la que se había envuelto al ver morir a su hijo. Pero ya no sentía miedo. Lis tenía la sensación de no ser consciente de lo que sucedía a su alrededor en ese momento. Parecía como si su espíritu comenzara a desprenderse de su cuerpo para evitar sentir lo que estaba a punto de suceder, aunque su nublada mente sí escuchó con claridad las palabras de Todd:

			—Ya estoy harto de ti, mujer. —Después miró a varios de sus hombres—. ¡Apresadla!

			Los aludidos se miraron entre ellos, temerosos de acercarse a aquella extraña mujer que parecía haber entrado en un trance del que no podía salir. Sin embargo, a una nueva mirada de su laird, se levantaron de un salto:

			—¿A qué demonios esperáis? ¡La quiero ahorcada en cinco minutos!

			A pesar de haber escuchado esas palabras, Lis seguía riéndose de forma estrepitosa y cuando las manos de los guerreros del clan Grant se posaron sobre sus brazos, su risa aumentó al mismo tiempo que el pánico de esos hombres.

			Sin apenas poner resistencia, Lis fue conducida hacia la misma plaza donde su hijo había sido ahorcado hacía varios minutos. Para poder ahorcarla, primero tuvieron que descolgar el cuerpo de Arthur bajo la atenta mirada alocada de Lis, que no paraba de reír y provocarles escalofríos a los allí presentes. 

			Todd se asomó a la puerta de la taberna para ver desde allí el momento de su ejecución, pero no se atrevió a acercarse al epicentro del lugar, ya que una parte de él aún se mantenía encogida debido a las palabras de la mujer, que aunque estaban dichas desde la más absoluta locura, temía que tuvieran algo de verdad. Hasta entonces, sus tres hijos habían nacido muertos o bien lo habían hecho a las pocas semanas de nacer, pero temía que su mujer quedara embarazada de un hijo sano y los Fraser, con el tiempo, lo mataran.

			El laird apretó los puños con fuerza mientras observaba cómo bajaban el cuerpo del desgraciado Fraser en el momento en el que una de las frases dichas por Lis volvió a su mente: La cuarta hija de un laird Fraser. En ese momento, frunció el ceño. Por lo que él sabía, William Fraser no tenía descendencia, así que no debía temer nada. Aquellas palabras serían fruto de la debilidad mental de una mujer que había sufrido por la pérdida de un hijo.

			—¡Más deprisa! —le gritó a sus hombres.

			Estos asintieron y dejaron a un lado el cuerpo muerto de Arthur para después, usando la misma cuerda, ahorcar a Lis, que lanzó una última mirada a Todd antes de gritar:

			—¡No lo olvides, Grant! ¡La cuarta hija!

			Acto seguido, su risa volvió a recorrer los rincones de aquella solitaria plaza hasta que uno de los hombres del clan accionó la palanca y el cuerpo de Lis hizo el mismo recorrido que el de su hijo antes de morir. 

			El sonido que hizo su cuello roto le produjo un escalofrío a Todd, que aún podía escuchar las risas de aquella mujer dentro de su mente. La cuarta hija... ¿A quién podía hacer referencia esa mujer? Antes le había dicho que mataría a su hijo y a su descendencia, por lo que no estaba seguro de si esa mujer Fraser había nacido. Una parte de él le pedía que dejara pasar aquello y volviera a su hogar, donde seguramente estaría esperándolo su mujer. Pero otra, y muy fuerte, lo animaba a cortar de raíz aquella maldición. Su esposa había intentado en más de una ocasión que olvidara esas ideas que habían pasado de generación en generación en su familia, pero no podía hacerlo. Estaban tan metidas en su cabeza que no se veía capaz de hacer caso omiso a algo así, y más si un hijo suyo estaba en medio.

			La presencia de su hombre de confianza lo asustó, aunque se obligó a recomponerse de inmediato.

			—Señor, ¿quiere que ordene a los muchachos que recojan sus cosas y regresemos al castillo?

			Durante unos momentos, Todd pensó la respuesta hasta que finalmente asintió.

			—Sí, pero cuando lleguemos quiero idear un plan.

			—¿A qué se refiere, señor?

			—A lo que ha dicho esa bruja —respondió señalando con la cabeza su cuerpo muerto moviéndose de un lado a otro bajo la soga.

			—¿Cree que sus palabras han sido verdaderas? —preguntó sin poder evitar elevar una ceja.

			Todd se encogió de hombros. No estaba seguro, pero siempre le gustaba tener todas las cosas atadas, sin cabos sueltos que pudieran entorpecer sus planes, por lo que no podía dejar pasar aquello.

			—Realmente no lo estoy, James, pero no voy a dejar que una mujer como ella eche a perder mis planes de futuro y los de mi familia, ni voy a dejar que los Fraser acaben con nosotros.

			—Entonces, ¿qué haremos cuando lleguemos al castillo?

			—Hay que recabar información sobre el laird de los Fraser. Por lo que tengo entendido, no tiene hijos aún, pero podría tenerlos en un futuro. Así que solo hay una opción: declararles la guerra. Hay que ir a por William Fraser, cueste lo que cueste.

			—Una mocosa no podría jamás con el poder que tiene usted, señor.

			Todd sonrió de lado y asintió.

			—Lo sé. Jamás lo haría, pero hay que acabar con ellos. Si es cierto que William o cualquiera de sus herederos tiene una cuarta hija, hay que acabar con ella antes de que cumpla la mayoría de edad. 

			James asintió y comenzó a darse la vuelta hacia el resto de hombres, pero la voz de su laird llamó su atención.

			—¡James! Hay que acabar con sus mujeres primero. 

			—De acuerdo, señor.

			Cuando Todd se quedó solo, miró de nuevo hacia Lis y entrecerró los ojos.

			—Jamás permitiré que una furcia Fraser pise mis tierras.



		

CAPÍTULO 1

			Castillo Fraser, 1650

			Megan caminaba despacio a través del largo pasillo del piso inferior del castillo. Sus pasos resonaban con fuerza, aunque eran sofocados por la algarabía que se estaba llevando a cabo en el gran salón principal. Hacía ya un par de horas que su hermana se había desposado con el hombre que sus padres habían decidido para ello desde hacía años y toda su familia, además de los invitados de otros clanes amigos, estaba celebrándolo en ese momento. La comida en honor a los novios ya había terminado, pero su padre se había encargado expresamente de llevar al castillo a un par de juglares que ahora estaban tocando una canción para hacer bailar a todos los presentes. 

			Megan se había cansado de las risas de todos y los continuos bailes de parejas en las que parecía pasar desapercibida, como siempre. Además de la boda de su hermana, ese era el día de su decimonoveno cumpleaños y tal y como había esperado, tan solo fueron su madre y su hermano Alec quienes mostraron algo de cariño hacia ella. Megan sentía un peso tremendo en su pecho, aunque desde que había salido del salón su ánimo parecía haber mejorado ligeramente. Le gustaba estar sola. Siempre le había gustado. No podía soportar acercarse a alguien del clan y que estos salieran casi corriendo en contra o que intentara jugar con alguno de sus tres hermanos y que estos no le hicieran caso. Durante mucho tiempo, pensó que su familia no la quería, que tal vez sus padres no esperaban una cuarta hija en su matrimonio y que al ser una sorpresa para todos, se dedicaron a hacerla casi invisible.

			La joven salió fuera de los muros del pequeño castillo y en sus labios se dibujó una amplia sonrisa. Así sí se sentía bien. Aquello era lo que realmente necesitaba, no el ruido del salón. Megan dio un par de pasos y bajó tres de los cincos escalones que conformaban la entrada al castillo. Allí decidió sentarse, importándole poco si su espléndido vestido se arrugaba.

			Una suave brisa movió su largo pelo rizado mientras que el color fuego de este parecía brillar con tanta intensidad que cualquiera en la distancia habría logrado distinguirla. A pesar de ser la más pequeña de los cuatro, Megan los superaba a todos en altura. Su figura delgada aunque curvada había hecho suspirar a más de un joven de su clan, pero por alguna extraña razón que ella desconocía, ninguno se había atrevido jamás a acercarse a ella. La joven dibujó un gracioso mohín en sus voluptuosos labios mientras que sus intensos ojos verdes se cerraban al tiempo que su redonda cara se elevaba hacia arriba para disfrutar del pequeño rayo de sol que se filtraba entre las nubes. Su piel era pálida, aunque desde pequeña había tenido las mejillas rosadas, algo que nunca le había gustado, pues su padre siempre le regañaba al pensar que había estado corriendo por el castillo o los alrededores.

			Tras un largo suspiro, Megan bajó la cabeza y dirigió su mirada hacia el vestido. Por primera vez en su vida, su madre había decidido hacerle un vestido exclusivo para la boda de su hermana. Y aunque en un principio la idea le encantó, pues pensó que iba a ser parte de la familia, finalmente no le gustó la idea, ya que no había podido elegir el corte de la prenda. Le habría gustado que tuviera algo más de escote en lugar de ir tan tapada. Las mangas eran extremadamente largas para su gusto y se abrían demasiado a la altura de la muñeca, permitiendo que el frío entrara con más facilidad. Por otra parte, le habría encantado añadir algo de encaje o algún cinturón, pero su madre le dijo que iba a ser liso, sin añadiduras, con la única excusa de no destacar por encima de la novia. Y así había sido. Como si de una sirvienta más se tratase, apenas había cruzado palabra con su familia o los asistentes, los cuales creyó que no sabían que ella era también una hija de Alastair Fraser.

			La indiferencia de la gente la hacía sentir mal, por lo que no pudo evitar que a sus ojos acudieran las lágrimas que durante tanto tiempo había guardado dentro de su corazón. Estaba cansada de esa situación. Si sus padres no la querían, le gustaría que se lo dijeran y la dejaran marchar para vivir una vida feliz donde fuera, en algún lugar donde supieran apreciarla y no la creyeran invisible. Megan dejó ir las lágrimas a través de sus mejillas. No le importó que alguien pudiera verla. Decidió ser egoísta por primera vez y pensar en lo que su alma sentía al estar encerrada durante tantos años. Apenas había logrado salir fuera de los muros del castillo, ni mucho menos viajar con su familia a algún evento al que habían sido invitados todos los miembros del clan. Y cada vez que escuchaba alardear a sus padres de sus hijos, le daba la sensación de que solo hablaba de tres. ¿Qué había hecho ella para que la apartaran de la familia? Sabía que su padre ostentaba el cargo de laird del clan Fraser, pero ello no le impedía estar con sus otros tres hijos. Entonces, ¿por qué con ella no lo hacía? Algo dentro de Megan le hacía pensar que había algo oculto en todo aquello. Eso no era protección hacia ella por ser la pequeña, sino que era un encierro en toda regla.

			Su padre... Alastair Fraser, el hombre al que le habría gustado agradar y con el que habría estado orgullosa de bailar ese mismo día después de la comida. Un nuevo dolor en el pecho la hizo respirar hondo. Ese mismo día, al empezar el baile nupcial, Megan se había acercado a su padre para pedirle un baile:

			—Padre, me encantaría bailar con usted como lo ha hecho con Anna —le dijo—. Yo nunca he bailado con nadie.

			Su padre la observó con detenimiento y echó una mirada alarmada a su alrededor para comprobar si alguien los había visto hablando. Megan también miró a su alrededor sin comprender la extrañeza del gesto de su progenitor. Y cuando la joven volvió de nuevo la cabeza hacia él, este negó en rotundo.

			—Lo siento, Megan. No puedo hacerlo.

			La expresión de decepción que se dibujó en el rostro de la joven no pasó desapercibida para su madre, que estaba cerca de ellos cuando se produjo la conversación, y tras un largo suspiro se prometió hablar de una vez por todas con su marido para solucionar lo que estaba pasando desde que la joven nació.

			Tras ese desencuentro, Megan decidió salir del salón y esconderse en algún lugar del castillo. Por ese motivo, allí se encontraba.

			—¿Qué hacéis aquí, señorita?

			La voz de su instructora la sorprendió y le hizo dar un respingo. Pensaba que allí estaría sola y nadie la interrumpiría, así que se limpió las lágrimas con rapidez y le contestó:

			—Me duele la cabeza —mintió.

			La mujer, casi anciana, bajó con dificultad los escalones y se puso a su altura, aunque se quedó de pie junto a ella. Megan la miró y la vio respirar hondo. Desde que tenía uso de razón, Effie había estado junto a ella en todo momento. La había enseñado a coser, cocinar y la había dejado ir a las cuadras para que aprendiera a montar a caballo, siempre bajo la aceptación de su padre.

			La mujer giró la cabeza en su dirección y le sonrió, aunque esta era una sonrisa tan triste que Megan se sorprendió de verla así.

			—¿Se encuentra bien, Effie?

			La anciana asintió y giró la cabeza en dirección al gran portón que dividía el castillo de la amplia muralla. Las arrugadas manos de la mujer agarraron con fuerza las telas de su falda, sin importarle que la perfección de su atuendo se echara a perder. Desde que Megan recordaba, la mujer vestía con telas oscuras, al contrario que su pelo, cuyo color blanco resplandecía bajo el pequeño rayo de sol.

			—Es vuestro padre, ¿verdad? —le preguntó.

			Megan asintió y volvió a notar en sus párpados las lágrimas.

			—Hoy es vuestro cumpleaños, señorita... Ya sois mayor para conocer ciertas cosas que os han ocultado desde que nacisteis.

			Megan frunció el ceño y la miró de golpe.

			—¿A qué se refiere, Effie?

			—Vuestros padres os aman a los cuatro, pero a vuestro alrededor pende una historia de vital importancia que vos debéis saber.

			Megan se levantó lentamente con el corazón latiendo con fuerza, temiendo haber escuchado mal y caer en el error. Pero el rostro serio de Effie confirmaba que, efectivamente, lo que había escuchado era real.

			—Por favor, cuénteme lo que sabe —le pidió con amabilidad.

			La anciana negó con la cabeza. Durante años había guardado dentro de ella aquella historia que había escuchado desde que era una niña y cuando entró a trabajar en el castillo Fraser y William le pidió que jamás revelara ese secreto a su hija, confirmó que lo que parecía ser una leyenda, era tan real como la vida misma. Sin embargo, no debía ser ella quien revelara a aquella joven la verdad sobre su vida y sobre la leyenda o maldición que pendía sobre los Grant por ella.

			—Querida Megan —La tomó por las manos—, os conozco desde que erais apenas un bebé y os he cuidado con tanto mimo que a veces pensaba que erais mi propia hija. Sin embargo, no soy la más indicada para contárosla. Debe ser vuestra familia quien lo haga, aunque, por otro lado, me sorprende que no la hayáis oído a lo largo de vuestra vida, ya que todo el clan la conoce.

			Megan arrugó la frente y dio un paso atrás.

			—No entiendo lo que decís, Effie. Por favor, tengo que saber el motivo por el que mi familia casi me ha rechazado a lo largo de toda mi vida. No puedo vivir así...

			La voz de la joven parecía desesperada, pero la anciana se mantuvo firme en su decisión. Le habría encantado contarle la verdad, pero no quería meterse en un lío a su edad. Nunca había estado de acuerdo con ese secretismo, pero la obligaron a aceptarlo y a vivir bajo él.

			—Preguntad a vuestro padre. Creo que ya es hora de que lo sepáis. Sois muy inteligente, Megan. Sabréis entenderlo.

			La joven abrió la boca para contestar, pero Effie le dio la espalda y volvió a meterse dentro del castillo, dejándola completamente sola y con numerosas dudas sobre su cabeza que necesitaba despejar de una vez por todas. Le habría encantado correr hacia el salón y preguntar a su padre delante de todos los invitados, pero sabía que era una completa locura, pues le aguaría la boda a su hermana, y no se lo perdonaría jamás. Por ello, tras pensarlo durante varios minutos, llegó a la conclusión de que lo haría cuando todos los invitados a la fiesta se marcharan y el castillo volviera a quedar en silencio. No dejaría pasar ni un solo día más sin conocer aquella historia que, según Effie, todos conocían y que la ponía a ella en el centro de todo.

			Dos horas después de la conversación mantenida con Effie a las puertas del castillo, Megan se encontraba en una esquina del gran salón observando detenidamente a todos y cada uno de los invitados, que ya estaban presentando sus respetos y agradeciendo la invitación a esa maravillosa boda. Poco a poco, el lugar fue quedando cada vez más solitario, permaneciendo únicamente un par de invitados más que agradecieron a toda la familia, excepto a ella, su invitación. Megan no se sorprendió, ya que ninguno de ellos había mostrado interés alguno en su presencia, y después de hablar con Effie, la joven se dio cuenta de que parecían temerle e intentaban evitar sentarse o hablar cerca de ella. No obstante, a la joven poco le importó, ya que estaba segura de que la incertidumbre iba a llegar a su fin aquella misma noche. 

			—Megan, será mejor que te acuestes.

			La suave voz de su madre llegó hasta sus oídos, interrumpiendo sus pensamientos. La joven se sobresaltó y levantó la mirada hacia su progenitora y lo que vio en sus ojos no le gustó. Su madre mostraba tanta pena que estuvo a punto de acortar la distancia que las separaba y abrazarla. Sin embargo, pocas eran las veces que su padre le había permitido tal acercamiento y trato, por lo que se quedó en su esquina y se limitó a sonreír levemente y asentir.

			En ese momento, sus hermanos abandonaron el salón, aunque Alec se giró hacia ella y le sonrió ampliamente:

			—Buenas noches, hermana.

			Alec era el único que había mostrado algo de interés en ella durante toda su vida. Había cuidado de la joven en todo momento y su cercanía era tal que en más de una ocasión había disfrutado de una buena conversación. Sin embargo, desde que este se había casado, apenas se veían un par de veces al año, por lo que su relación ya no era tan cercana. Pero a pesar de eso, aquella sonrisa que su hermano le mostraba le llenó el alma y en sus labios se dibujaron también otra.

			—Lo mismo te deseo, hermano.

			Su familia fue abandonando el salón hasta que quedaron ella y sus padres, pero cuando la joven dio un paso hacia ellos para preguntarles por esa leyenda y por ella misma, su padre la cortó y le indicó a su madre que salieran de allí para ir a dormir, ya que se encontraba cansado después de todo el día.

			Megan elevó una ceja debido al cansancio que todos parecían tener. Apenas había anochecido hacía una hora y todos querían dormir a pesar de acostarse normalmente un par de horas después. La joven intentó achacarlo al nerviosismo por la boda y los preparativos, pero su ánimo no se quedó atrás. Se prometió que haría lo que fuera para descubrir la verdad, por lo que decidió quedarse un rato más en el salón para armarse de valor y decidir qué palabras emplearía con ellos.

			Poco a poco, el pasillo fue quedándose en silencio. Supuso que los sirvientes recogerían todo al día siguiente, ya que habían trabajado mucho. Durante más de diez minutos, Megan dio vueltas de un lado a otro, pensativa. Analizó una y otra vez su conversación con Effie y lentamente un valor que desconocía comenzó a hacerse latente en su interior, por lo que la joven se dirigió hacia la puerta de la estancia para dirigirse directamente hacia el dormitorio de sus padres.

			—Esta vez no me iré sin saber la verdad —dijo en apenas un susurro.

			Megan cerró la puerta del salón lentamente, intentando hacer el menor ruido posible y no alertar a sus padres antes de tiempo. Pero cuando se dirigió hacia las escaleras, al fondo del pasillo, y pasó por delante del despacho de su padre, el sonido de unas voces llamó su atención. La joven se quedó completamente quieta, temerosa de hacer algún ruido que pudiera alertar a las personas que se encontraban en ese momento dentro de esa habitación. Con cuidado, se acercó a la puerta y apoyó la cabeza sobre ella para escuchar mejor la conversación. Esta se estaba llevando a cabo casi a gritos entre al menos su padre y su madre. Reconoció sus voces al instante. Estaba segura de que no había nadie más, ya que no intervenía en el devenir de la conversación.

			El entrecejo de la joven se arrugó levemente, marcando seriedad en su rostro, ya que descubrió que estaban hablando de ella. Al principio apenas podía averiguar de qué hablaban con exactitud, pero poco después, cuando pareció que se acercaban a la puerta, sus voces sonaron altas y claras.

			—Es tu hija, Alastair. Ya debe conocer la verdad. No puedes dejarla encerrada toda su vida en este castillo sin conocer la verdad. Algún día se enterará y será peor.

			—No puedo decirle la verdad, Elsie. ¿No lo entiendes?

			—¿Cómo no lo voy a entender? Llevamos media vida con esa historia sobre nuestra espalda intentando que los Grant no lo descubran, pero Megan no pasa desapercibida entre nuestro invitados y más de uno sabe que es nuestra hija. Es cuestión de tiempo que los Grant lo descubran y vuelvan a la carga.

			—No lo permitiré —se negó levantando la voz—. Aunque tenga que encerrarla en un convento, no le contaré la verdad. ¡Jamás!

			Megan escuchó el suspiro de su madre.

			—Alastair, por favor. Hazlo por el amor que no unió un día. Te lo suplico. Haz saber a tu hija el motivo que te ha llevado a mantenerla casi en secreto durante toda su vida. Ella merece saberlo. La he visto sufrir. No te imaginas el rostro que se le ha quedado cuando te ha pedido bailar en la boda. Es tu hija, por Dios. ¿No puedes mostrar misericordia hacia ella? Megan no tiene la culpa de lo que sucedió hace setenta años.

			—Pero sí es la que puede llevarnos a la ruina —dijo con rabia—. Habría preferido que no naciera a tener que sufrir ahora por su culpa.

			Como si de un puñal se tratase, Megan sintió un fuerte dolor en el pecho que la ahogó durante unos segundos. No podía creer las palabras que salían de la boca de su padre. ¿Tan grave era lo que ocurría para llegar a decir que preferiría no haberla tenido? El picor de las lágrimas se hizo latente en sus ojos, pero Megan respiró hondo y cerró los ojos para evitar que corrieran libremente por sus mejillas. Debía hacerse fuerte y obviar aquellas palabras, solo así lograría descubrir la verdad.

			—¿Cómo puedes decir eso, Alastair? —preguntó su madre, apenada—. Es tu hija, al igual que Anne, pero con la mala suerte de ser ella la cuarta. Nada más. Es tanto o más valiosa que el resto de tus hijos.

			—No quiero discutir más, Elsie —dijo su padre con voz cansada—. No voy a decirle jamás a Megan lo que ocurre, y espero que tú tampoco lo hagas. Si la verdad sale a la luz, todo correremos peligro.

			En ese momento, cansada de escuchar una conversación en la que era protagonista, la joven abrió la puerta de golpe y entró con decisión:

			—Si mi vida corre peligro, tengo derecho a saber por qué —dijo mirando a su padre sin pestañear.

			Tanto Alastair como Elsie se quedaron completamente quietos. No podían creer que su hija los había estado espiando e imperceptiblemente ambos tragaron saliva, aunque la madre de la joven lanzó un suspiro de alivio. Desde hacía años no podía con el peso sobre su espalda de haberle negado a Megan lo mismo que a sus hermanos por miedo a que corriera la voz de que habían tenido una cuarta hija, y por miedo a su marido no se había atrevido a contarlo, pero tal vez ahora podrían decirle la verdad a Megan y esperaba que la joven pudiera entenderlo y perdonarlos por haberla dejado a un lado durante toda su vida.

			Elsie se adelantó para intentar acercarse a Megan, pero su marido la detuvo. 

			La joven vio como su padre se aproximaba a ella sin dejar de observarla detenidamente y cuando por fin estuvo a apenas un metro de ella, le propinó una sonora bofetada.

			—¿Cómo te atreves a escuchar una conversación en la que no has sido invitada? —La voz de su padre guardaba rabia contenida.

			Megan sintió que las lágrimas acudían a sus ojos, pero acababa de comenzar algo que no estaba dispuesta a frenar, por lo que se las tragó al instante mientras volvía de nuevo la mirada hacia su padre. Llevaba diecinueve años de su vida soportando lo que podía calificar de humillaciones y desprecios por parte de su familia, así que no había vuelta atrás.

			—Me atrevo, padre, porque no puedo más, porque si jamás me habéis querido, es la única oportunidad que os doy para decírmelo y me marcharé de estas tierras para no volver jamás, pero si hay algo que escondéis y que tiene que ver conmigo, tengo derecho a saberlo.

			—No hay nada que debas saber —sentenció Alastair.

			Megan suspiró largamente y respiró hondo.

			—No es eso lo que me han dicho, padre.

			Alastair tragó saliva y miró hacia Elsie.

			—No ha sido madre, no se preocupe, sino otra persona con las suficientes agallas para comunicarme que hay algo que debo saber que me habéis ocultado durante años, y después de escuchar vuestra conversación, no puedo sino confirmarlo. Así que, por favor, me gustaría saber por qué me habéis dejado a un lado de la familia y habéis hecho como si no existiera para vosotros, especialmente cuando ha venido gente al castillo.

			Su madre se adelantó un par de pasos y la miró con auténtica pena. Megan se fijó en que sus mejillas estaban repletas de lágrimas, y durante unos instantes sintió verdadera lástima por ella.

			—Hija...

			—¡No, Elsie! —vociferó Alastair girándose hacia ella.

			—Querido, debe saberlo.

			—¡He dicho que no!

			Megan apretó los puños.

			—¡Padre! —gritó con todas sus fuerzas—. Merezco una explicación.

			Alastair se giró hacia ella y la agarró del brazo con fuerza.

			—Megan, si vuelves a hablarme así, recibirás un buen castigo. Y como vuelvas a meter las narices donde no te importa, te enviaré al primer convento que vea. ¿Entendido?

			—Quiero saber la verd...

			—¡He dicho que no! —vociferó empujándola hacia la puerta—. ¡Estoy harto! Vete a tu dormitorio y no salgas de allí hasta que yo te diga.

			Megan abrió la boca para rechistar, pero a un gesto de conciliación de su madre, la joven calló y abandonó el despacho mientras sus puños se cerraban con tanta fuerza que sentía como si las uñas se le clavaran en la carne.

			Con paso decidido y sin apenas mirar por dónde iba, Megan se dirigió hacia su dormitorio con una clara intención. No estaba dispuesta a ceder ante su padre con algo así y descubriría de una manera u otra lo que sucedía a su alrededor y que le habían ocultado desde hacía tantos años. Pero antes de eso, necesitaba pensar. Desde que tenía uso de razón se había preguntado qué demonios ocurría, pero ahora que sabía que ocultaban algo se sentía perdida y sin saber cómo actuar. Ya estaba cansada de mantenerse al margen y oculta en un castillo que parecía echarse sobre ella en cualquier momento. Por ello, corrió escaleras arriba en busca de su dormitorio, y cuando estuvo allí, no se detuvo a pensar. Tan solo se limitó a abrir el baúl con su ropa y buscó en el fondo del mismo un atuendo que le había regalado su hermano Alec en uno de sus cumpleaños y que se había visto obligada a esconderlo por miedo a que su padre lo viera. Se trataba de ropa de montar a caballo. Con decisión, se dispuso a quitarse el precioso vestido que le habían confeccionado exclusivamente para ella y lo dejó con cuidado sobre la cama. Después, Megan se calzó los pantalones de lana con los colores del clan Fraser, una camisa blanca y un grueso chaleco que la resguardaría del frío de la noche. Sobre eso, se colocó una gran bufanda con la que proteger su pecho, que se cruzaba por delante y se anudaba en la baja espalda.

			Cuando por fin estuvo lista, apoyó la cabeza contra la puerta de su dormitorio para comprobar que no había movimientos en los pasillos del castillo. Abrió con cuidado y asomó la cabeza, pero cuando vio que todo estaba sumido en la más absoluta oscuridad, la joven salió y caminó despacio hacia las escaleras. Sentía como si su corazón estuviera a punto de desbocarse como un caballo, ya que jamás había hecho algo así. Siempre había intentando hacer caso de sus padres y nunca se había saltado las normas que le habían impuesto. Pero aquello ya había terminado. Debía tomar una serie de decisiones que repercutirían en su vida. Si debía marcharse de allí, lo haría. Ya encontraría una manera para vivir.

			Con paso decidido, Megan caminó por el pasillo que había recorrido minutos atrás. Temió ver a sus padres salir del despacho, pero al escuchar el silencio en el pasillo, supuso que se habían ido a su dormitorio. Con cuidado, abrió la puerta del castillo y la dejó entreabierta, temerosa de que al volver no pudiera abrirla por fuera. Miró de un lado a otro y descubrió que varios hombres de su padre estaban apostados en la muralla, por lo que decidió esperar al cambio de guardia, que llegaría en pocos minutos. Lo único bueno que tenía el hecho de haber estado tanto tiempo en ese castillo es que conocía todo. Así que caminó hasta las cuadras y ensilló uno de los caballos que más conocía. A partir de ese momento, solo tenía que esperar el momento propicio, que llegó en apenas diez minutos.

			Cuando vio que los hombres de su padre dejaban la muralla, se preparó. Tenía tan solo cinco minutos escasos para salir por la puerta sin ser vista, así que cuando los guerreros del clan desaparecieron de su vista, Megan subió al caballo y lo llevó lentamente e intentando no hacer ruido hacia la salida. Abrió el portón, cuyas bisagras crujieron y cuando estuvo por fin fuera, Megan suspiró aliviada. No podía creer que todo hubiera sido tan fácil, por lo que, temiendo ser descubierta, montó y se alejó del castillo lo más rápido posible sin ser consciente del enorme peligro que se aproximaba a su hogar y que estuvo a punto de descubrirla en su huida.



		

CAPÍTULO 2

			Megan se alejó del castillo intentando pasar desapercibida y sin pensar en la manera de volver a entrar cuando los hombres de su padre, apostados en la muralla, regresaran a sus puestos. La joven solo tenía en mente una cosa: huir momentáneamente de lo que había vivido durante toda su vida. Le habría encantado viajar, acompañar a su familia a los actos a los que eran invitados, incluso haber realizado alguna visita a sus hermanos ya casados, especialmente a Alec. Pero no. Todo le había sido negado por alguna estupidez que no querían contarle. ¿Pero cómo podría saber la verdad? Lo primero en lo que pensó fue en preguntarle a Alec, ya que estaba segura de que este sabía algo, pero tampoco deseaba poner en un aprieto a su hermano. Los sirvientes también debían de saber algo, ya que trabajaban allí desde que ella recordaba, pero estaba segura de que ninguno de ellos se jugaría su puesto de trabajo por contarle la verdad. Entonces ¿qué podría hacer?

			Las lágrimas acudieron a sus ojos, impidiéndole ver con claridad el camino con la escasa luz de la luna. No sabía hacia dónde conducía el sendero que había tomado, por lo que no deseaba alejarse demasiado para evitar extraviarse. Tras haber perdido de vista el castillo entre la espesura del bosque, Megan decidió desmontar y caminar durante un largo rato para despejar la mente. Había cabalgado durante más de media hora y se encontraba ligeramente exhausta. Durante unos instantes no quiso pensar en lo que iba a hacer a partir de entonces, sino que se limitó a sentir y disfrutar esa pequeña escapada que había hecho por primera vez en su vida. La joven era un espíritu libre y no quería vivir de ataduras, por lo que debía hacer lo posible para que su padre no la confinara durante toda su vida en un convento. Consideraba que ya había estado encerrada durante toda su juventud y lo único que deseaba era lo que estaba haciendo esa misma noche, salir con libertad y disfrutar de la vida sin dejar de trabajar en lo que le gustaba, que no era precisamente coser o bordar, que era para lo que la habían confiando.

			El ruido de lo que parecía ser un trueno llamó su atención. Al instante, elevó su mirada hacia el cielo y descubrió que este se encontraba totalmente raso. La joven frunció el ceño y se extrañó por aquel extraño ruido, pero no le dio mayor importancia. Al contrario, se apoyó en un árbol y se dejó caer sobre la hierba. Respiró hondo y cerró los ojos. Por primera vez en mucho tiempo clamó su voz al cielo y pidió una señal para poder actuar de la mejor manera posible. No quería pelearse con nadie, especialmente con su padre, tan solo quería la libertad que deseaba y merecía, además de conocer la verdad que pendía a su alrededor.

			Durante un largo rato, Megan se quedó quieta, disfrutando de la soledad y el silencio que le ofrecía el bosque, aunque en un momento dado le dio la sensación de volver a escuchar un trueno en la lejanía. El frío de la noche no llegaba a penetrar en sus ropajes, ya que se había abrigado a conciencia, tan solo podía notarlo en el rostro, ya que sus mejillas comenzaron a enrojecerse debido al frío, pero poco le importó. Se mantuvo allí sentada, resguardada por el árbol de la suave brisa que corría por el bosque hasta que se cansó y comenzó a sentir sobre sus hombros el peso de los nervios de ese día y su cuerpo empezó a sentirse flojo y decaído. Respiró hondo por última vez y disfrutó un último minuto de lo que estaba sintiendo antes de levantarse, tomar las riendas de su caballo y volver a montarlo.

			Con paso lento, animó al animal a regresar a casa y solo entonces se planteó la idea de que podían descubrirla en su huida, por lo que cuando llegara frente al castillo ya pensaría un plan de acción para entrar sin que se dieran cuenta, aunque tuviera que dejar al caballo en los alrededores.

			Aquella media hora de recorrido la disfrutó como una niña. Por primera vez en su vida estaba sola, sin una sirvienta detrás de ella que le impidiera hacer ciertas cosas o que le regañara por montar a caballo. No podía haber sido más feliz en el día de su cumpleaños con algo tan nimio como una escapada al bosque. Una sonrisa se dibujó en su rostro mientras cerraba los ojos y dejaba la marcha en manos del caballo. Estaba pletórica, sin embargo, aquella sonrisa se quedó congelada en su rostro cuando un intenso olor a quemado llegó hasta su nariz en el momento en el que el castillo de su padre aparecía en su campo de visión.

			Megan abrió los ojos de golpe, alarmada por ese olor, y cuando vio ante ella la imagen del castillo completamente ardiendo, consumiéndose bajo las llamas, su cuerpo se quedó totalmente petrificado. La joven frenó el caballo de golpe sin poder creer lo que sus ojos veían ante sí. Parpadeó varias veces al pensar que se trataba de algún tipo de pesadilla o fruto del inmenso cansancio que sufría en todo su cuerpo. Pero no. Aquellas llamas eran tan reales, al igual que el olor, que su mente se quedó en blanco durante unos minutos mientras las llamas se reflejaban en las pupilas de sus ojos.

			Instantes después, su cuerpo logró reaccionar y se lanzó hacia el camino para deshacerlo e intentar ayudar en todo lo que estuviera en su mano. Poco le importó que su padre la descubriera fuera del castillo en ese momento, puesto que lo verdaderamente importante era salvar su hogar y a las pocas personas que vivían en él, ya que el resto de personas del clan vivían en los pueblos situados a lo largo de las tierras de los Fraser.

			—¡Padre! —vociferó Megan cuando el caballo llegó justo al portón de la entrada, que estaba completamente abierto.

			El silencio a su alrededor reinaba frente al sonido que hacían las llamas al crepitar. En el momento en el que desmontaba del caballo para adentrarse en el patio, le pareció escuchar el sonido de unas voces que parecían alejarse de allí, aunque estaban a cierta distancia del castillo, pero no le importó en ese momento, ya que su mente estaba puesta en su familia.

			Cuando la joven soltó las riendas, el caballo se alejó de ella hacia el bosque, temeroso del fuego y el calor procedente del patio y del propio castillo. Megan respiró hondo y se tapó la nariz con el brazo, ya que era tanto el humo que había a su alrededor que le provocaba picores de garganta. Su corazón latía desbocado cuando sus pasos la llevaron al patio principal de la fortaleza. Megan miró a su alrededor y lo que vio fue desolación. Los guerreros de su padre estaban tirados en medio del patio con sendas flechas clavadas en sus pechos. Por lo que pudo descubrir, ese fuego no había sido fruto de la casualidad, sino que habían sido atacados. 

			Tras toser varias veces, Megan caminó lentamente hacia la entrada del castillo, la cual no podía ver debido a la cantidad de humo en el patio. Debía ir despacio para evitar caerse en el caso de que hubiera algo tirado, ya que el humo no le permitía ver el suelo por el que caminaba. 

			—¡Padre! —volvió a gritar desesperadamente.

			No estaba segura de si era debido al fuego o a alguna otra cosa, pero le resultaba imposible escuchar nada. Ni gritos ni lamentos procedentes del interior del castillo llegaban hasta sus oídos y durante unos momentos pensó que tal vez las voces que había escuchado alejarse del castillo pertenecían a su familia. Aunque pensó que tal vez también podían ser de los atacantes, lo cual la alarmó aún más.

			—No, Dios, no —suplicó mientras corría hacia la enorme puerta del castillo.

			Megan se lanzó contra la puerta en cuanto apareció en su campo de visión. La joven intentó abrirla desesperadamente, pero arrugó la frente tras comprobar que algo iba mal. Esta no se abría y dado el humo que había a su alrededor, no podía comprobar qué era lo que atascaba la puerta. Sin embargo, sus manos tantearon la madera y descubrieron, para su sorpresa, un enorme puntal que atrancaba la puerta e impediría salir a los que ya estuvieran dentro del castillo.

			—No puede ser... —susurró la joven antes de comenzar a toser con fuerza por culpa del humo.

			Megan volvió a taparse la nariz con el brazo. Los ojos comenzaron a picarle y le costaba mantenerlos abiertos. Sin embargo, se esforzó por intentar quitar el puntal, pero le resultó imposible.

			—¡Padre! —vociferó con la voz rota, comenzando a temer lo peor.

			En ese momento, le dio la sensación de escuchar una voz lejana, como si estuviera gritando pidiendo ayuda. Por ello, Megan se apartó de la puerta del castillo y corrió hacia la puerta lateral, donde se encontraban las cocinas y desde donde creyó escuchar la voz.

			—¿Hola? —gritó—. ¿Hay alguien? ¿Padre?

			La joven calló para intentar escuchar con claridad y la voz volvió a escucharse de nuevo. Megan dio una patada a la puerta y la abrió con facilidad. Esta no era tan pesada como la principal, por lo que aunque también tenía puntal, logró quitarlo con facilidad. Un intenso olor a humo salió por ahí y Megan necesitó apartarse un segundo para tomar aire suficiente y lanzarse hacia las cocinas. Allí no había fuego, pero descubrió que el intenso humo que había entraba por la parte baja de la puerta.

			La visibilidad era algo escasa, pero podía ver a un metro a su alrededor, por lo que descubrió que varios sirvientes yacían muertos en el suelo con sendos golpes alrededor del cuerpo, especialmente en la cabeza. 

			—Dios mío... —gimió, asustada.

			—¿Megan? —una voz conocida le hizo dar un respingo.

			La joven miró a su alrededor y descubrió que cerca de la chimenea se encontraba el cuerpo de Effie, la anciana que la había cuidado desde pequeña, y vio, a medida que se acercaba, que una fea herida en el costado no dejaba de sangrar y que ya había hecho un gran charco de sangre bajo su cuerpo. La mujer había logrado apoyar la espalda contra la pared de piedra y mantenía la mirada fija en ella, aunque Megan vio que la gravedad de su herida era tal que no aguantaría mucho más.

			—¡Effie! —gritó acercándose a ella—. ¿Qué ha ocurrido?

			La boca de la mujer se abrió con dificultad y Megan fue consciente de que no podía articular palabra por la debilidad que sentía. El labio inferior de la anciana estaba partido y la joven descubrió, ya cerca de ella, que varios golpes se dispersaban a lo largo de su cara, brazos y manos. 

			Desde allí pudo escuchar cómo las vigas de madera del pasillo caían al suelo y supo que la destrucción de su hogar era total.

			—La maldición... —dijo Effie en apenas un susurro.

			Megan frunció el ceño, sin entender.

			—¿A qué se refiere, Effie?

			La mujer abrió la boca para volver a hablar, pero de ella únicamente salió un último suspiro y sus ojos se cerraron para siempre.

			—No... —vociferó Megan sacudiendo el cuerpo de Effie—. ¡No, por favor!

			A pesar de intentar que la mujer abriera los ojos de nuevo, esta ya se encontraba muerta. Sus manos cayeron lacias a ambos lados de su cuerpo y Megan pasó las manos por debajo de sus brazos y la tumbó sobre el suelo. De sus ojos salieron lágrimas por todo lo que sucedía a su alrededor y por lo que, sin saber muy bien por qué, se sentía culpable. Debió estar allí esa noche en lugar de salir. Tal vez así la situación habría sido otra o puede que estuviera tan muerta como Effie en algún lugar del castillo.

			La joven volvió a taparse la nariz con el brazo y se dirigió hacia la puerta que comunicaba las cocinas con el pasillo. Esta no tenía nada que le impidiera salir de allí, pero nada más abrir la puerta, Megan vio el fuego que consumía el castillo. Apenas podía ver nada a través del pasillo que horas antes la había conducido hacia el gran salón donde celebraban la fiesta de la boda de su hermana. No podía creer que ahora todo estuviera consumiéndose bajo la influencia de las llamas. La joven vio como varias vigas caían sobre las que ya estaban en el suelo, provocando que la inestabilidad del castillo comenzara a hacerlo peligroso.

			Megan decidió salir del mismo y alejarse de él para evitar ser víctima del fuego, del humo o de caídas como aquella. Las lágrimas le impedían ver con claridad dónde estaba la salida al exterior, pero gracias a su conocimiento de todos los rincones del castillo, logró salir sin problema. Antes de alejarse, echó una última mirada hacia atrás y lloró amargamente mientras contemplaba el cuerpo de Effie.

			—Adiós —susurró antes de girarse y alejarse hacia el centro del patio. Desde allí intentó descubrir si había alguien por algún lado, pero todo parecía estar en completo silencio y no había rastro de ningún miembro de su familia.

			Su pecho se elevaba con rapidez debido al llanto que la atenazaba. La rabia que había sentido horas atrás se había esfumado y ahora solo podía sentir miedo. Un pánico atroz por lo que estaba viendo ante sus ojos y por lo que podría venir después. Todo lo que conocía se estaba reduciendo a cenizas y sus pocas pertenencias también lo hacían.

			La joven, debido al humo, tuvo que salir de los límites del castillo. Atravesó el enorme portón de madera que tiempo atrás le parecía tan lejano, pero que ahora le impedía entrar en su zona de confort. Corrió hacia los límites del bosque y se dejó caer hasta el suelo mientras mantenía su mirada fija en el humo que salía de las vidrieras rotas del piso superior del castillo, principalmente del dormitorio de sus padres.

			A medida que la noche fue pasando, las llamas fueron apagándose poco a poco y cuando las primeras luces del día aparecieron en el horizonte, el fuego hacía un par de horas que ya había desaparecido.

			Megan no había podido cerrar los ojos ni un instante a lo largo de toda la noche. Durante varias horas, temió que los causantes de aquel destrozo regresaran y la descubrieran allí, pero después se dio cuenta de que no podría ser así, ya que si volvían y algún Fraser los descubría podría ser su fin. Por ello, Megan no pudo evitar preguntarse una y otra vez quién había tenido tanta previsión y sangre fría como para matar primero a los hombres apostados en la muralla y después atrancar puertas para evitar que los que estaban dentro pudieran salir de allí. Rezó para encontrarlos. Su rabia volvía a flote y ahora solo podía sentir un odio y una rabia terribles por aquellas personas que habían acabado con lo único que ella conocía. Aunque también sentía rabia por ella misma, por no haber estado allí para intentar ayudar o tal vez para minimizar los daños. La culpabilidad la mataba por dentro y no podía dejar de golpearse mentalmente por haber huido del castillo la noche anterior.

			Megan apretaba los puños con fuerza mientras secaba las últimas lágrimas que salieron de sus ojos. Se sentía rota y seca por dentro, incapaz de llorar más por su familia, ya que a medida que pasaban las horas fue más y más consciente de que todos se habían quedado dentro sin poder salir. La joven apretó los labios, provocando que estos se vieran como una fina línea. Después, apoyó las manos en el suelo para levantarse y dirigirse sin apenas titubear de nuevo hacia el portón de la muralla. 

			Apenas salía humo de las ventanas superiores, por lo que dio por acabado el fuego. Temía que las vigas se hubieran quedado a medio caer y pudieran hacerle daño, pero se dio ánimos a sí misma y cruzó el umbral de la muralla con paso firme. 

			A su alrededor todo era silencio. Ni siquiera era capaz de escuchar el canto de los pájaros que siempre lo hacían al alba. Todo parecía haberse sumido en un silencio sepulcral o tal vez temían cantar después del horror que había delante de ellos.

			Pero Megan no tenía miedo. Ya había pasado por eso y decidió no temer más por lo que pudiera venir después. Además, consideraba que no era momento de temer, sino de actuar e intentar salvar lo poco que hubiera quedado en pie, además de recorrer todo el territorio Fraser en busca de los posibles atacantes.

			La joven atravesó el patio en completo silencio, tan solo roto por el ruido que hacían sus pies al pisar la hierba que se había secado por culpa del fuego. Su mirada seguía fija en el frente y no podía dejar de observar el puntal que había frenado la salida de los habitantes del castillo. Justo antes de subir los escalones que la separaban de la puerta, vio el cuerpo de uno de los hombres de su padre, y lo reconoció al instante. Se trataba de un guerrero que la superaba muy poco en edad y con el que a veces había conseguido entrenar con la espada mientras su padre se marchaba de viaje. El joven, jugándose su puesto, había cedido y le había enseñado algo, aunque no lo suficiente como para saber luchar. Y en ese momento, ya que durante la noche no logró verlo debido al humo, sintió una tremenda lástima por él. No podía creer que alguien tan joven y tan amable estuviera muerto y Megan solo pudo arrodillarse frente a él y cerrar sus ojos con la mano, que se habían quedado abiertos y con un gesto de sorpresa y pánico que le heló hasta el alma.

			—Descansa en paz —susurró—. Que tu alma regrese con tus antepasados.

			La joven se dispuso a levantarse, pero un brillo junto al guerrero llamó su atención y tras echar un vistazo descubrió que se trataba de una daga. Una pequeña sonrisa se dibujó en sus labios cuando la reconoció. Aquel joven le había prestado su arma en más de una ocasión y ahora que parecía haberla llamado, Megan no se lo pensó dos veces y se agachó de nuevo para cogerla. La joven no disponía de ninguna y debía protegerse en caso de encontrarse con alguien que quisiera hacerle daño. 

			—Espero que no te importe, amigo —dijo mirando al joven muerto a sus pies.

			Con decisión, y tras guardar la daga en su bota, Megan se lanzó contra la puerta. No sin dificultad, logró sacar el puntal y lo tiró a un lado del suelo. Después, tras respirar hondo para intentar tranquilizarse, abrió la puerta del castillo.

			Una pequeña humareda salió entonces por la puerta en busca de aire limpio. La joven tosió fuertemente, aunque instantes después todo volvió a la normalidad. El aire limpio comenzó a entrar por los cristales rotos y la puerta abierta, permitiendo que el humo comenzara a desvanecerse y dejara a la vista de la joven el horror al que las personas que había dentro del castillo habían sido sometidas.

			Megan entró con pasos dubitativos. Sus ojos se agrandaron al ver el espanto que había a su alrededor. Lo que el día anterior era un hervidero de gente, ahora se había convertido en algo parecido a una tumba. Más de diez sirvientes habían intentado salir del castillo cuando comenzó el fuego, pero Megan supuso que el humo provocado por este los había asfixiado antes de poder salir por las estrechas y altas ventanas, ya que la puerta estaba atrancada. Todos presentaban casi la misma expresión en el rostro. Un pánico descomunal y ojos salidos de sus órbitas era lo que la joven podía ver cuando los observaba. Y un espeso nudo subió por su garganta mientras la pena se abría paso en su corazón. Conocía a todos y cada uno de esos sirvientes desde que era pequeña. Siempre habían hecho su trabajo a la perfección y, aunque no habían entablado amistad con ella por las restricciones de su padre, siempre habían estado ahí para cuando ella los hubiera necesitado. Sin embargo, ella no había podido devolverles el favor.

			Megan sintió que las lágrimas volvían a picar en sus ojos, pero sacudió la cabeza para liberarse de aquellos pensamientos de culpa y dirigió su mirada hacia el techo. Temía que las vigas estuvieran falseadas y cayeran en cualquier momento, pero descubrió que muchas de ellas yacían ya en el suelo. Y agradeció que no lo hubieran hecho encima de los desgraciados que habían muerto en ese lugar, ya que el panorama podría ser muy diferente al que tenía frente a sí.

			—¿Padre? —lo llamó casi en un susurro, temiendo ser descubierta por alguien que no debería estar allí.

			La joven cruzó el pasillo lentamente mientras miraba a su alrededor una y otra vez. Cuando llegó al pie de las escaleras, no se veía capaz de subir, pero armándose de valor, puso un pie en el primer escalón, y así sucesivamente hasta encontrarse en el piso superior. Allí el olor a quemado parecía ser más intenso. No sabía si era así por las pocas ventanas que había en el pasillo y por las que no había podido salir el humo o tal vez porque el fuego se originó en esa misma planta. Sea como fuere, Megan se dirigió hacia el dormitorio de sus padres, aunque no sin dificultad debido a las vigas que cortaban su paso.

			Cuando por fin estuvo frente a la puerta, la joven no pudo sino fruncir el ceño, sorprendida por lo que vio contra la puerta. Otro puntal, aunque algo más pequeño que el de la puerta principal, impidió la salida de sus padres cuando se originó el fuego. Un intenso escalofrío le recorrió la espalda al imaginar cómo se habían podido sentir sus padres al ver que entraba humo por debajo de la puerta y no pudieron salir para salvar sus vidas. El nudo de su garganta se hizo más intenso y apoyó la cabeza contra la puerta para intentar armarse de un valor que acababa de perder al ver la situación en el interior del castillo.

			Cuando sintió que sus nervios se calmaron, Megan levantó la cabeza y se dispuso a levantar el puntal. Lo dejó a un lado de la puerta y abrió esta lentamente, sabiendo lo que iba a encontrarse y temiendo no ser capaz de soportarlo. Apenas salió olor a humo cuando entró dando pequeños pasos. Descubrió que la habitación de sus padres estaba intacta, por lo que el fuego no llegó a traspasar la puerta, aunque sí el humo, provocando la muerte por asfixia a sus padres, que intentaron salir del dormitorio al escuchar el fuego.

			Tanto Alastair como Elsie se encontraban tirados en el suelo y con cierto color morado en sus rostros. Sus ojos estaban abiertos, como los sirvientes, y mostraban una expresión de angustia que caló en lo más hondo del corazón de Megan. Ya no había enfado por no haberle contado la verdad de su existencia, incluso eso ahora mismo carecía de importancia. Tan solo era capaz de pensar que se había quedado sola y que sus padres habían tenido una gran agonía antes de morir. 

			La joven se aproximó a ellos con cierto miedo. Tenía el estómago encogido por el dolor, pero no había más lágrimas en los ojos. Se agachó junto a sus cuerpos y los miró alternativamente. Finalmente, puso una mano en el corazón de su padre, que no latía.

			—Lo siento mucho, padre. Creo que yo tengo la culpa de todo. Debí estar aquí durante la noche.

			Después, miró a su madre.

			—También lo siento por usted, madre. Lamento no haber sido la hija que ambos deseabais. No sé en qué he fallado porque desconozco muchas cosas, pero intentaré mejorarlo a partir de ahora.

			Megan se levantó y los miró a ambos.

			—Juro, por la sangre que corre por mis venas, que encontraré al responsable de vuestra muerte y le haré pagar por lo que os ha hecho.

			Después de eso, decidió ir al dormitorio que había pertenecido a Alec antes de casarse y que seguía usando cada vez que iba al castillo. Volviendo a sortear las vigas, Megan se dirigió con presteza hacia allí y descubrió que también tenía un puntal. Lo quitó con rapidez y a sabiendas de lo que iba a encontrarse, respiró hondo y abrió. Tal y como había ocurrido en la habitación de sus padres, Alec había intentado escapar de allí, no así su mujer, a la que vio tendida sobre la cama con el rostro también morado. Alec se encontraba tumbado en el suelo y a pesar de las circunstancias de su muerte, la expresión de su rostro estaba serena. Megan descubrió que se había vestido con prisa, pues tenía mal puesto el kilt y la camisa aún desabrochada, pero sí le había dado tiempo a colocarse el cinto con la espada, aunque no sirvió de nada.

			—Ojalá pudieras decirme lo que ha ocurrido, hermano. Qué es eso de la maldición...

			Megan suspiró largamente. En ese momento, una idea apareció en su mente. Puesto que ella no tenía armas propias y Alec había sido el más cercano a ella, se agachó para desanudar el cinto con cuidado. Por una parte, la joven sintió que le estaba robando a su propio hermano, pero por otra, sabía que no le iba a hacer falta jamás. Con cuidado y no sin dificultad, como si temiera hacerle daño a Alec, Megan sacó el cinto y se puso en pie para colgárselo a la cintura. La espada de su hermano pesaba demasiado, pero no le importó.

			—Hermano, juro vengar tu muerte y la de toda la familia. Esto no quedará así.

			Por miedo al derrumbe, Megan abandonó la habitación de su hermano, no sin antes dirigirle una última mirada, y salió al pasillo. Decidió no visitar ningún otro dormitorio, puesto que descubrió que en todos había un puntal y seguramente estarían muertos. Sí se decidió a entrar en el suyo propio para coger algunas joyas que poder vender para conseguir dinero con el que abastecerse a partir de entonces. Tomó un morral de su arcón y metió todo lo imprescindible allí, incluso una muda que ella misma había confeccionado con ropa vieja y que la había convertido en pantalones y una camisa para montar.

			Tras eso, decidió salir de allí y marcharse. Recordó el caballo que la estaba esperando fuera de los muros del castillo y bajó las escaleras con el mismo cuidado y miedo con el que las había subido. Cuando por fin salió al patio y el aire puro llegó a ella, Megan respiró hondo. Sentía que sus pulmones estaban llenos de ese humo que había acabado con la vida de todos los que conocía y la derrota se había colocado sobre sus hombros como una losa.

			La mirada de la joven estaba puesta en el suelo y arrastraba sus pies como si no pudiera seguir caminando. Su cuerpo estaba a punto de llegar al gran portón de la muralla, pero cuando el sonido de varios caballos llegó hasta sus oídos y levantó la cabeza, sus pies se quedaron quietos al tiempo que los latidos de su corazón se dispararon al sentir que un gran peligro había ante ella.



		

CAPÍTULO 3

			Los ojos de Megan se abrieron desmesuradamente. No estaba segura de creer lo que estaba viendo en ese instante, ya que temía que el hecho de haber pasado por algo tan traumático la estuviera volviendo loca, pero ese relincho de caballos era completamente real y el peligro que rezumaban aquellos hombres también lo era.

			Frente a ella, al menos una cincuentena de guerreros se encontraban subidos a lomos de sus caballos y la observaban con tanto detenimiento que no sabía cómo reaccionar a eso. Megan dedicó una mirada rápida hacia todos ellos para comprobar si eran amigos de su padre y habían acudido al castillo con anterioridad, pero no conocía a ninguno. La joven entonces miró los colores de su kilt y vio que eran diferentes a los suyos, pero no logró adivinar a qué clan pertenecían. 

			Megan estuvo a punto de atragantarse con su propia saliva. Inconscientemente, quiso dar un paso hacia atrás, pero se obligó a sí misma a mantenerse quieta en el sitio y no dar ni una sola muestra de debilidad ante aquellos guerreros. Temía que fueran los causantes del daño a su familia, por lo que levantó orgullosamente la barbilla y miró directamente a los ojos del guerrero que parecía ser el líder de todos ellos. Este se encontraba unos pasos por delante de todos y al ver que la joven le dirigía la mirada, instó a su caballo a aproximarse un par de metros más.

			El joven, que parecía tener la misma edad de su hermano Alec, desmontó sin apartarle la vista a Megan, que entrecerró los ojos para observarlo mejor. Durante unos segundos, el guerrero se quedó quieto junto a su caballo hasta que se decidió a dejar las riendas del animal y acercarse a ella muy lentamente. En ese instante, Megan sintió que su corazón se sobresaltaba por el miedo. Por ello, su mente le hizo reaccionar y sin pensárselo dos veces sacó la espada que momentos antes le había arrebatado al cuerpo muerto de su hermano.

			El intruso llevó la mirada al arma y mostró un gesto extraño antes de fruncir el ceño y agachar ligeramente la cabeza. Megan vio, a medida que se acercaba a ella, que era realmente alto. Todo su cuerpo parecía haber sido esculpido por el mejor artista que había sobre la tierra y cada uno de sus músculos se contraía a medida que el joven avanzaba hacia ella. Su pelo castaño ondeaba ligeramente con la brisa de la mañana, revolviéndolo aún más. Tenía la cara cuadrada y mostraba un gesto tan endurecido que parecía estar enfadado con ella por haber sobrevivido a la masacre. La mirada negra que le dirigía parecía querer traspasarla e intentar adivinar sus pensamientos, tal vez para saber si era capaz de atravesarlo con esa enorme espada. Gran parte de su rostro estaba cubierto por una barba de varios días, proporcionándole un aspecto que rozaba lo aterrador, especialmente desde que sus cejas se juntaron tanto que parecían haberse convertido en una sola. 

			Megan tragó saliva. Jamás en toda su vida un hombre le había causado tal mezcla de sentimientos. Por una parte, el pánico a ser ella la siguiente en morir sin haber descubierto una explicación a todo lo ocurrido la hacía enfadar. Y ese movimiento tan lento, como si fuera un lobo a punto de saltar sobre su presa, no ayudaba en absoluto a que la joven se sintiera mejor. Sin embargo, un sentimiento extraño, que jamás había experimentado, pareció colarse en su interior, haciéndole titubear sobre lo que estaba dispuesta a hacer. En ese momento de confusión, Megan levantó aún más la espada y apuntó con ella al corazón del joven a pesar de la distancia. 

			—Ni se te ocurra dar un solo paso más —lo amenazó mientras empuñaba el arma con fuerza y dejaba a un lado todos los formalismos de trato aprendidos a lo largo de toda su vida.

			El guerrero, elevando una ceja, dio un paso más hacia ella y se quedó completamente quieto. Un segundo después, levantó levemente las manos para mostrárselas. Megan dirigió la mirada hacia ellas y comprobó que estaba desarmado, aunque de su cadera pendía una espada que parecía casi doblar en tamaño a la que la joven portaba. Después, elevó la mirada y descubrió que el guerrero mantenía la suya fija en ella. En ese momento, gracias a la cercanía, fue más consciente de la negrura de sus ojos y un escalofrío le recorrió la espalda.

			—Veo que llegamos tarde —fueron sus palabras.

			Una voz altamente varonil y profunda salió de su garganta, provocando que las piernas de Megan flaquearan, aunque no estaba segura si había sido por el miedo o por algún otro sentimiento desconocido para ella. Pero a pesar de eso, Megan frunció el ceño sin entender lo que el guerrero había querido decir.

			—Si has venido para acabar también conmigo, déjame decirte que pienso matarte antes de que tú me mates a mí. ¿Quién demonios eres?

			En el rostro del joven se dibujó lo que parecía ser una expresión casi divertida, aunque enseguida la cambió por una más seria y sorpresiva. 

			—Me temo que te equivocas, muchacha. —De nuevo esa voz...—. Mis hombres y yo no hemos venido a matar a nadie de tu familia. Al contrario. Soy Broc Mackintosh y he venido a ayudarte.

			Aquellas palabras hicieron titubear a Megan, que bajó ligeramente la guardia. Momento que aprovechó Broc para golpear con el puño la punta de la espada de la joven y apartarla de su camino. Megan maldijo en voz alta por su distracción y cuando intentó levantar de nuevo el arma, ya era demasiado tarde, pues el guerrero se lanzó contra ella. Esta reaccionó al instante, tal y como había aprendido observando a los guerreros de su padre, y con la mano izquierda propinó un puñetazo al rostro del joven, y cuando Megan intentó volver a golpearlo, Broc estaba preparado y paró su puño con presteza, logrando voltear el cuerpo de la joven y pegando su delgada espalda contra su musculoso pecho.

			—¡Suéltame! —vociferó Megan intentando desasirse de sus poderosos brazos.

			Sin embargo, no tuvo suerte y la fuerza de Broc logró contener sus movimientos, haciendo que la joven finalmente perdiera la batalla y se quedara completamente quieta.

			—Aunque ahora mismo sea lo que más me apetezca, no he venido para matarte, muchacha —dijo contra su oído.

			—No te creo —respondió la joven—. Y haberme desarmado no ayuda a que lo haga.

			Megan sintió contra su cuello el aliento de Broc y un intenso nerviosismo se instaló en su vientre.

			—No me gusta que me apunten con la espada, muchacha.

			Megan se revolvió, sin éxito.

			—Un segundo más y no habría sido solo apuntarte —lo amenazó.

			—No dudo de tu valentía, Megan Fraser.

			Los escasos movimientos de la joven pararon de golpe. Al instante, giró la cabeza todo lo que pudo para encararlo. Se encontró con la mirada negra de Broc a solo un palmo de su rostro, lo cual la hizo casi bloquearse bajo la intensidad que desprendían sus ojos. Sin embargo, se obligó a sí misma a recordar el motivo por el que se había girado y finalmente abrió la boca para preguntar:

			—¿Cómo sabes mi nombre?

			La sorpresa estaba reflejada en los ojos de Megan y en ese momento una breve sonrisa cruzó por los labios del joven, que enseguida volvió a adoptar su mirada fría y distante.

			—Conozco mucho sobre ti, muchacha.

			Y como si de repente quemara, Broc la soltó y se alejó un paso con los puños y la mandíbula apretados. Megan solo pudo girar el cuerpo hacia él, pero no mostró intención alguna de huir de él, sino que la curiosidad podía con ella y el deseo de saber más le hizo volver a preguntar.

			—¿Y quién te ha hablado de mí? Apenas conozco a nadie.

			—Alec Fraser, tu hermano.

			La joven tragó saliva. ¿Alec? Durante un instante, su mirada se perdió en el suelo hasta que la levantó para mirar hacia atrás, hacia el lugar donde había dejado el cuerpo de la única persona que había mostrado empatía por su situación, su hermano. Acto seguido, volvió de nuevo los ojos hacia Broc y frunció el ceño. Intentó recordar alguna conversación mantenida con su hermano en la que lo nombrara, aunque fuera de pasada, pero ese nombre no estaba guardado en su mente. Y aún le resultaba harto improbable que Alec se hubiera saltado la prohibición de su padre de hablar de ella ante cualquiera y nombrarla como su hermana.

			—No puede ser. Mi hermano jamás habría desobedecido a nuestro padre. Para ellos yo no formaba parte de la familia. No creo que Alec te haya hablado de mí.

			—Tu hermano era mi mejor amigo, muchacha —le informó—. Además, hay muchas cosas de tu familia que no conoces.

			Megan apretó los puños con fuerza. ¿A qué se refería con eso? ¿Acaso él sabía cosas que ella desconocía? ¿Tal vez lo que su padre le había guardado durante tantos años? La joven dio un paso hacia atrás. Estaba tan desorientada que no estaba segura de qué debía sentir en ese instante. Tal vez ese gigante solo intentara confundirla para aprovecharse de ella antes de matarla, si es que era el asesino de su familia, o puede que de verdad estuviera allí para ayudarla, pero...

			—¿Por qué?

			Broc frunció el ceño, sin comprender.

			—¿Por qué quieres ayudarme?

			—Ya lo he dicho. Tu hermano era mi mejor amigo.

			—Mi hermano, no yo. No te conozco, no sé de dónde vienes ni cómo es posible que te hayas enterado de la muerte de mi familia si apenas nadie conoce aún de su desgracia. Antes de salir el sol se han apagado las últimas ascuas, así que no comprendo cómo es posible que tus hombres y tú estéis aquí antes que cualquier Fraser que vive más cerca que tu clan.

			Broc dio un paso hacia ella, pero la joven se alejó, por lo que el guerrero Mackintosh paró en seco. Tras un largo suspiro, abrió la boca para contestar:

			—Hace poco tu hermano me contó la historia que hay alrededor de tu persona.

			Megan bufó, enfadada porque todo el mundo la conocía, excepto ella.

			—Me dijo que temía por tu vida y cuando partió hacia aquí para boda de vuestra hermana, me pidió que si alguna vez le ocurría algo, viniera en tu ayuda. Anoche, uno de mis hombres llegó bastante alarmado a mi castillo después de ver en la lejanía a más de una cincuentena de hombres en dirección a este castillo. Mi hombre tardó mucho en llegar a comunicármelo y, aunque preparé a todos para la marcha, no hemos podido llegar a tiempo. Durante toda la noche hemos cabalgado sin descanso para llegar a ayudar a Alec y su familia, pero me temo que no volveré a verlo.

			Los ojos de Megan se anegaron en lágrimas y negó con la cabeza.

			—Esa espada y el cinto son suyos —dijo la joven con voz ligeramente temblorosa mientras el guerrero asentía—. Intentó salir de su dormitorio, pero todos estaban apuntalados desde fuera para impedir que pudieran huir de las llamas y el humo. El fuego no entró en las habitaciones, pero el humo sí. Ya no hay nada que hacer por ninguno de ellos.

			—Te equivocas, muchacha —la interrumpió—. Tu familia merece sepultura. Un laird y su familia no pueden quedarse ahí sin que nadie rece una oración por sus almas. Mis hombres harán lo que sea para enterrar sus cuerpos y los de todos los que hayan muerto.

			La boca de Megan se abrió por la sorpresa.

			—¿Tus hombres harían eso por mí?

			La verdad es que no había pensado en los enterramientos. Estaba tan confundida que por su cabeza no había pasado aquella idea. Y tampoco tenía medios ni fuerza para arrastrar los cuerpos ni cavar sus tumbas.

			—Harán lo que les ordene. Además, también conocían a tu hermano.

			La joven asintió.

			—Gracias.

			Broc le devolvió el asentimiento y miró hacia sus hombres. Después, tras hacerles un gesto con la mano, todos desmontaron y se dirigieron hacia el castillo. Megan dio un paso atrás, ligeramente asustada por la presencia de esos hombres tan cerca de ella. Una parte de su ser se sentía desprotegida entre tanta masculinidad, pero debía hacerse fuerte y no pensar en ellos como lo que eran, sino en personas que iban a ayudarla a enterrar a todos sus conocidos.

			Y así fue. Alrededor de mediodía, los cincuenta hombres habían logrado enterrar a los muertos en un pequeño cementerio que había en la parte de atrás de las murallas. Megan intentó no derramar ni una sola lágrima más, pero no pudo evitar que sus ojos se llenaran de todas ellas. Se obligó a mostrarse fuerte frente a aquellos hombres, que rezaron una oración en voz baja por el alma de toda su familia y sirvientes. Ella odiaba rezar, pero les agradeció el gesto a todos ellos.

			Después, mientras los guerreros del clan Mackintosh se alejaban para volver a montar sus caballos y marcharse, Broc se quedó junto a ella. Megan no sabía por qué la presencia de aquel hombre la ponía tan nerviosa. Tal vez por la cercanía que habían tenido cuando ella lo apuntó con su arma al verlo o puede que la virilidad que rezumaba por todos los poros de su piel lograra traspasar la barrera que había levantado ella misma esa noche. No lo entendía, por lo que carraspeó con nerviosismo mientras daba unos pasos a un lado para alejarse de él.

			—Tal y como le prometí a tu hermano, a partir de ahora mi clan cuidará de ti.

			Megan negó con la cabeza.

			—Sé cuidarme sola. No necesito a nadie.

			Broc levantó una ceja y la observó detenidamente.

			—Repito que no lo dudo, muchacha, pero hice una promesa y pienso cumplirla. ¿Acaso has pensado ya en dónde dormirás, qué comerás? ¿Tal vez sabes quién le ha hecho esto a tu familia?

			—Ya me las arreglaré. 

			Broc se acercó a ella con el ceño fruncido. Su mirada parecía tan penetrante que Megan temió que pudiera meterse en sus pensamientos y descubrir el intenso nerviosismo que la sacudía a medida que avanzaba hacia ella.

			—Di mi palabra a tu hermano.

			—Durante toda mi vida he dependido de alguien —dijo la joven levantando la cabeza con orgullo—. Jamás me han dado la oportunidad de mostrar mi valor. Así que ahora no te necesito, pues siempre he estado sola.

			Callado, Broc siguió aproximándose peligrosamente a la joven. Daba la sensación de que sus ojos se habían convertido en dos nubes negras y la expresión de su rostro parecía querer atacarla en cualquier momento. Sin embargo, Megan se mantuvo en el sitio a pesar de querer correr en su contra. Levantó más la cabeza e intentó mirarlo con todo el desprecio que logró reunir.

			—No voy a faltar a mi juramento —dijo con la voz ronca.

			—Ni yo al mío. Pienso encontrar sola al asesino de mi familia y le haré pagar por ello.

			Broc entrecerró los ojos.

			—Tu hermano ya me dijo lo testaruda que eres.

			Megan arrugó la frente y el entrecejo para intentar mostrar un porte más duro, aunque dentro de ella temblaba como una hoja por la proximidad del guerrero, que estaba a solo un palmo de ella, y al ser más alto, se sentía pequeña a su lado.

			Al ser consciente de que iba a perder la batalla contra él, Megan se movió rápidamente para sacar de su bota la daga que había tomado prestada a uno de los guerreros de su padre e intentó herir con ella a Broc, pero este, ya preparado para alguna treta de la joven, logró frenar a tiempo la muñeca de Megan. Esta, al verse con la mano aprisionada, gruñó de rabia e intentó hacer aún más fuerza para atacarlo, pero el guerrero apretó aún más la muñeca de la joven hasta que en su rostro se dibujó una expresión de dolor y tiró de su brazo para darle la vuelta, por lo que su espalda volvió a chocar contra el enorme pecho del guerrero, aunque en esa ocasión la punta de la daga fue a parar a su cuello.

			—No soy persona que dé segundas oportunidades —susurró en su oído.

			—Entonces adelante, mátame —siseó Megan.

			—No fue ese mi juramento. Te contaré la verdad sobre tu familia cuando lleguemos a mi castillo —le dijo antes de soltarla y arrebatarle la daga.

			—¿Tu castillo? No voy a ir. Agradezco lo que tus hombres y tú habéis hecho por mi gente, pero a partir de ahora iré sola.

			—No tienes opción —le comunicó antes de asirle el brazo.

			Megan intentó soltarse, pero la férrea garra de Broc rodeó con tanta fuerza su brazo que sentía como si fuera a partírselo en cualquier momento. Instantes después, el guerrero la condujo hacia sus hombres, que observaban todo desde la distancia y en completo silencio.

			—Dices ser amigo de mi hermano, pero ¿cómo sé que no eres el asesino?

			—No lo sabes, pero jamás haría daño a Alec o a alguien de su familia, así que vendrás conmigo por las buenas o por las malas.

			Megan apretó los puños y susurró más para sí que para él:

			—Elijo por las malas.

			La joven se giró hacia él y levantó una pierna para después clavar la punta de la bota en su estómago. Broc, sorprendido por ese ataque, no lo vio venir y aflojó la mano sobre el brazo de la joven, por lo que esta logró escapar y corrió hacia su izquierda, la única vía de escape que había frente a ella. Sin embargo, los hombres del clan Mackintosh la rodearon segundos después con los caballos. Megan los miraba con los puños apretados y el rostro rojo por la ira. Se sentía como un pequeño conejo al que intentan cazar para comerlo por la noche. Aquellos hombres la miraban con el rostro sereno. Ninguno parecía observarla enfadado o con ánimo de venganza por lo que acababa de hacerle a su líder. Al contrario, se mostraban ligeramente sorprendidos por su valentía e incluso le pareció ver algún gesto de diversión por la reprimenda o castigo que podría venir después.

			Al instante, la voz atronadora de Broc sonó a su espalda y la joven temió girarse hacia él, pero tomó aire y lentamente se volvió para encararlo. Este sostenía las riendas del caballo de Megan y del suyo propio al tiempo que le dirigía una mirada con tanta intensidad y llena promesas que la joven sintió cómo sus piernas flaqueaban.

			—Es hora de irnos, muchacha.

			Megan frunció los labios en una mueca en la que dejaba ver su disgusto. Pero tras ser consciente de que no tenía escapatoria, con pasos torpes se aproximó a su caballo y lo montó y en el momento en el que intentó tomar las riendas, Broc se negó a dárselas, obligando a su caballo a cabalgar a la misma altura y así evitar que tuviera alguna oportunidad para huir.

			Segundos después, todos los hombres del clan Mackintosh los rodearon, dejándolos a ellos en el centro del grupo para así evitar que fueran un blanco fácil para cualquier atacante y tras echar una última mirada hacia el que había sido su hogar, Megan endureció su corazón y miró hacia adelante, donde se abría un camino hacia un futuro lleno de incertidumbre rodeada de personas a las que no conocía y de las que no estaba segura que fueran a ayudarla.

			No muy lejos de ahí, una figura de mediana estatura e igual de fuerte que los guerreros Mackintosh observaba con estupefacción lo ocurrido durante toda la mañana en los alrededores del castillo Fraser. No podía creer que la única criatura a la que debían matar siguiera aún con vida mientras los demás habían perecido bajo las llamas. ¿Acaso el poder de esa joven sobrepasaba a su entendimiento? No podían dejar que la maldición que pesaba sobre su familia siguiera latente. Debían cortar cuanto antes y aquella joven rebelde de cabellos como el fuego debía morir.



		

CAPÍTULO 4

			Su padre lo había enviado de nuevo al castillo Fraser para comprobar que todos estuvieran muertos y no quedara nadie que pudiera atestiguar que habían sido ellos quienes habían atacado, aunque todo el clan pudiera imaginárselo. Y cuando Rob Grant llegó a los alrededores del castillo y vio en la lejanía a un gran destacamento de guerreros, dejó su caballo a un lado y se aproximó lentamente para no ser visto. Logró aproximarse tanto que pudo ver los colores del clan de aquellos hombres. No pertenecían a los Fraser, sino que eran Mackintosh, lo cual le sorprendió y enfureció al mismo tiempo. No quería que ningún otro clan se entrometiera en su infinita guerra con los Fraser, por lo que ahora tenían un nuevo problema. Pero lo peor de todo no era haber visto a los Mackintosh metiendo las narices donde no les importaba, sino comprobar que la persona a la que le habían encomendado asesinar seguía con vida. Si no fuera porque esa maldita joven se encontraba hablando con el laird de los Mackintosh, habría pensado que estaba viendo un fantasma. Pero nada más lejos de la realidad. La cuarta hija del laird Fraser seguía viva, pero no por mucho tiempo, se juró a sí mismo. 

			Las manos de Rob temblaron con rabia. Cuando volviera al campamento que su padre había levantado y comunicara la noticia, estaba seguro de que su progenitor levantaría el grito al cielo y lo culparía de su incompetencia. Pero debía volver y cumplir sus órdenes, aunque mientras observaba los movimientos de la joven intentando herir al Mackintosh la maldijo una y otra vez y prometió ser él quien le cortara el cuello después de violarla cuantas veces quisiera. Le haría pagar la afrenta de seguir con vida en lugar de haber perecido con su familia.

			—Maldita seas, Fraser. Desearás haber muerto, te lo juro —susurró antes de levantarse y regresar por el mismo camino sigilosamente.

			Tomó las riendas de su caballo, lo montó y abandonó los alrededores del castillo Fraser con la suerte de su lado, ya que nadie lo descubrió.

			El camino hacia el campamento levantado por su padre varios kilómetros más adelante se le hizo demasiado corto. Aún no sabía cómo decirle que la muchacha Fraser seguía con vida y que habían fracasado en su misión. Sabía que su padre montaría en cólera, pues desde que se había corrido la voz en su clan que el laird Fraser tenía una hija más y que apenas salía del castillo, su padre, el laird de los Grant no había cejado en su empeño por acabar con esa familia. Rob no había heredado el miedo a las maldiciones que todos los hombres de su familia tenían. Él temía a lo que había ante sus ojos, pero era fiel a su padre y siempre hacía lo que este mandaba, aunque a él le pareciera una tontería y no se lo tomara en serio. Después de ver a la joven y descubrir su belleza, le habría encantado mostrarle lo que un Grant podía hacer con una mujer en lugar de matarla. Pero debía ser así, aunque una sonrisa se formó en sus labios al pensar que ahora era la suerte la que estaba de su lado y podría disfrutar de esa muchacha antes de cortarle el cuello y dejar que se atragantara con su propia sangre para morir.

			Las primeras tiendas del campamento aparecieron ante él mientras él seguía pensando en Megan. El joven sacudió la cabeza y se centró en lo que ahora importaba: maquinar un plan para acabar con el único miembro que quedaba de los Fraser. Instó al caballo para cabalgar más deprisa y llegar cuanto antes a la tienda de su padre. Rob sorteó las de los guerreros fácilmente y se dirigió hacia el centro del campamento, donde ondeaba la tela que protegía a su padre de las miradas indiscretas de sus hombres. A su paso, los guerreros del clan se asomaban para verlo llegar. Todos estaban deseosos de conocer cómo había quedado el castillo de los Fraser después de que estos lo quemaran, pero al descubrir el rostro macilento del hijo de su laird, descubrieron que no todo había ido como esperaban.

			Rob se bajó del caballo al llegar frente a la entrada a la tienda de su padre. Este salió a su encuentro con una sonrisa en los labios, pero se quedó congelada cuando vio el rostro de su hijo.

			—Padre, tenemos que hablar.

			—¿Qué ocurre? —le preguntó mientras volvía a entrar.

			Rob suspiró y miró a su padre a los ojos.

			—No sé cómo ha podido ocurrir, pero la muchacha sigue viva, padre.

			Struan Grant lanzó un gruñido de rabia por la incompetencia de sus hombres ante algo tan importante como aquello. Después se volvió hacia su hijo y le dedicó una mirada cargada de asco.

			—¿Y puedo saber cómo demonios una simple muchacha que apenas conoce nada de la vida ha podido salir indemne de un fuego como ese?

			Rob se encogió de hombros.

			—Apuntalamos todas las puertas de los dormitorios y recorrimos el castillo prendiendo fuego a todo lo que veíamos. No sé cómo pudo escapar. Tal vez no estaba en el castillo cuando nosotros llegamos.

			—Maldita sea... —Struan se paseaba por la tienda de un lado para otro mientras intentaba pensar con claridad—. Hay que volver para matarla. Ahora está sola y no podrá con nosotros.

			Su hijo chasqueó la lengua y torció el gesto, algo que no le gustó en absoluto.

			—¿Qué pasa?

			—Cuando llegué a los alrededores del castillo para ver cómo había quedado todo, un gran grupo de Mackintosh se encontraba allí. La muchacha intentó matar a su laird, pero este finalmente se la ha llevado.

			Struan frunció el ceño, sin comprender.

			—¿Y qué intención pueden tener los Mackintosh respecto a ella?

			—No lo sé, padre. No pude escuchar la conversación, pero le aseguro que la muchacha no estaba conforme con ellos.

			El laird de los Grant se paseó lentamente sin apartar la mirada del suelo. Las cosas acababan de torcerse. No deseaba una guerra con los Mackintosh, ya que conocía la ferocidad de su líder y podría ser un adversario difícil de matar. Pero aquella muchacha no podía seguir viva, puesto que él y su hijo corrían peligro de muerte.

			—Hay que matarla, hijo. No podemos dejar que la maldición que lanzaron a nuestra familia se cumpla.

			—¿Pero y el Mackintosh?

			—Él no me interesa. Buscadla. Llévate a unos cuantos hombres. El resto volveremos al castillo. Haced lo que sea, pero quiero ser yo quien rebane el cuello de esa maldita furcia Fraser.

			—Así se hará, padre.

			Con una sonrisa maquiavélica en los labios, Rob salió de la tienda de su padre. Multitud de pensamientos se arremolinaban en su mente mientras daba rienda suelta su imaginación. Recordó el juramento que hizo antes de abandonar el castillo Fraser: aquella muchacha desearía haber muerto junto a su sucia familia.

			Megan se sentía realmente exhausta. Después de toda la noche en vela mientras veía cómo ardía todo lo que conocía y tras enterrar a sus seres más queridos, la joven creyó que iba a desfallecer en cualquier momento y que caería del caballo por la pesadez del cuerpo. A veces notó cómo sus ojos rogaban por cerrarse para dormir, pero Megan se obligaba a sí misma a sacudirse el sueño y a conservar su mirada al frente. 

			Durante todo el día había dirigido más de una mirada hacia Broc y en alguna ocasión lo descubrió mirándola también de reojo. A pesar de que le había dicho que era amigo de su hermano, seguía sin fiarse de él, pero hasta entonces no había visto nada que pudiera hacerle ver una amenaza contra su vida.

			Megan se obligó a sí misma a estar atenta a todo lo que sucediera a su alrededor, pero el cansancio acumulado le impedía pensar con claridad ni detenerse a observar el terreno. Después de haber atravesado una extensa llanura sin apenas árboles a su alrededor, ahora se encontraban en el pleno corazón de un profundo bosque del que pensaba que no había salida o que tal vez se habían perdido, ya que solo podía ver árboles a su alrededor que apenas le dejaban ver la claridad del cielo, aunque la noche estaba comenzando a caer. Se preguntó cuándo demonios iban a parar o si tal vez estaban a punto de llegar a las tierras de los Mackintosh, pero tras recordar que Broc le había comentado que habían cabalgado a toda prisa durante la noche, supuso que aún faltaba por recorrer mucho camino antes de llegar a su castillo.

			No obstante, cuando el cielo comenzó a ennegrecerse y el camino empezó a ser cada vez más oscuro, Broc levantó su mano derecha y todos sus hombres pararon de repente. Durante unos instantes de silencio, Megan pensó que iban a ser atacados, por lo que miró a su alrededor con el corazón en un puño al verse desprovista de armas. 

			—Los caballos están fatigados y todos habéis hecho un largo recorrido sin descanso. —La profunda voz de Broc la sobresaltó—. La negrura comienza a echarse sobre nosotros, así que pasaremos aquí la noche y partiremos al alba, muchachos.

			Todos asintieron y agradecieron que su laird les ofreciera esas horas de descanso, por lo que desmontaron de sus caballos y los llevaron hacia un lado para atar sus riendas a los numerosos árboles que había alrededor. En ese momento, Megan se quedó algo confusa. No sabía qué hacer exactamente. Broc aún estaba sobre su caballo y cuando giró la cabeza en su dirección para mirarla fijamente, la joven le sostuvo la mirada con orgullo a pesar de agradecer también desde lo más profundo de su corazón el descanso más que merecido para todos. 

			A su alrededor, varios de sus hombres habían recogido muchas ramas para hacer una gran hoguera que pudiera mantenerlos calientes durante la noche, y en ese momento estaban intentando encenderla. 

			Broc escogió ese momento para soltar las riendas de ambos caballos y desmontar. Rodeó a su propio caballo y se dirigió directamente hacia Megan para ayudarla a bajar. Esta rechazó su ofrecimiento e intentó desmontar sola, pero Broc la agarró del brazo y la hizo trastabillar, por lo que el cuerpo de la joven chocó contra el suyo, apartándose después al instante, como si el guerrero la hubiera quemado.

			—Puedo desmontar sola —se quejó intentando desasirse de su mano.

			—Mientras estés bajo mi cargo, harás lo que yo quiera y ordene.

			El enfado de la joven volvió a surgir entre todos los poros de su piel, por lo que se giró hacia él y lo encaró.

			—Ser amigo de mi hermano no te convierte en nada para mí.

			—Soy el laird de los Mackintosh y se me encomendó tu protección. Para mí no es agradable tener que cuidar de una muchacha tan terca y testaruda como tú, así que espero que no me pongas las cosas difíciles o tendré que tomar medidas que tal vez no te gusten.

			—¿Y amenazarme entraba dentro del trato que hiciste con Alec?

			—La verdad es que sí —respondió secamente mientras la conducía hacia la hoguera que habían encendido.

			—¿Y cuándo podré vengar a mi familia?

			—En el momento oportuno, muchacha. —La obligó a sentarse cerca del fuego y, aunque no quiso mostrar ningún tipo de sentimiento, Megan agradeció que el calor comenzara a penetrar su ropa y entrada finalmente en sus doloridos y fríos huesos—. Y ahora espero que te quedes aquí sin armar escándalo o me veré obligado a atarte las manos y amordazarte.

			—Mi hermano no estaría de acuerdo con ese trato —se quejó.

			—No me tientes, muchacha, no me tientes...

			En ese momento, uno de los guerreros de Broc, que siempre había permanecido cerca de él y con el que más hablaba, se aproximó a ellos y tocó el hombro de su laird.

			—Broc, tenemos que hablar.

			Este asintió y, tras dedicarle una mirada cargada de amenazas a la joven, el guerrero se alejó de ella varios metros para hablar con su mano derecha. Y a pesar de eso, Megan los miró en la distancia para intentar averiguar si la conversación giraba en torno a ella o a su familia, ya que el gesto del guerrero era tan grave que le hizo sospechar que así era.

			—¿Ocurre algo, Duncan?

			Este torció el gesto.

			—Acaban de llegar los hombres que enviaste a merodear por el castillo Fraser en busca de alguien que hubiera visto algo durante la noche. Dicen que han descubierto un campamento con hombres del clan Grant de camino a sus tierras. Al parecer, lo han levantado ya y se han marchado, pero...

			—¿Qué? —preguntó Broc con impaciencia.

			—Les ha extrañado que hubiera pocos hombres. Han visto demasiadas tiendas levantadas, pero gran parte de ellas estaban vacías. Es como si gran parte de ellos se hubiera separado.

			Broc suspiró largamente. Una idea cruzó por su mente y al observar a su amigo descubrió que por la suya también pasó el mismo pensamiento.

			—¿Crees que han descubierto que la muchacha está viva y nos la hemos llevado?

			Duncan asintió.

			—No hay otra explicación, amigo. Puede que alguno merodeara el castillo mientras enterrábamos a los muertos y regresara al campamento para comunicarlo.

			—Entonces, debemos estar alerta. Si han descubierto que sigue viva, vendrán a por ella.

			Duncan asintió y en ese momento desvió la mirada hacia la joven, que los observaba con verdadero interés, aunque con cierto deje de odio en sus ojos, lo cual provocó una sonrisa en el guerrero.

			—Sin duda es una gran mujer... —dijo más para sí que para Broc.

			No obstante, el guerrero lo escuchó y dirigió una mirada rápida a Megan antes de dedicarle un ceño fruncido a su amigo.

			—No tiene nada que ver con su hermano —replicó con cierto enfado en la voz—. Es un demonio.

			Duncan lanzó una carcajada y palmeó el hombro de Broc.

			—Un demonio que logró patearte el estómago, amigo.

			Broc entrecerró los ojos y lanzó una mirada de odio a su amigo. Lo conocía desde que eran pequeños y este siempre lo apoyó desde que supo que iba a heredar ese cargo tan importante. Duncan era uno de los pocos hombres en los que confiaría su propia vida. Este conocía secretos del laird que los demás desconocían y los consejos que su amigo le había dedicado siempre habían sido tan acertados que no dudó ni un instante en nombrarlo como su mano derecha el mismo día que tomó el mando de su clan.

			—Y tienes razón, amigo —continuó Duncan—. No se parece a su hermano. La muchacha es más bella.

			Con una sonora carcajada, Duncan palmeó la espalda de Broc y se acercó a sus compañeros para alejarse y cazar algún animal con el que llenar sus estómagos aquella noche.

			El laird le dirigió una mirada rápida a Megan y a pesar de que sabía que su prioridad era protegerla, después del comentario de su amigo no deseaba estar cerca de la joven. Sí, él también había reparado en su belleza natural y en su porte elegante y fiero al mismo tiempo, aunque también en la delicadeza de todos sus movimientos. Sin duda, una mezcla que no había visto en ninguna otra mujer y que tal vez podría llamar la atención, si es que no lo había hecho ya, de todos sus hombres. Por lo que se prometió a sí mismo extremar la precaución respecto a la joven, ya que no deseaba que cualquiera de ellos pudiera aprovecharse de su fragilidad.

			Desde su posición, Megan había pensado en más de una ocasión la manera de poder escapar de todos ellos. Sin embargo, eran tantos guerreros que estaba segura de que si se levantaba y corría hacia su caballo, alguno podría darle alcance antes de tomar las riendas del animal. Desde que se había sentado frente a la hoguera había estado sola. Vio desaparecer a Broc entre sus hombres y por ello multitud de pensamientos acudieron a su mente. Aprovechó esos momentos de soledad para centrarse en ella misma. Siempre deseó poder abandonar su hogar y vivir su vida libremente, pero jamás pensó que sería de aquella manera. Además, en ese momento no estaba libre. Ahora su vida pertenecía a los dictados de ese arisco guerrero al que odiaba y del que se había planteado la idea de quitárselo del medio en más de una ocasión. Pero ¿cómo podría escapar de aquellos guerreros? Megan los observó a cada uno y descubrió que todos eran tan fornidos y fieros que podrían matarla con una sola de sus manos si quisieran. Pero su corazón le pedía no hacerles daño. Sin conocerla, habían enterrado sin rechistar a su familia y sirvientes, por lo que una parte de su ser les debía lealtad. Y ellos la habían respetado a lo largo de todo el día. Si hubieran querido vejarla de alguna manera, tal y como le refería Effie en más de una ocasión, lo habrían hecho sin pensarlo.

			La joven suspiró. Por fin sus huesos dejaron de dolerle después de todo el día cabalgando y cuando los guerreros llegaron con varios conejos muertos entre sus manos, las tripas de la joven rugieron tanto que temió que las escucharan a su alrededor. Megan observó a los hombres mientras asaban aquellos maravillosos conejos. Lanzaban bromas de uno a otro y la amistad que vio en ellos la entristeció. Ella jamás había descubierto lo que era la amistad, por lo que nunca bromeó con nadie. Tan solo podía recordar las largas horas de instrucción con Effie. Y en parte los envidió.

			Megan miró a su alrededor y finalmente, cuando la cena estaba lista, vio aparecer de nuevo la imponente y alta figura de Broc a su lado. La joven dio un respingo, ya que no esperaba verlo tan cerca y, para su sorpresa, este se sentó a su lado. Megan lo miró con ojos sorprendidos, aunque cuando se dio cuenta, desvió de nuevo la mirada para ver llegar a uno de los guerreros del clan con varios trozos de carne.

			—Gracias, James —dijo Broc.

			Al tener un trozo de carne en sus manos, Megan sintió que volvía a desfallecer. Se encontraba famélica después de no haber probado bocado en todo el día, por lo que no perdió tiempo y se lanzó a probar aquella deliciosa carne, que parecía deshacerse en su boca, omitiendo el detalle de que iba a comer con las manos por primera vez en su vida, por lo que Effie habría puesto el grito en el cielo. Pero no le importó. Su vida anterior había quedado atrás y se había quemado junto a su familia.

			Poco a poco, las voces de los guerreros se fueron apagando a medida que sus bocas se llenaban de comida. Pocos eran los que mantenía alguna conversación frente a la inmensa hoguera, por ello, Megan tomó una decisión que podría acarrearle muchos problemas, tal vez una discusión, pero no podía esperar más para saber la verdad. Por ello, dejó a un lado el hueso y carraspeó antes de girar la cabeza y mirar a un silencioso Broc:

			—¿Me vas a contar ahora qué es lo que mi familia me ha ocultado todo este tiempo?

			Las pocas conversaciones que había se apagaron de golpe. Todo quedó en completo silencio y la mirada de todos los guerreros Mackintosh estaba puesta tanto en Megan como en Broc, lo cual le dejó claro a la joven que todos conocían la historia a la perfección.

			El aludido respiró hondo y soltó el aire lentamente mientras su mirada seguía fija en el suelo bajo sus pies. A Megan le dio la sensación de que una parte de él estaba conteniéndose, pues los nudillos del guerrero se volvieron blancos de repente.

			—Dije que te lo contaría al llegar a mis tierras.

			Megan refunfuñó para sí, pero giró el cuerpo completamente hacia él y lo observó en silencio. Broc levantó la mirada y vio cierta súplica en sus ojos vivos y cautivadores. Recordó las palabras de Alec pidiéndole que retrasara lo máximo posible la verdad, pero el joven siempre había destacado por su justicia y desde que conocía la historia, nunca había visto inconveniente para no contar una historia así a la joven. De hecho, sin apenas conocerla, la consideraba muy inteligente y capaz de entender que una tontería había levantado una guerra entre ambos clanes.

			—Está bien, muchacha. Tú lo has querido.



		

CAPÍTULO 5

			A medida que el relato sobre su familia avanzaba, Megan no daba crédito a lo que estaba escuchando. Confirmó que los guerreros Mackintosh conocían la historia, ya que ninguno mostraba una pizca de sorpresa en el rostro, al contrario, alguno incluso hizo un comentario jocoso sobre los Grant.

			La joven había estado atenta a todas y cada una de las palabras que salieron por la boca de Broc, que se mostraba demasiado serio. Megan tragó saliva cuando el relato del guerrero terminó y solo entonces soltó todo el aire contenido dentro de sus pulmones. Por fin lo descubría. Desde que Effie le dejó caer que le habían ocultado algo importante no había podido sacarlo de su cabeza y al fin lograba entender el comportamiento tan extraño de sus padres y hermanos. Sin embargo, el motivo le pareció tan estúpido que una gran parte de ella comenzó a sentir una ira terrible.

			—¿Mataron a mi familia porque hace setenta años lanzaron una maldición sobre los Grant?

			—En realidad a quien querían matar era a ti, muchacha. La que destruiría al clan Grant sería la cuarta hija de un laird Fraser.

			—Pero yo jamás he querido destruir a nadie —dijo la joven—. ¿Por qué iba yo a querer matar? Comenzaron una guerra por las palabras de una mujer herida.

			—En la familia de los Grant siempre han sido muy supersticiosos. Yo también opino que es una tontería, pero es algo que los ha llevado a matar casi a una familia completa. Y el hecho de que seas tú precisamente la que ha sobrevivido...

			Las palabras de Broc fueron apagándose poco a poco. El joven se sumió en sus propios pensamientos para darle vueltas a la situación. Era algo en lo que no había pensado tras haber descubierto que estaba viva, pero ahora que la tenía frente a sí y estaba recordando la maldición sobre los Grant, una parte de él parecía querer creer aquella historia fantástica en la que una joven sin experiencia en la vida, pero con una sed de venganza extraordinaria, podría lograr vencer a un fiero y supersticioso guerrero y a su hijo.

			—Habéis dicho que nunca quisisteis destruir a nadie, muchacha —intervino Duncan, llamando la atención de todos—. Después de lo que han hecho los Grant, ¿ha cambiado vuestra opinión?

			Megan lo miró a los ojos. Apenas había reparado en su apariencia más allá de un simple vistazo cuando se llevó a Broc minutos antes para hablar lejos de ella. Lo observó durante unos instantes y descubrió que parecía tener la misma edad que su laird, además del porte y musculatura. Su rostro era mucho más dulce que el de Broc, y no menos apuesto que él. El guerrero la miraba con verdadero interés y casi fascinación por ella. Megan sintió que la trataba como uno más del grupo, haciéndole ver que no era diferente solo por ser mujer o por pertenecer a otro clan. Y la joven le agradeció el gesto con un asomo de sonrisa en su corazón. Y desde ese momento supo que mientras ella estuviera entre los guerreros de ese clan, Duncan sería un gran amigo.

			Megan se dio cuenta de que Broc había levantado la cabeza para mirar primero a su amigo y después a ella. En sus ojos también bien cierto interés por su respuesta a pesar de que intentaba mantenerse al margen. Por ello, no demoró más su contestación.

			—Mataré hasta el último Grant que sea culpable de la muerte de mi familia. Y si tengo que hacerlo con mis propias manos, así será.

			Tras haber pasado el resto de la cena completamente callados, Megan sentía que sus ojos no podían más. Necesitaba descansar, aunque fuera solo una hora, para reponerse antes de iniciar el camino hasta el castillo de los Mackintosh. Tras su respuesta, tuvo la ligera sensación de que los guerreros la observaron con cierta admiración, excepto Broc, cuya postura no lograba entender. Parecía como si le molestara que quisiera exponer su vida para vengar a su familia, pero intentó no pensar en él mientras se tumbaba sobre la hierba y se cubría con uno de los mantos que le había cedido uno de los guerreros. Se encontraba realmente exhausta y parecía que su cabeza estaba a punto de estallar. Necesitaba pensar urgentemente una manera de escapar ahora que ya conocía a los responsables de la muerte de sus padres y hermanos. No podía dejar que fueran los Mackintosh quienes fueran a por ellos, ya que estaba segura de que la intención de Broc era dejarla al margen. Pero en ese momento no podía más.

			La hoguera seguía ardiendo y el suave crepitar de la misma le embotaba los sentidos. Notaba que sus brazos se relajaban más y más mientras la imagen de ese fiero y antipático guerrero aparecía en su mente, tal vez para atormentarla. Y aquella fue la última cara que apareció en sus pensamientos antes de caer en un profundo y reparador sueño.

			Broc la estaba mirando en el momento en el que su cuerpo comenzó a relajarse y se dejó llevar por el sueño. El día había sido especialmente duro, aunque mucho más la noche. Desde que sus hombres llegaron a su castillo dando la voz de alarma tras haber visto un destacamento de guerreros del clan Grant dirigiéndose hacia las tierras del clan Fraser, su mente había estado únicamente en intentar salvar a su gran amigo Alec y a toda su familia, especialmente a la joven sobre la que había hecho un juramento. 

			Cuando al amanecer vio ante sus ojos el castillo hecho cenizas y todo envuelto en un silencio que resultaba aterrador, supo que había fallado a su amigo y que jamás podría perdonárselo. Sus hombres y él se mantuvieron quietos mirando los restos durante un tiempo prudencial al pensar que el interior del castillo era un auténtico peligro para penetrar en él, pero cuando sus ojos vieron salir de entre los escombros a una figura alta que mantenía la cabeza gacha, los hombros en posición de derrota y portaba un cinto con la espada que él mismo le había regalado a Alec, respiró aliviado al descubrir que aquella joven se correspondía con la imagen que él se había formado en su cabeza tras la descripción de su amigo. Y en ese momento, parte de su preocupación se desvaneció, ya que no había fallado del todo a Alec. 

			Sin embargo, en ese momento en el que estaba solo y sus hombres ya se habían ido a descansar y él mismo se había quedado para hacer guardia, Broc lanzó una queja allá a donde su amigo estuviera. Alec le había hablado de una muchacha que no había salido del castillo jamás y que apenas había tenido contacto con nadie, por lo que él se formó una idea muy equivocada en su cabeza. Esperaba encontrarse con una joven temerosa y débil que se pasara el día llorando por haber perdido a su familia y su hogar. No obstante, lo que habían encontrado era algo muy diferente, y sabía que sus hombres también estaban sorprendidos, pues había visto en su rostro la admiración hacia ella cuando respondió a la pregunta de Duncan durante la cena.

			La joven que ahora dormía era muy diferente a las que él conocía. Estaba acostumbrado a ver mujeres a las que le gustaba depender de los hombres y las que esperaban que estos las agradaran de algún modo. Megan era distinta. No esperaba el halago de nadie, pues seguramente jamás los había recibido, ni tampoco esperaba que él le diera aprobación de sus ideas ahora que dependía de él, ya que las tomaba por su cuenta y estaba más que dispuesta a llevarlas a cabo. Sin lugar a dudas, aquella joven era una caja de sorpresas, pero temía que esa valentía que mostraba fuera un problema y la convirtiera en una persona inconsciente capaz de arriesgar su vida por venganza. Aunque el mayor de sus problemas no era ese, sino los celos que había sentido cuando Duncan y la muchacha se habían mirado con algo parecido al cariño. Y aquello solo hacía que su humor, ya agravado con la idea de tener que cuidar de ella, fuera a peor.

			—¿Quieres tener tú el honor de matarla antes que los Grant? 

			La voz de Duncan estuvo a punto de sobresaltarlo, pues estaba tan metido en sus pensamientos que no había percibido el movimiento de su amigo cerca de él. Broc giró la cabeza en su dirección y descubrió que estaba sentado mirándolo con una sonrisa juguetona en los labios.

			—No sé a qué te refieres —gruñó al saberse descubierto.

			—A que la mirabas con tanta rabia que he dudado sobre si su hermano te confió su cuidado o su muerte —bromeó mientras se levantaba y se sentaba junto a él.

			—¿No duermes? 

			Duncan rio suavemente.

			—Aunque me cambies de tema sabes que finalmente volveré al comienzo, amigo.

			Broc resopló y miró hacia las llamas.

			—A veces eres un incordio.

			—Lo sé —terció Duncan sonriendo—, pero sabes que tengo razón. No podía verte bien la cara, pero la estabas mirando con auténtico odio. Y no creo que lo hicieras por la patada que te dio.

			—Ya te dije que es un demonio.

			Duncan asintió.

			—Sí, y yo también te dije que es demasiado bella como para no darse cuenta —respondió—. ¿Tal vez es eso lo que te atormenta?

			Broc giró la cabeza hacia su amigo rápidamente. En su rostro se leía claramente una expresión de sorpresa y enfado al mismo tiempo, pero Duncan no se inmutó al verla. Conocía muy bien a su amigo, especialmente sus gustos, y sabía que aquella muchacha no había pasado desapercibida para él.

			—¿Qué dices? —negó.

			—Broc, me he fijado en cómo la miras. —Levantó una mano para callarlo—. Sí, tal vez con algo de irritación por la forma de ser de la muchacha. Pero ¿no es eso lo que siempre me has dicho que has admirado en una mujer? 

			El laird de los Mackintosh suspiró largamente y le dedicó una mirada de reojo a su amigo antes de mirar hacia Megan, cuyo pecho subía y bajaba lentamente gracias al sueño del que ella al menos sí podía disfrutar. Después, se levantó, dando por zanjada la conversación, y le señaló a Duncan su cama provisional para esa noche.

			—Debo hacer guardia —dijo secamente—. Será mejor que duermas. Y es una orden.

			Duncan esbozó una sonrisa y se encogió de hombros. Después, asintió y volvió a tumbarse sobre la fría hierba, dejando a un pensativo Broc, que se alejó unos metros del campamento para hacer la guardia, aunque aquellos ojos verdes de mirada intensa no dejaron de acompañarlo durante toda la noche.

			Justo cuando el alba estaba a punto de aparecer en el horizonte, Broc comenzó a despertar a sus hombres. El guerrero apenas había podido concentrarse a lo largo de toda la noche, ni siquiera se molestó en avisar a alguno de sus guerreros para que hiciera otro turno y así él poder descansar, ya que estaba seguro de que no podría pegar ojo en lo que restaba de noche. 

			Su mirada bailaba entre los alrededores del campamento y aquella joven pelirroja de ojos verdes que no quería salir de su cabeza a pesar de gritarle incontables veces que lo dejara en paz. Y ahora que casi todos sus hombres estaban despiertos y a punto de levantarse, Broc se dirigió lentamente hacia ella. Estuvo tentado de pedir a alguno de ellos que la despertara, pero sabía que el papel de cuidador era el suyo, ya que había sido él quien había hecho el juramento a su hermano.

			Con un suspiro llegó junto a la joven, que apenas se había movido en toda la noche para adquirir otra postura más cómoda. Y durante unos segundos se quedó mirándola fijamente. Descubrió que así dormida sus rasgos se dulcificaban tanto que parecía estar frente a un ángel dormido, muy diferente a la expresión de dureza y rabia que la joven adquiría cuando estaba despierta y con sed de venganza. Descubrió para su sorpresa que sentía una ligera admiración por ella. Cualquier otra mujer que conocía se habría echado a llorar inconsolablemente frente a lo que le había sucedido a ella y no sabrían cómo vivir a partir de entonces, incluso las imaginaba mendigando desesperadas el amor de algún hombre que pudiera mantenerlas de por vida. Sin embargo, aquel ángel era muy diferente. Durante la noche se había aproximado al caballo de la joven y descubrió, para su sorpresa, que en sus alforjas guardaba un zurrón con una muda y varias cosas que podría vender a muy buen precio en cualquier lugar para evitar depender de nadie. Sin lugar a dudas, era una mujer muy inteligente.

			En ese momento, el poder de atracción que casi lo obligaba a mantenerse quieto mirándola se rompió cuando la joven comenzó a moverse lentamente, tal vez despertada por el ruido que comenzaba a haber en el campamento.

			Y así era. Megan comenzó a escuchar, de forma muy lejana, el ruido incipiente que había a su alrededor. Durante unos instantes su mente no supo ubicarla y cuando descubrió que su colchón había sido la fría hierba del campo, a su mente regresaron todos los recuerdos del día anterior. La joven frunció el ceño y a medida que se movía, sentía sobre ella la mirada de unos ojos penetrantes que parecían observarla mientras ella dormía. Se dijo que no podía ser, ya que seguramente todos los guerreros estaban recogiendo los víveres, pero cuando abrió lentamente los ojos y estos comenzaron a acostumbrarse a la poca luz que ya clareaba en el horizonte, una imponente figura la miraba fijamente de pie a su lado. 

			Megan abrió de golpe los ojos y dio un respingo, asustada por la cercanía de aquella persona. Pero al instante descubrió que se trataba de Broc, que la miraba como si hubiera hecho algo malo mientras estaba dormida. Lentamente, con los músculos agarrotados por la dureza del suelo, Megan se sentó y dirigió una mirada hacia el guerrero, que no había dejado de mirar cada uno de sus movimientos. Este se agachó para ponerse a su altura y la joven sintió un ligero nerviosismo por la cercanía del guerrero. 

			—¿Ocurre algo? —preguntó con voz aún adormecida.

			Broc negó con la cabeza mientras sus ojos seguían fijos sobre los de la joven.

			—Mis hombres ya están recogiendo —le informó—. Calculo que a media mañana llegaremos a mis tierras y a mi castillo, por lo que no podemos demorarnos más.

			Megan asintió y desvió la mirada. Se sentía inferior bajo aquella mirada penetrante del guerrero y los nervios se apoderaban de ella a medida que pasaban los segundos y seguía sintiendo su exhaustivo examen. Sin embargo, ese influjo que pareció haberlos dejado petrificados se rompió cuando un intenso silbido traspasó el aire y una flecha se clavó a escasos centímetros de la mano que Megan aún mantenía sobre la hierba. La joven dio un respingo y miró a Broc, que lanzó una sonora maldición y se levantó de un salto:

			—¡Nos atacan!

			Todos sus hombres soltaron los enseres que estaban recogiendo y sacaron sus espadas mientras se giraban hacia el bosque que los rodeaba para ver llegar a más de una veintena de guerreros dispuestos a matarlos. Descubrieron que estaban rodeados por ellos, por lo que los Mackintosh hicieron un círculo alrededor de la hoguera que los había mantenido calientes durante la noche.

			Megan miró a su alrededor con cierto temor, aunque dispuesta a luchar como el resto de hombres. Sin embargo, cuando alargó una mano para coger la espada del cinto que había dejado junto a ella la noche anterior, sintió una fuerte garra en su brazo que la impulsó para que se pusiera en pie y la empujó cerca de la hoguera, precisamente en el centro de todos los guerreros.

			—Quédate aquí, muchacha, y no te muevas.

			—¡Yo también puedo luchar! —se quejó mientras sacaba la daga que seguía escondida en su bota.

			—Estos hombres vienen a matarte y mi misión es protegerte. Así que obedece y no me crees más problemas.

			Megan abrió la boca para quejarse, pero Broc no se quedó parado para escuchar lo que tuviera que decirle, por lo que la joven se quedó con la palabra en la boca y apretando el puño alrededor de la empuñadura de la daga con la clara intención de pelear en cuanto se le presentara una ocasión. Aquellos hombres habían matado a su familia y ella se había cargado a la espalda la intención de vengarse.

			Megan miró a su alrededor y comprobó que de entre los árboles aparecían guerreros con los colores del clan Grant. En sus rostros vio la sed de más sangre y sintió como si su corazón se encogiese al pensar en lo que hicieron en su hogar. Habían matado a todos a sangre fría y su expresión le confirmó que harían con ella lo mismo que con los demás. Pero no le importó. La rabia que en ese momento la recorría la incitaba a defenderse, luchar y, si se diera el caso, matar. Pero su sangre se quedó completamente congelada al ver aparecer, detrás del resto de Grant, un rostro que parecía sacado de los libros sagrados que a Effie tanto le gustaba leer. Como si se tratara del mismísimo diablo, un guerrero alto, aunque no tanto como Broc, surgió de entre los árboles con una sonrisa sádica en los labios y Megan descubrió que su mirada estaba fija en ella cargada de promesas indeseables.

			—¿Qué quieres, Rob? —vociferó Broc mirando al recién llegado—. ¿Acaso tu padre no ha tenido arrestos suficientes para enfrentarse a nosotros o tal vez teme que la muchacha finalmente cumpla con la maldición?

			La sonrisa del rostro del guerrero desapareció de golpe y su mirada se desvió hacia Broc al mismo tiempo que escupía.

			—Mackintosh, ¿por qué no os vais a vuestro castillo y nos dejáis a nosotros la seguridad de la muchacha?

			Broc aprovechó ese momento para sacar la espada y adelantarse unos pasos. Megan lo miró con cierta admiración. La aspereza con la que hablaba y la fortaleza que mostraba en ese momento habrían hecho correr a cualquiera por miedo. A pesar de que ella lo estaba viendo de espaldas, intuía una mirada también fiera, como si Broc llevara un fiero animal dentro de él en ese instante.

			—Para eso tendríais que matarnos —respondió con voz dura—. Y jamás pierdo, Grant.

			El aludido rio de una forma que habría puesto los pelos de punta a más de uno antes de sacar también su espada y abrir la boca para decir:

			—Eso habrá que verlo...

			En el momento en el que el guerrero Grant lanzó una voz a sus hombres para que atacaran, le volvió a dedicar otra mirada a Megan, aunque esta ya estaba preparada y se la devolvió con el mismo ímpetu, lo cual hizo reír al guerrero antes de lanzarse contra el primer Mackintosh que vio a su paso.

			La joven dedicó una mirada a su alrededor y descubrió que todos los guerreros estaban peleando. Megan tenía la certeza de que los Mackintosh iban a ganar, ya que eran más numerosos, pero los Grant no se quedaban atrás en cuanto a habilidad con la espada, por lo que lograron herir a varios hombres de Broc, aunque sin llegar a matarlos.

			A medida que pasaban los minutos, Megan sintió que debía hacer algo por ayudar. No podía estar quieta en ese lugar que parecía seguro mientras los demás se jugaban la vida por salvarla a ella. Aquellos hombres también merecían que ella pusiera su grano de arena para acabar con ello cuanto antes.

			Los hombres de ambos bandos comenzaron a mostrar signos de cansancio al cabo de unos minutos. Los ropajes de algunos estaban manchados de sangre mientras que ese líquido rojo de otro ya regaba la fría y húmeda tierra bajo sus pies. Sin saber muy bien por qué, Megan buscó con la mirada a Broc. Desconocía el motivo que la llevaba a preocuparse por él y por saber que se encontraba bien y cuando lo encontró, no pudo evitar un suspiro de alivio que la sorprendió. Cerca de él se encontraba Duncan, quien insertó la espada en el costado de uno de los guerreros del clan Grant y lo empujaba para alejarlo de él.

			Y fue precisamente en ese momento en el que la joven descubrió un movimiento muy extraño cerca de ese guerrero que había mostrado amabilidad por ella. A un par de metros de Duncan, un guerrero del clan Grant había logrado sortear a uno de los hombres de Broc después de que este lo hiriera y lo diera por muerto y nadie a su alrededor se había dado cuenta aún. Con movimientos rápidos, logró levantarse y volver a coger la espalda que había tirado con anterioridad sobre la hierba. Aprovechando la confusión a su alrededor, se acercó a Duncan por la espalda dispuesto a insertarle la espada sin miramientos. Y Megan no necesitó ver más para agarrar con fuerza su daga y acortar los escasos metros que la separaban de él. La joven también estaba a su espalda, por lo que contaba con la ventaja de que ese guerrero no la veía. Y cuando estuvo a menos de un metro de él, saltó sobre su espalda mientras levantaba el brazo con la clara intención de clavarle la daga.

			—¡Desgraciada! —vociferó el guerrero—. Debiste morir junto a tu asquerosa familia.

			—¡Si lo hubiera hecho, hoy no sería el día de tu muerte! —respondió Megan comenzando a bajar el brazo que portaba la daga.

			Sin embargo, el guerrero fue más hábil que ella y logró detener el ataque de la joven a pesar de que esta apretaba su cuello con el otro brazo. Megan lanzó una maldición mientras intentaba liberar su mano al tiempo que pretendía hacerle trastabillar para tirarlo al suelo. Aunque le alegró ver que había salvado la vida de Duncan a manos de ese atacante.

			—Al infierno con las órdenes de Rob, muchacha —dijo con rabia el guerrero al tiempo que apretó con fuerza su antebrazo—. ¡Te voy a sacar las entrañas, maldita Fraser!

			De un tirón, el guerrero logró sacársela de encima y tirarla contra el suelo. El impacto sobre su espalda fue tal que Megan sintió como si una multitud de caballos la hubieran pisoteado, arrebatándole también el aliento. Al instante, sobre ella vio la imagen de ese guerrero con la misma sonrisa sádica que había mostrado minutos antes el líder de los Grant y por una extraña razón, la joven no sintió miedo. De hecho, durante unos segundos se planteó la idea de no hacer nada y dejar que la mataran, pero la imagen de su hermano Alec muerto le renovó las fuerzas y la animó a defenderse con uñas y dientes de aquella gente. Por lo que cuando ese guerrero levantó la daga que le había arrebatado a la joven con la clara intención de clavársela, Megan le lanzó una patada en la entrepierna, logrando que el joven se doblara sobre sí mismo y soltara el puñal.

			De un saltó, la joven logró ponerse de pie a pesar de sentir un intenso dolor en su costado, pero no le importó. A su izquierda vio relucir la hoja de una espada y, sin pensarlo, se lanzó a por ella, aunque no logró dar más de cuatro pasos hacia ella, ya que al instante sintió que una mano tiraba con fuerza de su pelo y la empujaba para atrás. La joven lanzó un grito de dolor que logró llamar la atención de Broc, que se encontraba cerca a ellos y no había descubierto aún el peligro al que se enfrentaba Megan.

			—Ahora tu sangre también regará la tierra, desgraciada —vociferó con rabia el guerrero Grant.

			El impulso con el que el joven la empujó hizo que Megan se girara hacia él y antes de que tuviera la oportunidad de defenderse, el puño de acero del guerrero se estrelló contra su mejilla, haciendo que su mundo se volviera negro al instante.



		

CAPÍTULO 6

			Broc se encontraba demasiado concentrado en la lucha que estaba manteniendo con uno de los guerreros Grant y no sabía cómo estaban el resto de sus hombres. Pero cuando escuchó el grito de una voz conocida, sus ojos dirigieron una mirada rápida hacia el lugar de donde procedía y descubrió, con espanto, que otro de los guerreros del clan enemigo tiraba del pelo de la joven con fuerza y la atraía hacia él. Con horror vio cómo este le golpeaba en la cara y Megan caía a sus pies, inconsciente.

			Al instante, se volvió hacia su oponente y con un golpe seco logró arrebatarle la vida. En el momento en el que se giró de nuevo hacia Megan, vio como el guerrero levantaba una daga con la clara intención de matarla. Broc lanzó una maldición y se lanzó a correr hacia ellos. Durante un instante pensó que no lograría llegar a tiempo de salvar la vida de la joven, pero cuando la hoja de la daga que sostenía el guerrero comenzó a descender hacia el vientre de la joven, Broc asió con fuerza su espada y se dobló ligeramente para empujar al guerrero fuera del alcance de Megan justo en el momento en el que su daga estuvo a punto de clavarse en la joven.

			—¡Sucio Mackintosh! —bramó el guerrero Grant—. Nada va a impedir que la mate.

			—Primero tendrás que matarme a mí —respondió Broc.

			—Con mucho gusto —escupió.

			En ese momento, Broc se dio cuenta de que varios guerreros del clan enemigo se estaban comenzando a replegar e incluso Rob Grant había desaparecido por completo de su vista tal vez en el momento en el que vio que estaban en clara desventaja. Pero aquel hombre no iba a escapar del filo de su espada. Había estado a punto de matar a Megan y no le concedería tener otra oportunidad para lograrlo. Broc asió con más fuerza su espada. La rabia lo corroía por dentro. Sentía como si una fuerza animal se hubiera apoderado de él en el momento en el que vio el peligro planeando sobre Megan. La protección que sentía hacia ella era tal que le habría arrancado la cabeza a ese hombre con sus propias manos solo por el hecho de haberle golpeado el rostro. 

			Broc frunció el ceño. Aquellos pensamientos rondaban por su mente y no los entendía por completo. Tal vez se trataba a que sus promesas se las había tomado siempre al pie de la letra, pero jamás había sentido tal fuerza dentro de sí para proteger a alguien. ¿Qué demonios le estaba pasando? Era solo la hermana del que había sido su amigo, solo eso. Y un demonio. Sí, eso también.

			En ese momento, el guerrero Grant se lanzó contra él, sacándolo de sus pensamientos al instante y obligándolo a centrarse en la pelea. Broc logró parar sin problemas el primer golpe de espada del enemigo. Y entonces llegó su turno para atacar, logrando abrir una brecha en el costado del guerrero.

			—¡Tus queridos compañeros te están abandonando! —le gritó Broc.

			El aludido no había reparado en que era verdad. Todos sus hermanos de clan se estaban replegando hacia los árboles y pocos eran los que quedaban allí, tan solo los muertos. La furia se reflejó en su rostro de tal manera que estuvo a punto de gritarles para que corrieran a ayudarlo, ya que muchos guerreros Mackintosh habían acabado con muchos otros Grant.

			—Enseguida me iré con ellos —escupió—. Pero antes tengo que acabar contigo y con la furcia Fraser. ¡Y con todos vosotros!

			Broc chasqueó la lengua mientras escuchó las lejanas risas de varios de sus hombres.

			—Demuéstralo... —lo animó.

			El guerrero Grant rugió con rabia y se lanzó de nuevo contra Broc, aunque este, al mantener la calma, logró defenderse y atacarlo con dureza una y otra vez hasta lograr dejarlo sin aliento. Y antes de que pudiera recuperarse, el Broc levantó su espada y la dejó caer sobre el vientre del enemigo, arrebatándole la sangre, que se derramó sobre la hierba, y la vida.

			Cuando el cuerpo del Grant chocó contra el suelo, todo quedó en silencio a su alrededor, tan solo roto por el crepitar de la hoguera, que ya se estaba apagando. Broc guardó entonces la espada en el cinto y corrió hacia donde estaba el cuerpo de Megan, que no se había movido. Duncan había llegado antes que él y se encontraba agachado al lado de la joven, pero temía tocarla y hacerle algún daño.

			—Está bien —le dijo con seriedad.

			—No lo estará tanto cuando se recupere y la pueda reprender —contestó con cierto disgusto.

			Con cuidado, Broc movió el cuerpo de Megan y la puso bocarriba. Temía que al moverla pudiera hacerle más daño, pero respiró aliviado cuando la vio respirar lentamente. Descubrió que de su nariz salía un fino hilo de sangre y su mejilla comenzaba a hincharse por momentos al tiempo que adquiría un intenso color morado.

			Broc frunció el ceño mientras la rabia seguía consumiendo su cuerpo. No entendía lo que le estaba pasando con aquella muchacha, pero lo único que sí sabía es que la protección que sentía hacia ella sobrepasaba los límites que él mismo había conocido. Desde que hizo la promesa a Alec no había pensado en ella más que en un estorbo, y una parte de él la seguía viendo así, pero en ese instante, en el que la muerte le había rondado de cerca, no podía evitar sentir algo extraño en lo más profundo de su ser. Le habría gustado estar ahí para defenderla como él mismo juró, pero la inconsciencia de aquella muchacha lo sobrepasaba y prometió darle su merecido cuando llegaran a su hogar y pudiera hablar con ella a solas.

			Con tanto cuidado que hasta sorprendió a Duncan, Broc apartó los mechones de cabello que caían sobre el rostro de Megan y llamó a la joven suavemente para intentar despertarla.

			—Megan...

			Broc llevó una de sus manos al rostro de la joven y cuando sintió la suavidad de su piel, un intenso escalofrío recorrió su espalda. Y hasta que Megan no reaccionó a su llamada, el guerrero tenía la sensación de estar a punto de perderla. Cuando vio que movía lentamente las pestañas y sus ojos comenzaban a abrirse, estuvo a punto de lanzar un suspiro, aunque la presencia de Duncan a su lado lo obligó a contenerse y esperó pacientemente a que Megan despertara.

			Creía estar escuchando su nombre desde un lugar muy lejano a donde ella se encontraba. Pero ¿dónde estaba? Sentía como si una jauría de perros la hubiera pisoteado en varias ocasiones y la cabeza le dolía terriblemente, aunque no tanto como la mejilla, que parecía tener vida propia y latía con tanta o más fuerza que su propio corazón.

			¿Qué había pasado? Estaba algo desorientada, pero aquella voz tan familiar... Pero no podía ser. La llamaba con tanta ternura que no podía ser él. ¿Tal vez había muerto y se trataba de un vago recuerdo de él? Sin embargo, a medida que despertaba su voz sonaba más y más cerca de ella, además de real.

			La joven comenzó a abrir los ojos lentamente, acostumbrándolos a la claridad del día. Su visión estaba algo turbia, pero mientras intentaba aclararla, los recuerdos de lo ocurrido llegaron a su mente, provocando que la joven abriera los ojos de golpe temiendo que el guerrero del clan enemigo seguía ahí. Pero no fue ese feo rostro el primero que vio, sino dos muy conocidos.

			—Tranquila, muchacha —intentó calmarla Broc.

			Su rostro parecía estar contenido, al igual que sus movimientos, como si estuviera a punto de decirle algo importante o gritarle. Pero el guerrero intentó calmarla cuando ella miró a su alrededor en busca del hombre que la había golpeado.

			—Está muerto —le dijo el joven como si hubiera escuchado sus pensamientos.

			Megan asintió y se sentó lentamente. Estaba ligeramente mareada y sentía como si su cabeza estuviera a punto de estallar. Se llevó una mano a la cara al tiempo que gemía levemente y al instante sintió la callosa mano de Broc sobre su mentón para girarle la cara y ver mejor la herida. Allá donde la había golpeado tenía un feo color morado y la sangre de la nariz estaba seca, por lo que no temía que le saliera más.

			—Os han dado un buen golpe, muchacha —intervino Duncan con una sonrisa para intentar calmar los ánimos—. ¿Cómo os encontráis?

			Megan desvió entonces la mirada hacia él y consiguió relajarse, como si ese guerrero tuviera el don de hacer parecer las cosas más fáciles de lo que en realidad eran.

			—Bueno... me duele mucho la cabeza.

			—Se os pasará pronto, aunque ese moratón tardará unos días en desaparecer.

			Megan asintió y miró entonces de nuevo a Broc. Este se mantenía callado, pero su mirada estaba tan fija sobre ella que la joven sintió como si fuera atravesada por aquellos ojos negros.

			En ese momento, el guerrero soltó su rostro y se levantó.

			—Será mejor que nos vayamos —informó secamente—. Hemos perdido mucho tiempo y deseo volver a casa.

			Sus hombres asintieron y marcharon hacia los caballos en silencio. Broc, tras echar una última mirada hacia Megan, le dijo a Duncan.

			—Encárgate de ella hasta que lleguemos al castillo.

			El aludido asintió antes de que su amigo se diera media vuelta y se reuniera con el resto de sus hombres junto a los caballos.

			—Me temo que no le ha gustado mucho que lo desobedeciera —dijo Megan mientras era ayudada por Duncan para levantarse.

			—Es una de las cosas que más odia, muchacha —le informó—. Y el hecho de que ahora calle, no quiere decir que lo haya olvidado...

			—¿A qué te refieres?

			—A que debéis prepararos para una buena regañina cuando lleguemos al castillo. Si no lo ha hecho ahora es para no humillaros.

			Duncan apoyó su mano en el brazo de Megan para ayudarla a caminar.

			—Solo lo he hecho por una buena causa.

			—Para él no hay nada que justifique que lo hayáis desobedecido.

			Megan lo miró entonces atentamente.

			—¿Ni siquiera para salvar tu vida?

			Duncan la miró con extrañeza.

			—¿A qué os referís, muchacha?

			—Ese hombre te iba a atacar por la espalda. Tú estabas tan atento al otro guerrero que no lo habías advertido. Solo quise ayudarte.

			—¿A mí? —preguntó Duncan, sorprendido, parando en seco.

			Megan asintió.

			—¿Y por qué lo habéis hecho?

			La joven se encogió de hombros.

			—Bueno, por ningún motivo en especial. Solo quería ayudar.

			Duncan asintió con seriedad antes de dedicarle una amplia sonrisa.

			—Gracias, muchacha —le dijo antes de volver a iniciar la marcha—. Vuestro corazón es tan noble como el de vuestro hermano.

			El recuerdo de su hermano ensombreció el rostro de Megan. Le habría encantando saber su opinión respecto a su intervención en la pelea, además de saber si estaba orgulloso de ella. Pero solo recibía la mirada de reojo y malencarada de Broc, que la observaba a lomos de su caballo esperando para marchar cuanto antes.

			—¿Podréis montar vuestro caballo? —le preguntó Duncan, llamando su atención y obligándola a desviar la mirada hacia él.

			—Sí, sí. No es nada —respondió a pesar del intenso mareo que sentía.

			Duncan asintió y la ayudó a montar para después hacer él lo mismo. Fue el último en montar y cuando estuvieron todos preparados, Broc fue el primero en iniciar la marcha, lejos de Megan, alrededor de la cual ya se habían colocado el resto de hombres Mackintosh. Sin embargo, agradeció con la mirada a Duncan que se mantuviera a su lado. Ese joven le estaba demostrando una amabilidad que jamás había esperado de nadie, tan solo de la anciana Effie. Y gracias a ello, deseó poder pertenecer a algo en algún momento de su vida. Jamás había sentido que los Fraser eran algo parecido a una familia a pesar de compartir sangre. O al menos no eran lo que ella consideraba como tal. Pero la idea de que Duncan la tratara mejor, a pesar de no conocerla, que su propio padre en toda su vida, le hizo tener esperanza, aunque la maldición pesara sobre ella como una losa.

			Tal y como había pensado, alrededor de mediodía llegaron al castillo de los Mackintosh. Megan se sorprendió al verlo cuando este apareció frente a sus ojos. El hogar de aquellos guerreros era una fortificación aún más grande que la de sus padres. Cuando estaban a punto de llegar al gran portón, Megan se fijó en que había varios hombres apostados en la muralla, lo cual le hizo recordar el momento en el que escapó la noche en la que mataron a su familia. Entonces había aprovechado la ausencia de guardias para salir. Megan levantó la mirada y descubrió que todos mantenían la mirada fija sobre ella, lo cual la puso ligeramente nerviosa. No estaba segura de cómo iba a tomarse aquella gente su presencia en el castillo, ya que si estaban al tanto de la maldición, sabrían que los Grant irían a por ella de un momento a otro.

			Duncan le indicó con la mano el lugar al que se dirigían. Las caballerizas estaban cerca de la puerta de salida, por lo que dejarían los caballos a manos de los tres mozos de cuadra que salieron en ese momento a recibirlos. Tras una mirada de reojo, los mozos aceptaron las riendas de los caballos. Todos los guerreros Mackintosh desmontaron de los animales y se desperdigaron por todo el patio.

			Duncan intentó ayudar a Megan a bajar del caballo, pero esta se negó, ya que se encontraba mucho mejor. Sin embargo, el joven se mantuvo a su lado en todo momento.

			—¿Vuestra cabeza está mejor? 

			—Sí, gracias —le agradeció Megan con una sonrisa.

			Sin embargo, aquel gesto se quedó congelado en sus labios cuando la sombra de Broc se cernió sobre ambos, rompiendo la amabilidad generada con una expresión de malestar y rencor hacia la joven que en ese momento fue consciente de que a partir de ese momento debía aceptar las órdenes del laird de los Mackintosh, es decir, de él. Ya no estaba en su castillo y tampoco tenía libertad de movimientos para llevar a cabo su venganza, pero se prometió no ponerle las cosas fáciles a Broc, no mientras pareciera querer matarla con la mirada.

			—Tenemos una conversación pendiente, muchacha —dijo con voz ronca.

			El tono con el que se dirigió a ella consiguió enfadarla, y más conociendo el motivo de esa “conversación”.

			—Querrás decir “regañina”.

			Duncan carraspeó, divertido por el tono empleado por la joven, aunque a una mirada de Broc, volvió a mantenerse serio.

			—Tómalo como quieras. Vamos a mi despacho.

			Sin embargo, Megan se mantuvo en el sitio, quieta y sin desviar la mirada de los ojos negros de Broc. La joven levantó el mentón y respiró hondo.

			—No hay nada de qué hablar. Estoy cansada y me gustaría asearme.

			El guerrero acortó la distancia entre ambos y se aceró peligrosamente a la joven, algo que comenzó a ponerla nerviosa, pero logró quedarse quieta en el sitio.

			—Ya me has desobedecido una vez. No lo harás dos, muchacha. Aquí se siguen mis normas.

			—Entonces será mejor que me vaya de este lugar, pues no pienso seguirlas —le informó.

			Broc soltó el aire de golpe y la agarró del brazo con la clara intención de llevarla hacia su despacho. No obstante, la mano de Duncan se posó sobre la suya y lo detuvo.

			—Amigo, permíteme interceder por ella —dijo con voz calmada—. La muchacha no quiso desobedecer tus órdenes.

			El guerrero levantó una ceja.

			—Lo hizo para salvarme.

			Broc deliberó un momento y después soltó a Megan sin dejar de mirar a Duncan.

			—Habla.

			—Al parecer, uno de los Grant al que creíamos muerto se levantó e intentó atacarme por la espalda. Yo no lo vi, pero ella sí y por eso se lanzó a ayudarme.

			Broc frunció el ceño.

			—¿Es eso cierto, muchacha, o has intentado engañar a uno de mis hombres solo para librarte de una buena azotaina?

			Megan tragó saliva.

			—¿Me ibas a azotar? —preguntó sin responder a su cuestión.

			—Aún no lo he descartado —respondió mirándola a los ojos.

			La joven le dedicó una mirada a Duncan, pero este le guiñó un ojo con una sonrisa en los labios.

			—Sí, es cierto. Ese hombre quiso atacarlo, así que no lo pensé. Y que te quede claro que lo volvería a hacer.

			Broc apretó los puños con fuerza y sopesó sus palabras durante unos momentos. Después, con gesto enfadado, miró a Duncan.

			—Llévala junto a Mai. Ella sabrá qué hacer. Te espero en mi despacho, no tardes.

			Duncan asintió y ambos lo vieron marchar. Al instante, Duncan le señaló con amabilidad el camino hacia una de las puertas laterales del castillo. A medida que cruzaban el patio, Megan se fijó en las miradas que le lanzaban los Mackintosh, provocando que la joven sintiera que sobraba y que no era bien recibida en ese lugar.

			—Tranquila —intentó sosegarla el guerrero como si hubiera adivinado sus pensamientos—. Todos conocen vuestra historia y es normal que ahora os miren con cierta extrañeza.

			—Parece más bien aversión —se lamentó—. Mi presencia aquí pone en peligro a todo el castillo. Ellos lo saben.

			—Pero acatarán cualquier orden de Broc, así que no temáis.

			Megan asintió tras un largo suspiro. Segundos después, llegaban a la puerta de la cocina, que se encontraba abierta y de la cual salía un delicioso olor a estofado que hizo rugir el estómago de la joven.

			—¡Duncan! —exclamó la mujer que parecía tener alrededor de los sesenta años y que se lanzó a los brazos del guerrero cuando este los abrió—. Me quedé preocupada cuando Bella me comunicó que os habíais marchado.

			—Sí, debíamos salvarla —respondió señalando a Megan.

			La mujer se fijó entonces en su presencia y la miró de arriba abajo, sorprendida por sus ropajes, aunque sus ojos se detuvieron en el feo moratón de su mejilla.

			—Pero, hija mía, ¿quién ha tenido la osadía de golpearos tan salvajemente?

			—Los Grant —respondió Duncan en su nombre.

			Mai se acercó a Megan y le tomó el rostro con delicadeza. Después torció el gesto.

			—Me parece que se me ha acabado la hierba perfecta para bajar la hinchazón. De todas formas, bajará en unos días y vuestro rostro volverá a ser tan bello como antes.

			—Gracias, señora.

			—¿Señora? —se carcajeó—. Llamadme Mai. No me gustan ese tipo de apelativos que me hacen recordar lo vieja que soy.

			Megan sonrió.

			—De acuerdo, Mai. Yo soy Megan.

			—Encantada, muchacha. ¿Alguien os ha dicho que sois igual que vuestro hermano Alec?

			El rostro de Megan se entristeció, por lo que Mai dirigió una mirada hacia Duncan, que negó con la cabeza.

			—Oh, lamento mucho vuestra pérdida. Aquí estaréis bien. Broc hará lo imposible para protegeros. Es un gran laird y mejor muchacho.

			Megan no pudo evitar levantar una ceja, por lo que la mujer se carcajeó.

			—Bajo ese rostro iracundo hay un gran corazón. Ya lo veréis.

			Duncan sonrió.

			—Me acabáis de recordar que esa ira la dirigirá hacia mí si no llego pronto a su despacho. Mai, me ha dicho que sabréis qué hacer con nuestra invitada.

			—¡Por supuesto! Enviaré a dos de las muchachas para que acicalen un dormitorio mientras la joven toma un buen plato de este estofado. —La miró de reojo—. Parece que estáis a punto de desfallecer, muchacha. Y los Grant os tienen que ver fuerte.

			Megan asintió y agradeció a Duncan su ayuda antes de que este desapareciera por la puerta que comunicaba la cocina con el pasillo.

			Cuando Broc cerró la puerta de su despacho lanzó un largo y sonoro suspiro. La última vez que había estado allí le habían comunicado la marcha de los Grant hacia los Fraser. Y ahora a su vuelta tenía un amigo menos, aunque un gran problema en su lugar. No habían pasado desapercibidas para él las miradas de su gente hacia la joven. Estaba seguro de que la culpaban de algún posible ataque de los Grant sobre ellos. Todos sabían quién era, ya que eran conscientes de a dónde y para qué se habían ausentado del castillo. Pero su deber era proteger a aquella muchacha que solo le daba dolores de cabeza. En tan solo un día, lo había desobedecido más que cualquiera de sus hombres desde que ostentaba el cargo de jefe del clan y para colmo se enorgullecía de haberlo hecho frente a él. Sin lugar a dudas, era una mujer extraña, no solo por los ropajes con los que la habían encontrado, sino por la valentía que había demostrado al lanzarse contra aquel salvaje Grant a pesar de estar en clara desventaja en cuanto a fuerza se refería.

			Broc volvió a suspirar mientras se acercaba a una de las ventanas que tenía el despacho. La decoración de este era mínima. Apenas una mesa y cuatro sillas, además de un par de sillones y un viejo telar conformaban aquel amplio lugar. Su padre nunca se había molestado en la decoración, ni en comprar libros con los que poder entretenerse. Tan solo una minúscula estantería en una de las esquinas guardaba los libros de cuentas de todo el clan.

			Pero a él aquella falta de decoración tampoco le importaba. Broc había sido siempre un hombre de guerra. Desde muy pequeño lo había entrenado su padre con puño de hierro, no dejándole pasar ni una sola de sus faltas. Lo quería preparar para hacerse cargo algún día de la jefatura del clan, por lo que él mismo lo instruyó en todo lo referente al clan y sus tierras, además de un duro y penoso entrenamiento cuerpo a cuerpo, con la espada o el arco y las flechas.

			Jamás le habían importado las mujeres. Hacía como el resto de sus hombres solteros. A veces marchaban a alguna taberna donde desfogar o también aprovechaba un encuentro íntimo con alguna mujer del clan, especialmente con una llamada Bella, la más apasionada que había conocido hasta entonces, aunque en más de una ocasión esta le dejó clara su intención de casarse con él en un futuro, algo que él no deseaba bajo ningún concepto. Pero esa joven poco o nada tenía que ver con la hermana del que había sido su amigo. Se maldijo a sí mismo y la maldijo a ella por no ser una muchacha cualquiera, asustadiza y sin sangre que no fuera capaz de embelesar a un hombre. No, tenía que ser una joven valiente, capaz, orgullosa, rebelde y hermosa como ninguna otra que hubiera conocido.

			—Maldita sea... —susurró mientras apretaba los puños con fuerza.

			La imagen de Megan no salía de su cabeza a pesar de que intentaba pensar en otra cosa. Debía hacer algo para olvidarla. Cuidaría de ella mientras la guerra con los Grant siguiera latente, pero se prometió escurrirse de la joven cada vez que tuviera ocasión.

			Unos nudillos insistentes los sacaron de sus pensamientos. Invitó a entrar a la persona que había tras la puerta y descubrió que se trataba de Duncan. Broc dejó su puesto junto a la ventana y se acercó a él:

			—¿La has dejado con Mai?

			Duncan asintió.

			—Perfecto. Así no dará problemas.

			—¿Por qué me da la sensación de que la odias?

			—Ya te dije lo que pensaba de ella.

			Duncan puso los ojos en blanco.

			—Sí, tal vez te parezca un demonio, pero si hablas con ella con amabilidad y buen trato, te responderá de la misma manera.

			—¿Acaso te gusta?

			Aquella pregunta tan directa sorprendió a Duncan, que no pudo evitar levantar ambas cejas antes de comenzar a reír.

			—¡Broc Mackintosh está celoso! —exclamó con una carcajada—. Si no lo veo, no lo creo.

			—No digas bobadas, Duncan. Por mí puedes hacer lo que quieras.

			—Pues tu expresión dice lo contrario. Para mí tampoco ha pasado desapercibida su belleza, amigo. Y después de mostrar el arrojo suficiente como para lanzarse a pelear con un Grant para salvar a una persona que no conoce, su atractivo cobra más fuerza. Si yo fuera tú, no lo dejaría pasar.

			Broc frunció el ceño.

			—No me mires así, amigo —le dijo Duncan—. A mí no me engañas. Te conozco desde que éramos críos y sé qué tipo de mujeres te gustan, y esta muchacha tiene muy poco que ver con Bella, te lo aseguro.

			—Bueno, ya está bien de hablar de esa muchacha del demonio —exclamó enfadado—. Solo quiero pensar algo para solucionar lo de los Grant cuanto antes. No quiero una cruenta guerra.

			Duncan asintió y le concedió esa tregua.

			—Está bien. Hablemos de ellos. Saben que la tenemos y su plan es simple: la quieren muerta.

			Aquellas palabras encogieron el estómago de Broc, aunque logró disimularlo.

			—Sí. Temo que se armen y nos pillen desprevenidos. No quiero bajas entre los nuestros, así que debemos pensar algo con rapidez. Si vienen, tenemos que estar preparados.



		

CAPÍTULO 7

			Después de tragar el último bocado de aquel rico estofado que Mai le había preparado en un plato, Megan dio un largo suspiro. La verdad es que necesitaba reponer fuerzas después de todo lo ocurrido aquella mañana y ese alimento le había sentado muy bien a su estómago. La cocinera se había sentado frente a ella y no había dejado de observarla desde que comenzó a comer hasta el último bocado, lo cual provocó que la joven se pusiera ligeramente nerviosa.

			—¿Ocurre algo, Mai? —le preguntó finalmente.

			La mujer sacudió la cabeza mientras esbozaba una sonrisa de complicidad.

			—Nada, muchacha. Es solo que tengo la sensación de que vuestra presencia en este castillo será muy buena.

			Megan levantó una ceja.

			—Pues serás la única que lo piensa porque la gente me miraba de reojo y escéptica. Puedo traeros muchos problemas. Y mejor no hablar de vuestro laird... Es el primero que no desea mi presencia. Solo soy un estorbo.

			—¿Eso os ha dicho?

			—No con esas palabras, pero lo ha dejado caer. No quiere cuidar de nadie.

			Mai bajó la mirada al tiempo que su sonrisa se ampliaba.

			—No creo que nuestro laird considere un estorbo cuidar de vos —dijo más para sí que para la joven.

			Megan se encogió de hombros, restándole importancia a la conversación que estaban manteniendo.

			—Tanto si lo soy como si no, ya le dije que me marcharía para vengar a mi familia.

			Mai levantó la mirada de golpe y se santiguó con los ojos desorbitados.

			—¡Muchacha! ¿Luchar vos con los Grant? Es una locura.

			Megan se levantó de la silla.

			—El dolor por lo que han hecho supera la locura, Mai.

			La mujer la secundó y se levantó también de la silla. 

			—Será mejor que os aseéis y descanséis un rato. Estoy segura de que las chicas han preparado ya vuestra alcoba. Les he pedido que sea la contigua al laird, espero que no os importe.

			Megan estuvo a punto de atragantarse con su propia saliva.

			—¿Al lado de Broc? 

			—Claro que sí, mi niña. Si tiene que cuidar de vos, lo mejor es que estéis cerca.

			Megan abrió la boca para replicar, pero en ese momento entraron en la cocina dos de las sirvientas a las que Mai les había pedido que prepararan la habitación y la joven no pudo evitar fijarse en la mirada que le dedicó una de ellas. La primera vez que la había visto apenas había reparado en su presencia, pero descubrió que se trataba de una joven de admirable belleza. Tenía más o menos la misma altura que ella y era algo más delgada. Su cabello era moreno y contrastaba con unos ojos azules que llamarían la atención de cualquier hombre. Su rostro era redondo y los labios de la muchacha estaban contraídos en ese momento con lo que parecía ser rabia, algo que Megan no entendió. Le dio la sensación de que estaba enfadada con ella por algo, tal vez por la peligrosidad de su presencia, aunque se prometió a sí misma averiguarlo más tarde.

			—El baño ya está listo, Mai —habló la joven sin dejar de mirar a Megan con los ojos entornados.

			—De acuerdo, Bella. Si no te importa, acompaña a la señorita a su alcoba.

			La muchacha entonces frunció los labios en una mueca de disgusto e ira y Megan vio cómo apretaba los puños con fuerza. Sin embargo, asintió y le indicó con una mano a Megan por dónde debían ir.

			Obediente, la joven siguió a la sirvienta y la observó desde atrás. Aquella muchacha caminaba de una manera peculiar: movía las caderas de un lado a otro, como si quisiera contonearse más que caminar para llamar la atención de las personas con las que se cruzaba. Y así era. A lo largo del inmenso pasillo hasta las escaleras había contado a una decena de guerreros del clan y todos se habían girado hacia Bella para admirarla. En sus bocas se dibujó una sonrisa y algunos de ellos se relamían los labios tal vez con promesas silenciosas hacia la joven.

			Megan arrugó la nariz, contrariada. Esas miradas no le gustaban en absoluto, pero se fijó en que a Bella le parecía todo lo contrario. En su perfil se dibujó una sonrisa que parecía pícara y le dedicaba una mirada intensa a cada hombre que la observaba. Eso, unido al contoneo de su cadera, le confirmó a Megan que se trataba de alguien más a parte de una mera sirvienta. Supuso que calentaba la cama de más de uno de aquellos guerreros, lo cual le provocó casi una arcada. Y en ese momento, sin saber muy bien por qué, la imagen de Broc vino a su mente y se preguntó si tal vez también había calentado la suya, por lo que un intenso retortijón traspasó su estómago y su vientre, provocando que el ánimo de Megan decayera.

			En silencio, subieron por las amplias escaleras que cortaban el inmenso hall del castillo. Sendos pasillos se abrían a un lado y a otro de la escalinata de piedra y una inmensa vidriera con el blasón de los Mackintosh decoraba el descansillo. A Megan le pareció realmente precioso. El castillo de su familia era más pequeño y la decoración era minimalista, pero allí las paredes estaban decoradas con sendos tapices que reproducían escenas de caza, animales y cruentas guerras.

			Al llegar al piso de arriba, tan solo anduvieron un par de metros hasta llegar frente a una puerta de roble macizo que en ese momento se encontraba cerrada.

			—¿Cuál es el dormitorio de vuestro laird?

			Aquella pregunta, hecha desde la simple curiosidad, hizo que la sirvienta girara de golpe la cabeza y le dedicara una intensa mirada de odio. Sus ojos azules parecieron traspasarla y si hubiera podido, la habría matado allí mismo. Megan tragó saliva y le devolvió una mirada escéptica y sorprendida que provocó que Bella carraspeara e intentara modificar su expresión.

			La joven volvió a girarse y abrió la puerta antes de contestarle:

			—Es ese de ahí. —Levantó la mano izquierda y señaló una puerta que había justo frente a las escaleras—. Pero al señor no le gusta que lo importunen.

			El tono empleado en esa última frase molestó a Megan. La joven no había deseado incomodarlo, tan solo conocer algo más del castillo. Y la verdad es que el hecho de que ambas habitaciones estuvieran al lado de la otra era un gran inconveniente para ella si intentaba huir del castillo en medio de la noche. De ahí su interés por conocer ciertas cosas.

			Megan entró en el dormitorio y no pudo sino asombrarse. La decoración seguía siendo rica allí dentro. Dos tapices enormes colgaban a cada lado de la puerta de entrada y ambos representaban una escena campestre. Justo frente a la puerta había dos ventanales muy altos, aunque estrechos, en cuyo esconce había dos banquetas con un cojín para poder sentarse a observar el patio del castillo y más allá de la muralla. Entre ellos, un tocador le devolvía su propio reflejo con un pequeño cristal que colgaba de la pared. A la derecha, una gran cama con dosel presidía el dormitorio mientras que a sus pies había un par de baúles donde podría guardar los pocos enseres que llevaba con ella. A la izquierda, una pequeña chimenea se encontraba ahora encendida, alegrando el corazón de Megan, que sentía todos sus huesos doloridos y fríos por el viaje. Y frente a esta, habían colocado una bañera, cuya agua humeante parecía llamarla para relajarse.

			—Este era el dormitorio de la madre del señor —le informó la sirvienta con la voz contenida—. Hemos preparado varios vestidos para vos, pero si no son de vuestra talla, podremos cambiarlos. Están dentro del baúl.

			—Gracias.

			La sirvienta asintió con seriedad y se alejó de ella hacia la puerta para marcharse y darle un momento de intimidad, algo que Megan agradeció en silencio. Y cuando la puerta se cerró tras Bella, la joven suspiró, cansada. Habían pasado tantas cosas en tan poco tiempo que parecía sostenerlas sobre sus hombros y pesaban cada vez más. La joven sentía que no podría más con el peso ni con esa imposición de ella misma para mostrarse entera en esos momentos. 

			A medida que se quitaba la ropa para meterse en la bañera, Megan comenzó a sentir de nuevo las lágrimas en sus ojos. No quería reconocerlo y jamás lo diría en alto, pero en lo más profundo de su ser tenía miedo. Un miedo atroz a que la guerra contra los Grant acabara y Broc ya no tuviera la necesidad de protegerla de ellos, y miedo a no ser lo suficientemente valiente y fuerte para poder vengarse. Pero si todo acababa y el laird Mackintosh consideraba acabada su protección, ¿qué sería de ella? ¿A dónde podría ir? No tenía más familia ni amigos con los que poder quedarse, por lo que estaba en la misma situación que cualquier pordiosera que al parecer pululaba por las calles de las ciudades. Y cuando acabara con los Grant, ¿se sentiría mejor? ¿De verdad su alma iba a descansar cuando todo terminara o, por el contrario, su sed de venganza no acabaría jamás? Esas y otras preguntas la acosaban a medida que el agua caliente penetraba por los poros de su piel y llegaba a sus músculos para relajarlos.

			Megan suspiró y se obligó a sí misma a tomar de nuevo el control de sus sentimientos, por lo que se limpió las lágrimas de las mejillas y terminó su baño cuanto antes. Cuando salió del agua se envolvió en un paño suave y se acercó a la chimenea hasta que su piel se secó por completo. Después, antes de mirar el vestuario del baúl, se acercó a uno de los ventanales y observó que varios de los guerreros del clan estaban entrenando en ese momento. Y una apenada sonrisa se dibujó en su rostro al pensar que su hermano Alec tal vez había entrenado con aquellos hombres en ese mismo patio.

			Pasados unos segundos, se separó de la ventana y se dirigió al baúl. La verdad es que con su ropa de montar estaba más cómoda, pero no quería parecer una desagradecida con aquella gente que parecía haberla acogido con cierto agrado, especialmente Mai. Con decisión abrió el arca y el primer vestido que vio le hizo abrir la boca de asombro. Se trataba de uno con corte medieval, pero modificado y arreglado para aquellos años, aunque las mangas no eran tan largas como esperaba. El color del mismo era amarillo y llevaba un cinturón con un trozo de tela del tartán de los Mackintosh, además de que por la pechera también cruzaba esa misma tela típica escocesa. Sobre el hombro izquierdo había un broche con el emblema de ese mismo clan y a Megan le pareció tan hermoso que no dudó ni un instante en ponérselo. 

			La joven tuvo cierta dificultad para atar los cordones del corpiño, pero respiró aliviada cuando terminó. Con paso firme se dirigió al espejo para mirar el resultado y no pudo sino mostrar una mueca de aprobación. Después tomó el cepillo que había sobre el tocador y peinó su cabello, aunque en lugar de recogérselo decidió dejarlo suelto. Eran pocas las veces que su madre le había dejado llevarlo de esa manera, por lo que decidió peinarlo para desenredarlo y, como una cascada, caía cual fuego sobre su espalda.

			Cuando terminó descubrió que el sol estaba a punto de caer y aunque su cuerpo le pidiera a gritos un descanso, Megan tomó la decisión de que ya era momento de coger las riendas de su vida y descubrir qué planes tenía Broc para ella en esa casa, además del plan que había pensado para hacer frente a los Grant, pues estaba segura de que no la dejarían en paz hasta que dieran con ella y la mataran.

			Con decisión, se dirigió hacia la puerta y la abrió con la clara intención de buscar a Broc para hablar con él. No podía perder más tiempo, ya que estaba segura de que los Grant tampoco iban a perderlo.

			Sin saber dónde buscar, Megan bajó las escaleras despacio, ganándose la mirada de todos los sirvientes con los que se encontraban. Incluso uno de ellos, el que parecía más joven, estuvo a punto de tirar una bandeja de plata repleta de vasos cuando la vio aparecer en el piso inferior. El joven se quedó embobado mirándolo y necesitó que otro compañero, más veterano, lo empujara para reaccionar.

			Megan esbozó una sonrisa, incrédula por la reacción de aquella gente. Ella se había mirado al espejo y tampoco vio mucha diferencia en cuanto a su aspecto anterior. La joven solo conocía el camino a las cocinas, por lo que se dirigió hacia allí para preguntarle a Mai dónde podría estar su laird en ese momento.

			Cuando la cocinera y ama de llaves la vio entrar, abrió los ojos desmesuradamente y levantó las manos al cielo, gesto que provocó una risa en Megan.

			—No es para tanto, Mai.

			—¿Cómo que no, mi niña? Estáis preciosa —dijo con asombro—. Tan solo el moratón de vuestra mejilla afea el resultado de vuestro baño.

			Megan se encogió de hombros para restarle importancia. Una simple herida no era nada comparado con lo que sentía en lo más profundo de su alma y su corazón, por lo que tampoco le importaba su imagen en ese momento.

			La joven se acercó a ella. Miró a su alrededor y vio que estaban completamente solas, por lo que se lanzó a preguntarle directamente.

			—Necesito hablar con Broc. ¿Sabes dónde está?

			—Tal vez entrenando con los hombres en el patio.

			—Hace un rato he mirado por la ventana y no lo he visto.

			—Se encontraba reunido en su despacho. Puede que ahora sí esté con ellos.

			Megan asintió y le agradeció su ayuda, pero cuando se dio la vuelta para marcharse a buscarlo, la cocinera la detuvo.

			—¿Vais al patio? ¿No preferís esperarlo?

			—Lo que tengo que hablar con él no puede esperar.

			—Pero al señor nunca le ha gustado que interrumpamos sus entrenamientos —le dijo con voz angustiada.

			—No te preocupes, Mai. Él ya sabe que no tengo en cuenta lo que le molesta o lo que no —respondió con una sonrisa pícara.

			La mujer asintió no muy convencida y preocupada por cómo se tomaría su laird la interrupción, pero la dejó marchar.

			Megan se dirigió hacia la enorme puerta de madera que en ese momento estaba abierta y por la que entraban algunos de los sirvientes. Antes de que la cerraran, Megan se escabulló entre ellos a pesar de las miradas de sorpresa que le dedicaron. Con cierto nerviosismo, la joven se quedó un instante en el escalón mientras se armaba de valor para aproximarse a aquellos hombres. Los observó durante unos segundos intentando descubrir dónde se encontraba Broc, ya que con los movimientos de todos era imposible adivinar la identidad de cada uno. 

			Al cabo de unos instantes, descubrió a Duncan y justo a su lado estaba Broc. Ninguno de los guerreros había advertido aún su presencia en la distancia, por lo que se aproximó lentamente a ellos con la mirada fija en el laird. Poco a poco, a medida que los guerreros del clan advirtieron una presencia femenina se fueron girando hacia ella y no pudieron ocultar su asombro al descubrir que aquella muchacha era la misma que habían descubierto en el patio del castillo Fraser con ropas de montar.

			Sin entender lo que le ocurría a sus hombres, Broc se giró en la dirección que seguían los ojos de sus guerreros y lo que vio estuvo a punto de provocarle la misma reacción que al resto. Como si de un ángel se tratara, Megan se estaba aproximando a ellos lentamente y con la mirada fija en él. Durante unos segundos, el guerrero se dejó llevar por esa aparición que parecía venir del cielo. Sintió cómo su corazón se aceleraba y un intenso nerviosismo se apoderaba de él mientras un pinchazo en su bajo vientre le indicaba que no era ajeno a los encantos y belleza de aquella joven.

			Sin embargo, se obligó a sí mismo a reaccionar, girando por completo el cuerpo hacia ella y endureciendo el gesto por completo. El guerrero clavó la espada al suelo y dio un paso al frente para esperarla y cuando la tuvo a solo unos pasos de él se vio incapaz de reaccionar ante la sonrisa que la joven esbozó.

			—Buenas tardes —incluso su voz también parecía bajada del cielo en ese momento, aunque tanta amabilidad le hizo sospechar a Broc de sus verdaderas intenciones.

			Cuando Megan se quedó quieta a una distancia prudente de los guerreros vio que solo Duncan le dedicó una sonrisa y una inclinación de cabeza en respuesta a su saludo, algo que agradeció ampliando su sonrisa mientras sus ojos se dirigían a él.

			Frunciendo el ceño, Broc giró levemente la cabeza para descubrir a quién le dirigía una sonrisa aquel ángel y cuando vio que se trataba de Duncan apretó los puños con fuerza, aunque se obligó a contenerse.

			—Estamos entrenando, muchacha —dijo con voz ronca.

			—Lo sé, y siento interrumpir, señores —Otra vez esa sonrisa—, pero necesito hablar con vos.

			Broc levantó una ceja tras escuchar ese trato formal en ella, ya que desde el primer momento se habían tuteado y algo dentro de él le dijo que la conversación que deseaba mantener con él no iba a gustarle. De ahí esa extraña amabilidad.

			—Ahora no puedo —Le dio la espalda.

			—¿Tal vez preferís hablar aquí?

			Broc dejó salir el aire de golpe y se giró como un rayo de nuevo hacia ella. Acortó la distancia que los separaba y la agarró del brazo, obligándola a volver hacia el castillo.

			A Megan le costaba seguir el paso del guerrero, principalmente porque el bajo del vestido era algo mayor para ella, por lo que continuamente lo pisaba hasta que finalmente decidió levantarlo, logrando así caminar más rápido.

			Broc la condujo por el pasillo del piso inferior hasta su despacho. Y una vez abierta la puerta de este, la empujó hacia el interior, cerrando tras él con un sonoro portazo.

			—Una de las cosas que más odio es que interrumpan los entrenamientos.

			—Sí, eso me ha dicho Mai.

			Broc apretó los puños. Aquella muchacha lograba sacarlo de quicio. Y para colmo, confesaba que lo sabía con una tranquilidad y serenidad que lo hacía enfadar aún más.

			—¿Y se puede saber qué es tan importante que no puede esperar a que mis hombres y yo acabemos el entrenamiento?

			—Me gustaría saber si has pensado un plan respecto a los Grant. Ellos no van a quedarse quietos esperando a que yo salga de aquí para matarme. Y yo no quiero quedarme quieta esperando a que lo hagan.

			—Ese tema lo hablaré con mis hombres. Son ellos los que lucharan con ese clan y a quienes tengo que darles órdenes.

			—Pero soy yo quien está en medio de esta guerra, así que tengo derecho a saberlo.

			Broc suspiró largamente y la miró con la cabeza ligeramente agachada.

			—Está bien, muchacha. Tenía dos opciones: una de ellas era reunir a mis hombres y atacar a los Grant, pero sería declararles la guerra de manera abierta. Así que después he pensado que lo mejor es esperar a que, si quieren, sean ellos los primeros en atacar y nos declaren la guerra ellos.

			—¿Esperar? ¿Esa es la mejor opción? —preguntó enfadada.

			—Muchacha, olvidas que soy el laird de este clan. Nosotros nunca hemos estado en guerra con los Grant y no deseo que mi gente viva una situación como la de los Fraser. Si te quieren, que vengan a por ti. Ya los recibiremos como los Mackintosh sabemos.

			—¿Y yo qué puedo hacer?

			Broc se encogió de hombros.

			—Si deseas ayudar en el castillo... es tu decisión.

			Megan frunció el ceño.

			—¿Qué? ¿De verdad piensas que voy a quedarme quieta haciendo la comida o paseando por los pasillos mientras hay todo un clan fuera intentando matarme?

			—Es lo que pienso y lo que deseo. Prometí protegerte. Y es lo que pienso hacer.

			—Entonces hazlo, pero no esperes que me quede en mi dormitorio como cualquier otra mujer esperando a que otros hagan el trabajo sucio por mí.

			—Por tu bien espero que lo hagas.

			Megan negó con la cabeza.

			—Jamás.

			La joven levantó el mentón con orgullo y lo retó con la mirada. La ira de Broc fue en aumento y durante unos instantes, sintió la tentación de arrepentirse de haber prometido a Alec que cuidaría de aquel demonio con aspecto angelical. De forma automática, el guerrero acortó la distancia entre ambos, logrando acorralarla contra la pared con la intención de hacerla decaer en su empeño. Aunque este fue a más, pues la joven mostró tal orgullo en el rostro que en parte admiró su valentía, pero no quería que ese sentimiento diera paso a que pudiera hacer una locura.

			—Muchacha, no me tientes o tendré que encerrarte en tu habitación o en las mazmorras.

			—Haría lo que fuera para salir —le respondió con el rostro apenas a unos centímetros del guerrero.

			Broc apretó los puños contra la pared y se mantuvo callado durante unos momentos. Realmente estaba tentado de encerrarla, pero si así era no podría disfrutar de aquellos arranques de valentía de la joven. Inconscientemente, llevó su mirada hacia los labios de Megan cuando esta pasó su lengua por ellos en un acto involuntario y sintió tal deseo de probarlos que necesitó de toda su fuerza de voluntad para contenerse y no besarla. Por ello, al comprobar que ese sentimiento aumentaba en él, se retiró de la joven y se alejó varios pasos hacia la puerta del despacho con la clara intención de regresar al patio para entrenar. Sin embargo, no pudo evitar advertirle de nuevo:

			—Espero que obedezcas las órdenes de tu nuevo laird, muchacha —Y abrió la puerta para después desaparecer de su vista.

			—No lo creo, laird... —dijo con sorna.



		

CAPÍTULO 8

			Cuando la sirvienta llamada Bella le llevó la cena al dormitorio, Megan se mostró sorprendida. Ella había esperado bajar al salón para cenar con el resto de habitantes del castillo, pero la sirvienta le dijo que esa noche todos los guerreros del clan cenarían juntos y las mujeres no estaban invitadas. Sin embargo, aquella información, en lugar de encolerizarla, le dio una idea.

			—Si necesitáis algo más, estaremos cerca.

			Megan negó con la cabeza.

			—No hace falta, gracias. Quisiera acostarme lo antes posible.

			—De acuerdo. Le diré al resto de sirvientes que no os molesten.

			Megan asintió y la dejó marchar. Aún tenía en la mente la duda sobre el motivo que llevaba a la sirvienta a hablarle con un tono enrabietado, aunque a partir de esa noche le debería dar igual, pues acababa de pensar en una solución y tal vez fuera la mejor para todos.

			Desde la conversación mantenida con Broc hacía unas horas no había podido dejar de darle vueltas a lo que podría ser mejor. Tenía la certeza de que al guerrero no le agradaba su presencia y que la sentía como un completo estorbo y un peligro para su clan mientras su presencia estuviera en aquel castillo. Por otra parte, estaban los habitantes y el resto de guerreros del clan. Desde su llegada le habían dirigido ciertas miradas inquisitorias y de recelo, tal vez temerosos de una posible guerra cruenta contra los Grant. Sea como fuere, su presencia en ese lugar era considerada un peligro. Por ello, tras haberlo pensado mucho, Megan llegó a la conclusión de que debía huir de allí lo antes posible para evitar muertes que pudieran pesar sobre sus hombros el resto de su vida. Bastante tenía ya con la de su familia...

			Y por ese motivo, en el momento en el que Bella salió de su dormitorio, Megan colocó sobre las sábanas de la cama el zurrón que en el que había logrado meter sus únicos enseres, además de una muda limpia para poder montar. Sacó la ropa, que estaba algo arrugada, aunque no le importó, y la dejó a un lado sobre la cama. Después, se dirigió hacia la bandeja que acaban de llevarle y no pudo sino levantar una ceja por la sorpresa. No se había fijado hasta entonces en la extrañeza de la comida. En lugar de llevarle algo caliente, le habían llevado para cenar un buen trozo de queso, pan y mucha fruta. Sin embargo, aquello acababa de salvarle la vida para al menos un día, pues llevó al zurrón toda aquella comida y la metió para el viaje. Ya encontraría la manera de comer en algún otro lugar.

			Tras esto, se sentó en la cama para convencerse a sí misma de que lo mejor era desaparecer del castillo antes de que pudiera ocurrir algo que llevara a la muerte a alguien de los Mackintosh. 

			—Es lo mejor, Megan —se dijo a sí misma.

			Mientras escuchaba el movimiento de los sirvientes de un lado a otro, lentamente comenzó a desvestirse. Durante unos momentos pensó que tal vez lo mejor sería aprovechar que todos estaban en el salón para escapar, pero después llegó a la conclusión de que algún sirviente la vería y daría la voz de alarma. Por ello, decidió esperar a que poco a poco todo se fuera calmando en el castillo y los pasillos quedaran en completo silencio, algo que llegó un par de horas después.

			El nerviosismo estaba comenzando a hacer mella en la joven a medida que había escuchado el ir y venir de sirvientes, pero en ese momento, en el que las cosas hacía unos minutos que se habían calmado, se armó de valor y se levantó de la cama. Megan se ajustó la ropa de montar y cargó sobre su espalda el zurrón en el que había preparado todo lo que necesitaría. Se dirigió con pasos dudosos hacia la puerta de su dormitorio y durante unos instantes, no pudo evitar pensar en Broc. Su rostro apareció en su mente sin haberlo deseado y en su corazón sintió algo parecido a la pena por no volver a verlo. Le agradeció mentalmente el haberla cuidado durante esos días, pero estaba segura de que su promesa a Alec no podía llegar más allá y provocar una guerra contra los Grant. No podría perdonárselo.

			Por ese motivo, tomó el pomo con decisión y los abrió lentamente. La joven no pudo evitar una maldición en voz baja cuando los goznes de la puerta crujieron al abrirse, ya que se pudieron escuchar a lo largo de todo el pasillo. Megan esperó la reacción de Broc desde su habitación y cuando descubrió que este no salía para darle el alto, suspiró largamente.

			Con paso firme se dirigió hacia las escaleras y las bajó todo lo deprisa que sus pies le permitían. La joven contuvo el aliento a medida que atravesaba el oscuro y desierto pasillo hasta llegar a la puerta principal, la cual, no sin esfuerzo, logró abrir para salir.

			El aire frío de la noche le dio en la cara como si de una bofetada se tratase. La joven sintió un escalofrío que le recorrió toda la espalda, pero se dio ánimos a sí misma para evitar que el frío pudiera con ella. Desde su posición, vigiló la muralla. Se dio cuenta de que había casi una decena de hombres apostados en ella, pero en ese momento estaban todos mirando hacia el exterior del castillo.

			—Maldita sea... —murmuró.

			No había pensado en los vigilantes. Cuando escapó de su casa tuvo suerte, pero no estaba segura de cuándo sería el cambio de guardia en ese castillo, si es que lo había. Por ello, decidió ir hacia las caballerizas con la esperanza de permanecer allí durante unos instantes a la espera de que estuvieran lo suficientemente entretenidos con algo para no verla marchar.

			Como si sus pies volaran por la tierra, Megan corrió hacia las caballerizas. Estas se encontraban algo lejos de la puerta principal del castillo, pero a su paso había un par de carros que pudieron servirle para ocultarse a media carrera. Con una sonrisa en los labios logró entrar en las cuadras y solo allí se quitó la capucha que ocultaba su cabeza.

			Puesto que desconocía en qué cuadra se encontraba su caballo, miró a su alrededor y descubrió que había cuadras a un lado y otro con un pasillo bastante amplio entre ellas. Se dirigió hacia las que estaban a su derecha e intentando hacer el menor ruido posible las fue abriendo una por una, pero no fue hasta el final de esa misma fila cuando descubrió tras la portezuela que su caballo estaba allí.

			—Por fin... —susurró, aliviada.

			Miró a un lado del animal y descubrió que allí estaba la montura, así que sin perder ni un segundo, Megan se lanzó a por ella y la colocó sobre el caballo para después atarla. Y cuando por fin estuvo lista, se puso frente al caballo y lo acarició lentamente:

			—¿Estás listo?

			—Por supuesto que sí, muchacha.

			La voz que escuchó a su espalda le hizo dar un respingo y cerró los ojos mientras apretaba los labios con fuerza. Maldición, se dijo mentalmente. Había sido cazada por el hombre que menos esperaba allí a esas horas de la noche. La joven dejó escapar el aire lentamente. Sabía que se enfrentaba a una buena regañina o, peor, una buena azotaina. 

			—Sabía que intentarías huir, pero no tan pronto. —La voz de Broc sonaba tan peligrosa en ese momento que Megan sintió cómo sus piernas comenzaron a temblar.

			Cuando el silencio se hizo atronador a su alrededor, Megan no supo si lo mejor era girarse hacia el guerrero o mantener la mirada sobre la paja del suelo de la cuadra de su caballo. No obstante, la presencia tan perturbadora de Broc tras ella era tan real y la sentía tan cerca que solo pudo animarse a darse la vuelta para encararlo. Sabía que había hecho mal, por lo que no podía dar la espalda a ese hombre.

			Lentamente, como si temiera un golpe, Megan se giró y descubrió, con un respingo, que Broc estaba a menos de un metro de ella.

			—¿Qué pasa, muchacha, ahora tienes miedo?

			Megan negó con la cabeza en silencio. Sentía que las palabras se le quedaron atascadas en la garganta y se veía incapaz de contestarle, tanto por la rabia que sentía al verse descubierta como por lo que pudiera ocurrir después de ello.

			Broc se aproximó a ella con pasos lentos y cortos, algo que hizo que la joven comenzara a alejarse de él. Su caballo, al ver la proximidad del peligro entre ambos, comenzó a ponerse nervioso y se hizo a un lado, por lo que Megan caminó hacia atrás hasta chocar con el fondo de la cuadra. Pero aquello no hizo que Broc se detuviera, sino que el joven levantó ambos brazos y los puso a los lados de la cabeza de Megan, impidiendo que la joven pudiera escapar de él. 

			La proximidad de ambos era tal que ambos podían sentir el aliento del otro en sus rostros.

			—Pensaba que los Fraser tenían la valentía suficiente para escapar ante los ojos de sus enemigos, no de noche —comentó Broc intentando no perderse en aquella mirada intensa.

			Megan comenzó a respirar rápido. Intentó convencerse a sí misma de que los nervios que sentía se debían al posible castigo del guerrero y no a su proximidad. Sin embargo, a medida que pasaban los segundos, un fuerte impulso abrumador intentaba empujarla hacia él para abrazarlo o besarlo.

			Con fuerza apretó los puños y se obligó a sí misma a reaccionar y responderle de la misma forma que lo habría hecho en cualquier otra situación.

			—Si me vas a castigar, hazlo ahora —le dijo levantando la barbilla con orgullo.

			Una sonrisa de lado se dibujó en la comisura de los labios de Broc, que no pudo evitar desviar la mirada unos centímetros más abajo de sus ojos para posarla sobre los labios de la joven.

			—No me tientes, muchacha —respondió al tiempo que unía su frente a la de la joven.

			El corazón de Megan se sobresaltó aún más en ese instante. Por un momento pensó que iba a besarla y se sintió nerviosa al ser la primera vez que alguien lo haría, ya que al haber pasado casi la mayor parte de su vida casi encerrada cosiendo y bordando, no había tenido ocasión de que algún chico de su clan se hubiera lanzado a besarla. Por ello, en ese instante de incertidumbre sobre si ese sería el momento, Megan comprobó que su respiración se hizo más fuerte y su pecho subía y bajaba cada vez más rápido.

			La nariz de ambos chocaron suavemente al tiempo que Broc movía la cabeza de un lado a otro, provocando aún más a Megan, que inconscientemente separó los labios y cerró los ojos. Y cuando al cabo de unos segundos los labios de Broc rozaron los suyos, la joven creyó que iba a desmayarse allí mismo.

			No obstante, cuando Megan dejó escapar un suspiro, muy parecido a un suave gemido, Broc reaccionó y se separó de ella como movido por un resorte. Sus ojos, casi desorbitados, la miraron fijamente desde un prudente metro de distancia. Y al ser consciente de lo que había estado a punto de hacer, apretó los puños con fuerza y la miró con el ceño fruncido al tiempo que la señaló con un dedo.

			—No me vas a volver loco, muchacha —dijo entre dientes—. Si esa es tu intención, no vas a conseguirlo.

			Megan tragó saliva sin entender a qué se refería y se limitó a mirarlo, puesto que no era capaz de articular palabra alguna.

			—Y ahora, irás a tu dormitorio y me facilitarás el trabajo en lugar de llevarte sobre mis hombros al tiempo que te doy una azotaina.

			Con pasos dubitativos, Megan se separó de la pared de madera y rodeó al guerrero sin dejar de mirarlo a los ojos. Este le dedicaba una mirada iracunda y penetrante que la ponía aún más nerviosa, por lo que desvió la mirada y salió de la cuadra rumbo a su dormitorio mientras sentía sobre su espalda la intensa mirada de Broc.

			El laird de los Mackintosh suspiró largamente cuando la puerta del dormitorio de Megan se cerró después de que la joven penetrara en él. Tras una última mirada de advertencia, Broc se dirigió hacia su propio dormitorio arrastrando con cansancio sus pies. Había sido un día demasiado largo y solo deseaba poder meterse en su cama y descansar algo antes de que llegara un nuevo día.

			Con lentitud abrió la puerta de su dormitorio y entró mientras con una de sus manos se frotaba la frente y los ojos, ajeno a la mirada felina que le dedicaban a unos metros de él. Pero cuando levantó la mirada y la dirigió hacia la cama, apretó los puños con fuerza por aquella intromisión.

			—¿Qué haces aquí, Bella? —preguntó de mala gana.

			La joven sirvienta amplió su sonrisa y se puso de rodillas en la cama. Se había quitado casi toda la ropa, excepto la interior, aunque comenzó a abrir la lazada que escondía la suave curvatura de sus pechos. Mientras miraba cómo se aproximaba su laird, Bella escurrió sensualmente la tela por su hombro hasta dejarla caer para mostrarle su pecho derecho.

			—He supuesto que después del intenso viaje que habéis tenido, me requeriríais en vuestros aposentos, señor...

			La joven arrastraba las palabras al hablar y se insinuaba constantemente a Broc a pesar de que este no la miraba.

			—Si no te he avisado es porque no deseo tus servicios.

			Bella hizo un puchero con los labios mientras deslizaba las manos por su propio cuerpo.

			—Vamos, laird, ¿estáis seguro de que no queréis que os caliente el catre?

			Broc caminó hacia la cama y miró con intensidad a la joven. La verdad es que estaba tan sensual y hermosa en ese instante que cualquier otro no habría dudado ni un solo instante en meterse con ella entre las sábanas. Sin embargo, algo dentro de él había cambiado y no sentía el mismo deseo hacia la joven que hacía solo unos días, cuando disfrutó por última vez de sus servicios. Y en ese momento, la presencia de la joven, en lugar de parecerle perturbadora y deseable, le molestaba irremediablemente.

			—Bella, ha muerto uno de mis mejores amigos y tengo la obligación de proteger a su hermana.

			Bella miró hacia otro lado al tiempo que decía:

			—Esa malnacida...

			—¿Cómo dices? —Broc la había oído.

			—Nada, señor —respondió entre dientes.

			Broc entornó los ojos y se sentó junto a ella en la cama.

			—¿Acaso te molesta su presencia en el castillo?

			—No he dicho eso, señor.

			Y aprovechó ese momento para intentar desviar el tema y evitar que descubriera los celos que la carcomían desde que había visto la belleza natural de esa joven que podía convertirse en una enemiga y rival respecto a Broc. Bella acortó la distancia que los separaba y pasó sensualmente las manos por sus hombros al tiempo que lo atrajo hacia ella para besarlo en la comisura de los labios. Puesto que Broc no se apartó de la joven, esta aprovechó para besarlo con la misma pasión empleada en otras ocasiones, pero no obtuvo nada del laird, por lo que se separó para mirarlo con otro mohín de disgusto.

			—¿Acaso ya no os gusto, mi señor?

			Broc respiró hondo para intentar calmar la rabia que sentía por la desobediencia de Bella. No le gustaba que tomaran decisiones por él y si no la había llamado era porque no la deseaba en su cama.

			—Te he dicho que no me apetece, Bella. De hecho, no sé ni qué haces aquí. Te dije hace tiempo que solo vinieras cuando te llamara y aún así te has tomado la libertad de desobedecerme.

			—Pensé que tal vez después del viaje os apetecería alejaros de vuestras obligaciones.

			—No puedo alejarme de ellas, Bella. Soy el laird de este clan y ahora mi prioridad es proteger a la muchacha Fraser.

			El nombramiento de aquella joven de nuevo provocó la ira de Bella. Estaba segura de que ponía en peligro sus planes para conseguir convertirse en la nueva señora del castillo, y en ese momento no pudo ocultar su rabia.

			—Esa Fraser puede defenderse sola —dijo con desprecio—. Pone en peligro la paz de este clan, por lo que deberíais expulsarla.

			Broc frunció el ceño y sintió dentro de él algo que no podría haber explicado con palabras. Pero el desprecio con el que Bella se dirigió a Megan hizo sacar a la luz parte de lo que aquella joven le provocaba.

			—¿Quién te crees que eres para poner en duda y hacer de menos mis juramentos? —Elevó la voz—. Megan se quedará en este castillo el tiempo que haga falta, incluso si después de vencer a los Grant quiere quedarse, no seré yo quien lo impida.

			Bella se alejó de él, indignada.

			—¿Acaso os gusta más que yo?

			—¿Quién ha dicho nada de gustarme? —Broc se levantó de la cama—. Es mi protegida y como tal, lo haré incluso de ti si hace falta.

			—¿Vuestra protegida? —La rabia hablaba por su boca, por lo que olvidó que estaba tratando con el laird del clan—. Por vuestra forma de defenderla parece que más bien habláis de vuestra furcia.

			—¿Cómo te atreves a hablar así de ella?

			—¿Veis? La defendéis como si fuera algo vuestro y no es más que una vulgar aprovechada que no sabe defenderse de quienes la persiguen. Ahora entiendo por qué no me habéis buscado nada más llegar... —dijo mientras se levantaba de la cama y se vestía con rapidez—. Ya tenéis a otra con vos.

			Bella se dirigió hacia la puerta con el mentón levantado con orgullo, pero antes de alcanzar el pomo, la voz de Broc la detuvo.

			—No olvides que sigo siendo tu laird, y como tal puedo expulsarte del castillo por desobediencia y malas formas —habló con dureza—. Pero tienes suerte, cualquiera en mi lugar te habría mandado azotar por levantarle la voz. Haré una excepción por los momentos de intimidad que hemos pasado, pero no te daré más oportunidades, así que mide bien tus palabras y formas.

			Bella lo miró con rabia. Sentía que todo lo que había conseguido con Broc para intentar convertirse en su esposa se acababa de desvanecer por culpa de aquella muchacha que habían traído consigo al castillo. Con fiereza, asintió a sus palabras y salió del dormitorio, dando un sonoro portazo. 

			La ira la recorría por dentro, incapaz de pensar con claridad, aunque había algo que sí tenía claro, y era que Megan Fraser se acababa de convertir su nueva enemiga. Durante el día la había visto como un peligro para sus planes, pero ahora ese peligro ya era real, por lo que haría lo que fuera para quitársela del medio cuanto antes.



		

CAPÍTULO 9

			Las primeras luces del alba despertaron a Megan. Tras su desencuentro con Broc en las caballerizas cuando intentaba huir, se había metido en la cama con la clara intención de idear otro plan para escapar, pero el cansancio y el sueño la habían vencido finalmente y se quedó dormida antes de lo que esperaba.

			La joven se desperezó en la cama. Por primera vez en mucho tiempo podía decir que había descansado y a pesar de todo, una sonrisa se dibujó en su rostro cuando a través del cristal vio que el cielo estaba gris y amenazaba lluvia.

			Lentamente, con ganas de quedarse más tiempo en la cama, Megan retiró las sábanas y se sentó en la cama. Estiró su cuerpo y escuchó el sonido de sus músculos. Aún se sentía ligeramente dolorida por el viaje y la cara todavía parecía latir cuando esta realizaba algún gesto que tuviera que ver con sus mejillas. Pero no le importó. 

			Una sonrisa de satisfacción se dibujó en sus labios al recordar lo sucedido la noche anterior en las caballerizas. Se sentía plena tras haberle dejado claro a Broc que ella también decidía sobre su vida y que no le importaba quedarse sola para enfrentar a los Grant. Sin embargo, cuando a su mente llegaron las imágenes de lo que sucedió después, sus mejillas se tiñeron de rojo. Aún podía sentir cómo su corazón palpitaba de puro nerviosismo cuando Broc unió su frente a ella. Y aquella proximidad entre ellos logró despertar en ella algo que parecía sobrevolar a su alrededor desde que lo vio por primera vez, pero que no lograba entender lo que era. 

			A su recuerdo llegó una conversación mantenida con su hermano Alec años atrás. Cuando se enamoró de una de las chicas del clan en su más tierna juventud le contó a escondidas lo que sentía y ese nerviosismo, el malestar en el estómago y el intenso cosquilleo que afloraba en ella cuando estaba cerca de Broc parecían indicarle el origen de sus sentimientos. Pero no podía ser. Una persona no podía enamorarse en dos días de otra. No lo conocía en profundidad y ciertas cosas que había visto del joven no le gustaban. Pero el halo de virilidad, masculinidad y autosuficiencia que flotaba alrededor del guerrero la atraían de una manera casi salvaje, aunque no quería reconocerlo. Tal vez fuera eso, pura atracción. Nunca había hablado con tanta cercanía con un hombre, ni siquiera sabía lo que se sentía cuando este te besaba y puede que ese fuera el motivo de esa atracción, la novedad. Sí, debía de ser eso. Mientras se levantaba se lo repitió varias veces para convencerse a sí misma y cuando se miró al espejo para ver cómo le quedaba otro de los vestidos que había cogido del baúl, volvió a repetirlo.

			Y cuando sintió que se había convencido de ello, Megan se dispuso a salir de la habitación. Caminó hasta la puerta con una sonrisa en los labios, dispuesta a no dar muestras de debilidad por lo ocurrido la noche anterior. Sin embargo, al abrir la puerta y descubrir que una mole de músculo taponaba la misma, su sonrisa se congeló al instante. La joven levantó la mirada y dio un paso atrás, pues al no esperar que hubiera nadie tras la puerta chocó irremediablemente con el guerrero. Descubrió que se trataba de uno de los guerreros del clan que habían acompañado a Broc hasta su castillo y la habían ayudado a enterrar a su familia, pero el hecho de que estuviera allí le hizo fruncir el ceño.

			—¿Ocurre algo? —preguntó casi temiendo la respuesta.

			El joven se giró hacia ella y comprobó, dada la cercanía, que parecía no pasar de la veintena, ya que en su rostro seguían mostrándose los signos de la adolescencia. Pero aún así, había desarrollado los músculos debido al constante entrenamiento. El joven le lanzó una mirada que parecía ser de disculpas y dio un paso atrás.

			—Lo siento, señorita Fraser —dijo con voz dulce y suave a sabiendas de que no iba a gustarle lo que iba a decirle—. El señor ha ordenado que no salgáis de vuestro dormitorio y que uno de nosotros se aposte en la entrada para evitar que escapéis.

			Megan estaba atónita.

			—¿Cómo dices? —preguntó pensando que había escuchado mal.

			—Son las órdenes, señorita —le repitió a modo de disculpa.

			—¿Qué soy ahora, una prisionera?

			El joven se encogió de hombros.

			—El señor no lo ha expresado así. Es por vuestra seguridad.

			—¿Mi seguridad? —preguntó incrédula—. ¿Me estás diciendo que ahora no puedo recorrer el castillo por seguridad? ¿Ayer sí era seguro?

			El guerrero carraspeó, incómodo.

			—Bueno, el señor me ha dicho que por seguridad y para evitar que intente escapar como ya lo hizo anoche —dijo en voz baja.

			Megan sintió que se ruborizaba. El guerrero no lo había dicho con ninguna intención, pero el hecho de saber que más de una persona estaba al tanto le hizo sentir humillada. La joven apretó los puños y tomó la puerta para cerrársela en las narices al joven.

			Estaba encolerizada. ¿No se suponía que Broc debía protegerla? ¿A aquello llamaba protección? Mantenerla encerrada como una vulgar ladrona no era lo que ella había pensado que pasaría el resto de su vida. La joven daba vueltas por la habitación de un lado a otro intentando mantener la calma. La falta de libertad era algo que había odiado durante toda su vida, y durante unos segundos sintió que algo malo debió de haber hecho en su niñez para tener que haber aguantado tantos años prácticamente escondida y con cierta falta de libertad. Y para colmo, ahora no podía ni salir del dormitorio. No lo creía justo. Consideraba que Broc debió informarla de su intención. Tan solo esperaba que esa situación fuera algo pasajero y en unas horas se hubiera acabado para siempre.

			Una semana después, Megan estaba a punto de abrir una de las ventanas y tirarse por ella. No podía más con aquel encierro. Desde el principio supuso que terminaría en poco tiempo, pero con el trascurso de los días, Broc no había cambiado de opinión y tan solo los sirvientes eran los que entraban a las horas de las comidas y las únicas personas con las que mantenía contacto, aunque apenas hablaban con ella.

			La joven pasó varios días caminando por la habitación hasta que pensó que debía hacer algo respecto a los Grant. No podía quedarse de brazos cruzados viendo cómo los Mackintosh se jugaban la vida por ella mientras disfrutaba de una vida tranquila en su dormitorio. Ella nunca había sido de esas, y no estaba dispuesta a hacerlo ahora. Siempre había preferido actuar a quedarse quieta, supuso que tal vez se debía a que siempre tuvo que mantenerse al margen de todo. Pero ahora no podía. Ella era el blanco de los Grant y si quería ayudar, primero debía aprender a hacer algo que siempre se le había negado. La idea comenzó a formarse en su cabeza, pero necesitaba a alguien más que tuviera los conocimientos necesarios para que le enseñara y su mente encontró al instante el mejor candidato para ello. Estaba segura de que Broc no iba a prestarse a algo así, por lo que caminó hacia la puerta y la abrió de golpe.

			El guerrero dio un respingo y se giró para mirarla.

			—Señorita, no podéis salir.

			—Lo sé, pero Broc no ha dicho nada de visitas. ¿No?

			El guerrero la miró de reojo, temiendo ser víctima de alguno de sus embustes, por lo que tras dedicarle una mirada de escepticismo, respondió:

			—No.

			—Pues me gustaría que enviaras a alguien para que traiga a Duncan a mis aposentos —dijo resuelta obviando el hecho de que aquella petición podría causar malentendidos. 

			El guerrero frunció el ceño antes de que una mueca de sorpresa inundara su rostro.

			—Yo...

			—Necesito hablar con él, y si no puedo salir, tendrá que ser él quien venga aquí.

			El joven tragó saliva sin saber qué hacer. No era algo muy decente que un hombre entrara en el dormitorio de una dama, pero la muchacha tenía razón. Si no podía salir, tendría que llevarlo allí.

			—Está bien, señorita. Lo haré llamar.

			Megan le dedicó una amplia sonrisa que logró sonrojar al guerrero y cerró de nuevo la puerta. La idea que rondaba por su mente no iba a gustar en absoluto a Broc, y no estaba segura de que Duncan aceptaría llevarla a cabo, pero necesitaba aprender a pelear y el manejo de la espada. La idea de que los Mackintosh pudieran fracasar habían aparecido en su mente, y aunque lo considera improbable, se dijo que una mujer como ella debía aprender a luchar. Si los Mackintosh la expulsaban del clan cuando acabaran con los Grant, ella debía marcharse y comenzar una nueva vida sola, por lo que era su deber aprender a manejarse en un mundo en el que las guerras y peleas eran parte del día a día.

			Al cabo de unos instantes, unos nudillos contra la puerta llamaron su atención, por lo que una sonrisa se dibujó en su rostro al pensar que era Duncan quien llamaba, pero cuando le cedió el paso, su sonrisa se congeló al comprobar que se trataba de Bella.

			La sirvienta portaba una bandeja con varias piezas de fruta y lo que parecían ser unas gachas de dudosa procedencia que dejó sobre la cama.

			Los movimientos de la joven estaban casi medidos y la contención que mostraba era tal que Megan no pudo aguantar más. Se había prometido tomar las riendas de su vida y decidir, aunque no pudiera hacerlo en todo, sobre ciertos aspectos. Así que se armó de valor y se puso en el camino de la sirvienta cuando esta, en completo silencio, intentó marcharse de nuevo.

			La mirada de odio que le dedicó a la joven no pasó desapercibida para ella, por lo que intentó ir directamente al grano:

			—Antes de que te marches me gustaría saber qué es lo que te he hecho para que la expresión de tu rostro cambie cada vez que me cruzo en tu camino.

			La aludida elevó la barbilla con orgullo mientras su mirada siguió siendo iracunda.

			—Tengo cosas que hacer en la cocina, señorita Fraser.

			—Y ahí irás cuando me respondas —le informó al tiempo que se cruzaba de brazos—. No creas que no me he dado cuenta de que me miras con auténtico odio, y me gustaría saber por qué.

			La sirvienta dudó unos instantes e incluso estuvo tentada de rodearla y marcharse para dejarla con la palabra en la boca, pero el recuerdo del rechazo de Broc hacía ya una semana la invadió y la ira volvió a llenarla por completo, por lo que se dejó llevar por ella y la lengua habló por sí sola.

			—¿De verdad no sabéis el motivo? Pobre muchacha Fraser... —dijo con ironía mientras bajaba la voz para intentar que el guerrero de la puerta no las escuchara.

			—Si me lo dices, tal vez pueda entenderlo.

			—Así que me vas a negar —dijo tuteándola por primera vez— que no estás interesada en el laird.

			Megan levantó una ceja.

			—¿En Broc? —preguntó comenzando a ponerse nerviosa.

			Bella sonrió de lado.

			—Tu nerviosismo te delata, asquerosa Fraser —le dijo con desprecio—. Cualquier mujer estaría interesada en él. No hay más que verlo. Muchas mujeres han intentado interponerse en mi camino, pero he logrado expulsarlas a todas. Y tú no serás distinta.

			—¿Me estás diciendo que estás celosa de mí porque quieres a Broc?

			Bella se acercó a Megan lentamente.

			—Él y yo hemos compartido lecho en más de una ocasión y lo conozco lo suficiente. Las mujeres como tú no sois nada para él. Él las prefiere ardientes como yo, no una mojigata que no ha probado varón en su vida y no tiene ni idea de cómo satisfacer a un hombre como él.

			Aquel comentario hirió en lo más profundo a Megan. Sí, era cierto que ella nunca había estado con un hombre. Nunca le dieron oportunidad de probarlo, pero no le había dado motivos a aquella joven para mostrarse tan celosa de ella.

			—Si tanto deseas a Broc, es tuyo, aunque creo que deberías preguntarle primero si él está dispuesto a casarse con alguien como tú.

			—Él me ama, pero te has metido en medio para hacernos daño.

			—Yo no he hecho nada —respondió Megan levantando la voz, molesta—. Como tú bien has dicho, los hombres como él no se fijarían en alguien como yo.

			Bella levantó un dedo para señalarle.

			—Pero has conseguido que me eche de su lecho con tus malas artes —la acusó con los ojos desorbitados.

			—Si te ha echado es porque no te quería y ya no te desea. Te habrá usado y se ha olvidado de ti.

			—¡Eso es mentira! —vociferó llamando la atención del guerrero que había tras la puerta—. Broc me ama, pero lo has hechizado para quedártelo, pues piensa en ti y te defiende como lo haría cualquier hombre enamorado.

			Megan abrió la boca para contestar, sorprendida por las acusaciones de aquella joven que parecía estar poseída, ya que su mirada estaba tan cristalina y perdida que dudó durante un instante de que supiera con quién estaba hablando.

			—¿Ocurre algo, señorita Fraser? —La voz del guerrero llamó su atención.

			Megan se giró para mirarlo sin saber con exactitud lo que debía contestar. Estaba anonadada con las confesiones y acusaciones de la sirvienta, pero supo que si lanzaba una queja contra ella, la echarían del castillo, y no deseaba que nadie se quedara sin techo, tal y como le había ocurrido a ella.

			Finalmente, negó con la cabeza.

			—Nada, es solo un malentendido. ¿Verdad, Bella?

			La sirvienta echaba chispas por los ojos, pero asintió en silencio y la rodeó para marcharse, aunque no sin antes susurrarle a su paso:

			—Márchate de este castillo si quieres seguir viviendo. Broc es mío.

			Megan le dedicó una amplia sonrisa y le indicó con una mano el camino hacia la puerta. Desde su posición, el guerrero las miraba alternativamente sin comprender lo que había sucedido, aunque ya lo pondría en conocimiento de su laird en cuanto tuviera ocasión, ya que este le había ordenado contarle todo lo que sucediera en ese dormitorio.

			Cuando la sirvienta salió por la puerta, el rostro de Duncan apareció tras su guardián particular y su sonrisa se amplió mientras se aproximó a la jamba para recibirlo.

			—¿Me habéis llamado, Megan? —preguntó no sin cierto asombro en el tono de su voz.

			La joven asintió y le pidió que entrara, pero Duncan frunció el ceño.

			—¿Queréis que entre en vuestro dormitorio?

			—Si tenemos en cuenta que no puedo salir, no me queda otra —respondió Megan con cierto deje irónico.

			El guerrero sopesó la idea durante unos segundos. Inconscientemente, llevó su mirada de un lado a otro del pasillo y después la posó sobre el guardián de la puerta. Este se hizo a un lado.

			—No he recibido órdenes respecto a los que puedan entrar en el dormitorio, así que no pasará nada.

			Duncan asintió y caminó con paso dubitativo hacia el interior de la habitación. En su rostro podía leerse la incomodidad, pero intentó disimularla al cuadrar los hombros y mirar a los ojos de la joven, que seguía observándolo con una sonrisa en los labios. Cuando por fin estuvo dentro de la estancia, Megan casi corrió hacia la puerta para cerrarla en las narices de su guardián, que miraba todos sus movimientos con verdadero interés.

			—Muchacha, creo que es mejor no cerrar...

			—No pasa nada —le restó importancia—. No quiero que nadie nos oiga.

			—Pero vuestra reputación... —volvió a interceder.

			—Si tenemos en cuenta que hay todo un clan buscándome para matarme, mi reputación no es precisamente lo más importante, Duncan.

			El guerrero levantó una ceja al tiempo que respiraba hondo y fijaba su mirada en la joven. Tenía la ligera sensación de que lo que iba a decirle no le iba a gustar y que posiblemente fuera en contra de los deseos de Broc. 

			—Está bien, muchacha —cedió con cuidado—. ¿Y para qué me habéis hecho llamar?

			Megan unió sus manos con nerviosismo. Ahora que lo tenía frente a ella temía que sus planes se echaran a perder y tuviera que quedarse más tiempo en aquella habitación encerrada. Tragó saliva ruidosamente y tras respirar hondo, abrió la boca:

			—Durante toda esta semana de encierro he tenido todo el tiempo del mundo para pensar, y he llegado a una conclusión.

			Duncan asintió, realmente interesado en lo que tuviera que decirle.

			—No quiero que pienses que dudo de vuestras habilidades como guerreros, por favor. —El joven levantó una ceja—. Pero si soy yo a quien buscan, creo que merezco tener la oportunidad de defenderme en caso de tener que luchar.

			—Broc jamás permitirá que los Grant se acerquen a vos.

			—Lo sé, Duncan. Pero me gusta pensar en todas las posibilidades. Mi padre jamás pensó que los Grant se enterarían de mi existencia y al final me he quedado sola. Todo puede pasar, aunque nuestros planes sean otros. Puede que Broc esté dispuesto a protegerme de ellos, pero ¿y si llegado el momento el resto del clan se opone?

			—¿Negarse mi gente a una orden de Broc? Jamás, muchacha.

			Megan chasqueó la lengua.

			—Ya sé de vuestra lealtad, pero temo que esto se alargue y Broc me expulse del castillo.

			Aquellas palabras provocaron la risa de Duncan, cuyos hombros se sacudían con fuerza bajo la atenta y rencorosa mirada de Megan.

			—¿Qué te hace tanta gracia?

			—Vos, muchacha —respondió cuando logró calmarse—. Lo siento, pero no he podido evitarlo.

			—Te lo he dicho muy en serio.

			Duncan mostró un gesto de arrepentimiento, aunque su mirada aún conservaba el humor.

			—Broc jamás haría eso. Es un hombre de honor.

			—Pues durante toda la semana he pensado que solo quiere perderme de vista. Por eso he pensado que llegaría a echarme.

			Duncan negó con la cabeza.

			—Necesita pensar.

			—¿Y para pensar es mejor tenerme encerrada? —preguntó la joven con enfado.

			—Sí, si lo que quiere es no pensar en vos...

			Megan entrecerró los ojos, sin entender. Y en ese momento Duncan fue consciente de que había hablado de más, por lo que endureció su rostro y la miró con seriedad.

			—Entonces, ¿me habéis llamado para decirme que queréis pelear?

			—Necesito aprender a hacerlo —respondió aún sin haber entendido sus palabras anteriores—. En mi hogar hubo un chico que me enseñó algunas cosas con la daga, pero de poco me puede servir algo tan pequeño con un hombre como el que me atacó en el claro. Quiero aprender a luchar con las manos y con la espada.

			Una sonrisa de admiración se dibujó en el rostro de Duncan.

			—¿Sois consciente de lo que me estáis pidiendo, muchacha?

			—Sí, es lo que deseo y tengo derecho a aprenderlo. En estos momentos no me han servido de nada los encajes y bordados que me enseñaron a hacer. Eso no sirve para la vida real o para lo que me ha tocado vivir. Una persona como yo, que ha perdido a su familia y que está siendo buscada, debe aprender ciertas cosas. Sé que no voy a luchar como vosotros, pero al menos algo que me sirva para defenderme.

			Duncan asintió mientras desviaba la mirada hacia el suelo antes de girarse y darle la espalda para pensar en su propuesta durante unos segundos.

			—No sé si sabéis que lo que me pedís puede conllevarme muchos problemas.

			—Correré con toda la responsabilidad. Te lo juro.

			Duncan amplió su sonrisa.

			—No dudo de vuestra palabra, muchacha, pero si Broc se enterase incluso de que he estado a solas con vos en vuestro dormitorio, sería capaz de matarme. Me estáis pidiendo que desobedezca las órdenes de mi mejor amigo, de mi laird, para enseñaros a luchar.

			—Bueno... dicho así... No quiero meterte en un lío, pero entiéndeme.

			Duncan se paseó por el dormitorio mientras pasaba las manos por su cabeza, intentando pensar con claridad hasta que por fin paró en el mismo lugar que antes y levantó la mirada hacia la joven.

			—Sois más valiente que algunos hombres, muchacha. Broc no está ni estará de acuerdo en que aprendáis el manejo de una espada, pero pienso lo mismo que vos. Una mujer con vuestras circunstancias debe saber defenderse en un mundo así.

			A medida que el guerrero hablaba, el rostro de Megan se iba iluminando poco a poco, pasando de la súplica a la esperanza.

			—Si se entera, Broc podría expulsarme de su guardia. ¿Sois consciente de la locura que me pedís?

			Megan asintió seriamente.

			—Lo sé, y repito que cargaría con todas las culpas, además de hacer lo que estuviera en mi mano para que permanecieras en tu puesto. Te doy mi palabra.

			Duncan la miró de forma penetrante y seria hasta que poco a poco se fue dibujando una amplia sonrisa en sus labios.

			—Entonces no hay tiempo que perder —respondió finalmente.

			En los labios de Megan se dibujó una sonrisa al tiempo que daba un salto de alegría.

			—Pero tenemos un problema... —comenzó diciendo el guerrero antes de dirigir su mirada hacia la puerta—. Robert, vuestro guardián, ha recibido las órdenes expresamente de Broc y no os dejará salir ni aunque yo se lo pidiera.

			—¿Y qué se puede hacer?

			—Enviarlo a algún lugar durante un tiempo. Podremos salir durante unas horas para practicar y luego tendríais que regresar aquí. 

			Megan asintió. No le importaba tener que pasar más horas en el dormitorio si al menos tenía un tiempo para aprender a luchar.

			—Ahora tengo que irme —le informó el guerrero—. Broc nos ha convocado en el patio para nuestro entrenamiento. Después intentaré buscar alguna tarea alrededor de mediodía para Robert, por lo que mientras los demás comen, podremos aprovechar para pelear.

			La joven asintió con entusiasmo y, sin poderlo evitar, se lanzó a los brazos de Duncan para darle un abrazo. Gesto que provocó que el guerrero carraspeara, incómodo, y esbozara una pequeña sonrisa antes de girarse hacia la puerta y se marchara de allí, dejándola con un agradable sabor de boca por primera vez en mucho tiempo. Jamás nadie había mostrado verdadero interés por enseñarle a manejar una espada y a pelear cuerpo a cuerpo. Sabía que una dama como ella se había limitado a aprender a bordar y poco más, por lo que había dado un gran salto como mujer. Hasta entonces había temido enfrentarse a los Grant, pero a partir de ese momento, con poco que aprendiera, podría defenderse si Broc decidía expulsarla de allí.



		

CAPÍTULO 10

			Minutos después de su conversación con Megan, Duncan se dirigió hacia el patio sin dejar de pensar en la propuesta de la joven. Desde un principio había estado de acuerdo con ella en que tenía que aprender a pelear para poder defenderse, y más en su situación, pero no había querido contradecir a su amigo y laird, aunque, por otra parte, algo le decía que en el interior de Broc también rondaba esa idea, pero temía llevarla a la práctica para no poner en peligro la integridad de Megan.

			Duncan lanzó un suspiro de cansancio. Una parte de él temía la ira de su amigo si en algún momento los descubría en pleno entrenamiento. Desde que había encerrado a la joven, Broc no había dejado a un lado el malhumor que lo consumía, algo que sus hombres habían comenzado ya a comentar, aunque agradeció que ninguno se hubiera dado cuenta del verdadero motivo, ya que pensaban que se debía a que no deseaba una guerra contra los Grant por culpa de Megan. Duncan esbozó una pequeña sonrisa. Sabía exactamente lo que le ocurría a Broc, aunque no estaba seguro de si él era consciente de lo que lo carcomía por dentro.

			Nunca había visto a Broc comportarse de esa manera y le sorprendió el hecho de que un día descubrió a una de las sirvientas junto a Bella comentándole esta última que la había rechazado en la cama. Su amigo jamás había hecho tal cosa y estaba seguro de que la culpable de esa falta de deseo hacia la hermosa sirvienta era Megan. Y lo entendía a la perfección. La joven Fraser poseía una belleza natural que muy pocas Mackintosh podían presumir. Eso, sumado a su valentía, inteligencia y testarudez, la convertía en una mujer que cualquier hombre querría tener junto a él. Deseó que Broc finalmente se diera cuenta de lo que le ocurría y pudiera vivir una vida junto a ella, pues estaba seguro de que la joven también tenía ciertos sentimientos hacia él, aunque intentaría confirmarlo en los días sucesivos durante los entrenamientos.

			—¿En qué piensas? —La voz de Broc lo sacó de sus pensamientos de repente.

			Tan metido estaba en ellos que no lo había visto llegar a lo largo del pasillo, justo cuando él llegó a la puerta de salida del castillo. Duncan dio un respingo, temeroso de que pudiera leer sus pensamientos, pero al instante esbozó una sonrisa.

			—¿Acaso alguna muchacha se ha metido en tu cabeza?

			Duncan rio y se encogió de hombros.

			—Algo así, amigo —intentó restarle importancia—. Parece que estás de mejor humor.

			Broc torció el gesto.

			—Algo así —le respondió con sus mismas palabras mientras ambos salían de las paredes del castillo.

			—¿Tiene algo que ver el hecho de que llevas una semana sin ver a la muchacha Fraser o tal vez era tu malhumor lo que había derivado de ello?

			Broc lo miró de reojo.

			—No vayas por ese camino, Duncan... —le advirtió.

			El aludido sonrió.

			—¿Por qué? Es solo una muchacha más, ¿no?

			—Es un demonio que lleva encerrado una semana y que no va a salir de su dormitorio hasta que todo esto pase. Ya sabes que intentó escapar y no quiero tener que estar detrás de ella en todo momento.

			Duncan no pudo evitar meter el dedo aún más en la yaga.

			—¿Y por qué tengo la sensación de que es precisamente eso lo que más deseas? —Broc lo miró sin entender—. Estar detrás de ella en todo momento... 

			—No sé qué te lleva a pensar eso, maldición —respondió con gesto enfadado.

			—El hecho de que tu humor empeoró desde que no la ves y que te enfadas aún más si te la nombro. En cualquier otra situación con cualquier otra chica me habrías cortado antes o tal vez no pondrías tanto interés en alejarte de ella. Simplemente, la ignorarías si te la cruzaras. Pero no, a ella la has encerrado para no verla —Broc apretó los puños con fuerza a medida que se aproximaban al centro del patio, donde ya los esperaban algunos de los guerreros—, y no porque no la aguantas, sino para no saltar sobre ella y besarla en medio del pasillo.

			—¿Se puede saber por qué la defiendes con tanto ahínco? —le preguntó Broc enfadado girándose hacia él y frenando su paso—. ¿Acaso te gusta?

			—No puedo negar que posee una belleza extraordinaria —Duncan pensó que su amigo le iba a partir la cara en ese momento—, pero no. Lo máximo que aspiro es a considerarla una buena amiga. Y tus celos solo confirman lo que ya te he dicho, amigo.

			Duncan lo miró con una sonrisa y lo dejó solo al tiempo que se acercaba al resto de compañeros para comenzar el agotador entrenamiento, el cual fue más duro que en otras ocasiones debido a la irritación que sentía Broc tras las palabras de su amigo.

			Tras pasar el resto de la mañana completamente sola en el dormitorio, Megan comenzó a sentirse realmente nerviosa. Duncan le había dado su palabra de que alrededor de mediodía iba a ir a por ella para entrenar y durante unos segundos tuvo dudas. Después de que una sirvienta le llevara la comida, Megan pensó que el guerrero le había mentido únicamente para salir de allí y evitar meterse en problemas.

			Los minutos pasaban y la joven no había podido probar ni un solo bocado de la deliciosa comida que habían preparado. El olor llegaba a su nariz y a veces tenía la tentación de comer, pero cuando era consciente de que el guerrero podría llegar en cualquier momento, los nervios volvían a cerrarle el estómago, impidiéndole probar bocado alguno. 

			Desde hacía más de media hora se había preparado a conciencia. La joven había buscado en el baúl la ropa que había llevado para montar, ya que hacía días que se la habían llevado y la habían guardado en ese lugar. Apartó todos los vestidos y cuando encontró la ropa que buscaba una sonrisa se dibujó en su rostro. La ropa que le habían prestado era muy bonita, pero la comodidad de un pantalón de lana y una camisa amplia no tenían nada que ver con el estirado corsé que había llevado durante toda su vida. Y esa semana, más que nunca, había echado de menos la libertad de aquella ropa.

			Megan no podía dejar de dar vueltas alrededor de la habitación mientras esperaba el momento deseado. Se dirigió hacia una de las ventanas y comprobó que hacía ya un rato que todos los guerreros se habían retirado del patio, supuso que para descansar y comer, y que nadie paseaba por allí, tan solo los guardias apostados en la muralla, los cuales hicieron fruncir el ceño a Megan. La joven no había contado con ellos y había supuesto que ellos también estarían comiendo en ese momento, aunque algo le dijo que el cambio de guardia podría producirse cuando los guerreros que los sustituirían terminaran de comer.

			Entonces, si esos guerreros estaban en la muralla, ¿dónde iban a entrenar ellos? ¿Acaso Duncan no había pensado en ellos o tal vez se había echado para atrás en su decisión? Esas y otras preguntas inundaron sus pensamientos cuando escuchó una voz conocida al lado de la puerta. 

			Megan corrió, literalmente, hacia la entrada para intentar escuchar a través de la puerta la conversación que mantenía Duncan con Robert, su guardián particular.

			—Una de las yeguas parece estar enferma —le decía seriamente—. Broc cree que puede estar preñada, pero como todos están ahora comiendo, no pueden ir.

			—Pero no puedo alejarme de aquí —se quejó Robert—. Las órdenes del señor fueron claras.

			—Lo sé —le respondió con tono conciliador—. Me quedo en tu puesto, así que no te preocupes. Debes quedarte hasta que llegue alguien para ayudar al animal.

			—De acuerdo —dijo no muy convencido—. ¿Y si el señor se da cuenta de que me he ido?

			—Cargaré con toda la responsabilidad. Ve tranquilo.

			Megan no lo oyó ni lo vio, pero supuso que el guerrero asintió, obediente, y dejó su puesto delante de la puerta, ya que escuchó al cabo de unos segundos sus botas contra la piedra fría del suelo. Con nerviosismo, Megan estiró su ropa y esperó a que el guerrero abriera por fin la puerta y marcharan a entrenar.

			A medida que pasaban los minutos, la joven comenzó a impacientarse, aunque antes de lo que esperaba, Duncan abrió la puerta lentamente y con cuidado de no hacerla chirriar y asomó la cabeza.

			—Tardabas mucho... —dijo con alivio la joven cuando lo vio.

			—Lo siento, muchacha, pero debía comprobar que no hubiera nadie por los pasillos —respondió en voz baja—. Nos jugamos mucho. Vamos...

			Megan asintió y salió con una sonrisa del dormitorio. Su corazón latía con fuerza por el ánimo que sentía al ver que uno de sus sueños iba a cumplirse, pero por otro, al igual que Duncan también temía la ira de Broc. Estaban desobedeciendo y sabían que las consecuencias iban a ser fatales si el laird los descubría.

			Con cuidado, Duncan cerró la puerta del dormitorio y se giró hacia Megan, que inició la marcha hacia las escaleras principales, pero el guerrero la tomó del brazo con fuerza para detenerla.

			—¿Qué ocurre? —preguntó la joven sin entender.

			—¿De verdad pensáis salir por la puerta principal? —le preguntó con sorna—. No me extraña que Broc os descubriera cuando intentasteis escapar...

			Megan frunció el ceño.

			—¿Y por dónde vamos a salir?

			Duncan señaló el otro lado del pasillo.

			—Por allí —le dijo antes de conducirla hacia el extremo con prisa—. En este lado hay unas escaleras que apenas son usadas por los sirvientes o los guerreros. Comunican el castillo con la parte trasera. Allí no hay guardias en la muralla ni nadie que pueda descubrirnos. 

			—¿Por qué no hay guardias en esa zona?

			—Esa parte del castillo está rodeada de un gran foso lleno de agua. Jamás han intentado entrar por ahí, por ese motivo nos hemos ahorrado los guardias.

			Megan bajaba las escaleras casi a tientas. La luz era inexistente y Duncan no había cogido ni una antorcha que pudiera dar luz a aquella empinada escalinata. El guerrero le iba indicando a la joven dónde poner los pies y cuando por fin alcanzaron el piso inferior, Megan no pudo evitar un suspiro de alivio.

			—Por fin...

			A tientas, Duncan también abrió el pesado cerrojo, que chirrió fuertemente al intentar abrirlo, aunque giró con rapidez, permitiéndole abrir la puerta. Ambos entrecerraron los ojos cuando la luz del día les dio directamente sobre el rostro, pero rápidamente se acostumbraron a ella.

			Megan cerró la puerta tras ella y observó aquella parte del castillo. Se trataba de un pequeño patio donde podrían entrenar fuera de las miradas indiscretas de los guardias de la muralla. 

			—Tenemos alrededor de una hora —le indicó Duncan sacándola de sus pensamientos—. Ese es el tiempo que normalmente tenemos para comer, por lo que después saldrán el resto de hombres del salón y se esparcirán por todo el castillo. Así que no debemos perder tiempo, muchacha.

			—Está bien —dijo resulta a comenzar cuanto antes—. ¿Qué vamos a hacer?

			Duncan dio una sonora palmada y se frotó las manos mientras la miraba con un asomo de sonrisa pícara en los labios.

			—Me gustaría saber qué conocimientos tenéis sobre la pelea cuerpo a cuerpo.

			—Ninguno —respondió la joven encogiéndose de hombros.

			—Bueno, pero aunque no los tengáis, quiero saber cómo reaccionaríais si os ataco ahora mismo, vuestros movimientos, rapidez... ¿Lo entendéis?

			Megan asintió seriamente.

			—Está bien, atacadme —le indicó el guerrero con las manos.

			—¿Perdón?

			—Intentad golpearme. Da igual cómo, solo hacedlo.

			Megan carraspeó, nerviosa. Duncan le estaba pidiendo que lo golpeara, pero ella nunca había hecho algo así, por lo que no estaba segura de cómo debía empezar.

			—¿Os acordáis del guerrero Grant que os golpeó? —La joven asintió—. Imaginad que soy yo y estoy a punto de mataros.

			—Vale.

			Con un movimiento rápido, Duncan alargó el puño hacia ella, sorprendiéndola y haciendo que la joven diera un paso hacia atrás. Al instante, Megan se animó a devolverle el golpe y levantó también su puño hacia él, aunque Duncan lo apartó sin problemas con un sonoro manotazo, que provocó que la joven lanzara una exclamación. Sin esperar a darle tregua, el guerrero volvió al ataque, aunque sin llegar a tocar en ninguna ocasión a la joven, pero obligándola a protegerse y defenderse de sus golpes.

			Al cabo de varios minutos y Megan con la respiración entrecortada, ambos pararon y la joven dirigió una mirada inquisitoria a Duncan para conocer su veredicto. El joven torció el gesto y le respondió:

			—No está mal... —La joven esbozó una sonrisa—... si lo que deseáis es morir en un minuto...

			La sonrisa de Megan se congeló en su rostro y frunció el ceño.

			—Pero me defendía bien.

			—Lo hacíais, sí, pero de forma desordenada —le explicó—. Un buen guerrero debe saber de antemano su próximo golpe. No puede dejar en manos del azar su pelea y, aunque desconozca los movimientos del enemigo, debe intuirlos para poder frenarlos antes de que lo golpeen. Vuestros movimientos podían haber sido parados con facilidad por cualquier enemigo. Habéis dejado al descubierto vuestros puntos débiles, además de que parte de vuestro cuerpo ha quedado desprotegido y podríais sufrir golpes inesperados.

			Duncan se acercó a ella y la tomó de las manos, obligándola a cerrar los puños y a ponerlos frente a su rostro.

			—Esta es la mejor manera para proteger vuestro cuerpo. Con vuestros puños defendéis la cara y parte del pecho. El resto del cuerpo deberéis escudarlo moviendo una de vuestras manos sin dejar de proteger el otro lado. —Se alejó de ella y se señaló el cuello—. Esta es una de las partes más débiles de nuestro cuerpo. Si conseguís golpear el cuello de vuestro oponente con el puño, el pie o con vuestra arma, lograréis conseguir un tiempo crucial para volver a atacar, puesto que vuestro oponente sentirá debilidad.

			—El cuello... De acuerdo —repitió la joven intentando memorizarlo.

			—Pero no olvidéis seguir protegiéndoos aunque ataquéis —le indicó—. Otra de las partes del cuerpo más susceptibles al dolor es el costado. No os imagináis lo que duele una patada o golpe en ese lugar, aunque al estar protegido por los codos es más difícil de atacar.

			Megan asintió. Por lo que estaba escuchando, tampoco era tan complicado aprender y Duncan era sin duda un gran maestro, pues se notaba a leguas lo implicado que estaba con su aprendizaje y los amplios conocimientos que tenía sobre la lucha.

			—Y la peor parte del cuerpo para un hombre y más desprotegida es la entrepierna —El nombre ya hizo que la joven se sonrojara, por lo que Duncan no pudo evitar sonreír—. Imagino que una dama como vos nunca ha hablado con nadie de ello.

			—No... —dijo casi sin voz—. Pero en el claro del bosque fue lo que hice con ese guerrero.

			—Muy bien hecho. Una patada bien fuerte en la entrepierna de un hombre logrará tumbarlo durante unos segundos. Y estos son los puntos más débiles de una persona, así que ahora pasemos a la acción —dijo Duncan preparando sus puños frente a la cara—. A ver qué habéis aprendido.

			Megan asintió y también se colocó.

			—Doblad ligeramente las rodillas y apretad las piernas. Imaginad que os fundís con la tierra para manteneros firmes en el suelo y así no caeros con algún golpe.

			La joven lo imitó y se preparó. Al cabo de unos segundos, al ver que Duncan no la atacaba, se decidió a tomar la iniciativa, por lo que llevó un puño cerca del costado del guerrero, aunque este logró apartarse a tiempo. Y como Megan vio que había apartado uno de sus puños de la cara, aprovechó la ocasión para lanzarse de nuevo contra él y golpearlo, logrando, por primera vez, chocar su puño contra la mejilla de su maestro. Este lanzó una pequeña exclamación de dolor, haciendo que Megan se sintiera mal, por lo que dejó su posición de ataque y se acercó a él.

			—¿Te he dado muy fuerte?

			Sin embargo, el guerrero no contestó, sino que se giró de golpe hacia ella y logró, con un empujón, tumbarla en el suelo con la mano apretando suavemente el fino cuello de la joven.

			—Y estaríais muerta en un solo segundo, muchacha —le indicó—. Aunque suene mal, jamás os apiadéis de un rival, ya que puede ser mentira, como ahora, para que bajéis la guardia al instante y atacaros con más fuerza que antes.

			Megan asintió como pudo. Su corazón latía con fuerza, pues ese movimiento del guerrero no lo había esperado en ningún momento y al ver que caía, había sentido cierto miedo al dolor, pero Duncan sujetó su camisa antes de que la joven se diera de bruces contra el suelo para que la caída fuera más suave.

			Con una sonrisa, el guerrero se enderezó y le tendió una mano para ayudarla a levantarse.

			—A pesar de este traspié, habéis mejorado, muchacha. ¿Lo intentamos de nuevo?

			—Por supuesto.

			Y poco a poco, a medida que pasaban los minutos y el cansancio comenzaba a abrirse paso en su cuerpo, ambos continuaron su pelea particular hasta que Duncan pidió un respiro con voz entrecortada.

			—Muchacha, ¿olvidáis que yo ya he entrenado esta mañana?

			—Es que quiero aprender pronto.

			Duncan rio.

			—Y lo hacéis muy bien, sin duda. Sois una buena aprendiz. En unos días podríais incluso pelear con Broc.

			Megan le secundó la risa.

			—¿Te imaginas que lo tumbo? —Ambos se dejaron llevar por la risa, recuperándose del ejercicio llevado a cabo durante casi una hora—. Tengo una duda.

			—Adelante, muchacha —le pidió el guerrero con familiaridad.

			—Después de esto, ¿por qué no me tuteas? Yo sí lo hago.

			Duncan se encogió de hombros.

			—Por respeto, muchacha.

			—Se puede mostrar el mismo respeto si me llamas por mi nombre. A mis amigos me gusta tutearlos.

			—¿Me consideráis un amigo? —le preguntó con una sonrisa.

			—Sí. Nunca he tenido uno y después de lo que estás haciendo por mí, no puedo evitar considerarte como uno.

			El guerrero asintió, agradecido.

			—A mí me recordáis a mi hermana.

			—¿En serio? ¿Dónde está?

			El rostro del joven se ensombreció.

			—Muerta. Murió hace tres años de una enfermedad.

			—Lo siento.

			—No os preocupéis, muchacha. Era su destino. La muerte es así. Nadie puede escapar y cada uno tenemos nuestra propia partida escrita. —Su rostro volvió a sonreír—. Si tanto queréis que os tutee, de acuerdo, así lo haré, Megan.

			Duncan extendió una mano para estrechársela a la joven, la cual la aceptó sin reparo alguno y apretó con fuerza. ¡Su primer amigo! Además del entrenamiento debía añadir el hecho de considerar por primera vez en su vida a una persona como amigo y si la estirada de su hermana la viera en ese momento, pondría el grito en el cielo al comprobar que se trataba de un chico. Pero no le importaba lo que fuera, tan solo la forma en que la trataba y todo lo que estaba dispuesto a enseñarle.

			—¿Volveremos otro día? —le preguntó la joven con la esperanza de luchar de nuevo.

			—Mañana mismo.



		

CAPÍTULO 11

			Cuatro días después, Megan estaba frente al espejo de su dormitorio mirándose un pequeño rasguño que Duncan le había hecho en la mejilla con la daga. Debido a sus buenos avances con la pelea cuerpo a cuerpo, hacía un día que el guerrero había decidido comenzar con la daga para aprender cierta técnica que después podría usar con la espada. Y ese mismo día le había hecho un pequeño corte en la mejilla cuando Megan tuvo la mala suerte de tropezar y casi caer a los pies de Duncan.

			El corte apenas le había dolido, aunque sí la cara de circunstancias que puso el joven cuando vio salir un hilo de sangre de la misma. 

			—No pasa nada —le había dicho Megan mientras se llevaba una mano al rostro para limpiar la sangre.

			Pero Duncan decidió que era mejor dejarlo ahí y esperar unos días antes de continuar con el entrenamiento. Eso, unido a las sospechas que estaba comenzando a tener Robert, el guardián de la joven, animaron a Duncan para dejarlo, prometiéndole volver a entrenar en un par de días.

			Y allí se encontraba Megan. Después de haberse dado un baño para limpiar la suciedad y el sudor de su cuerpo, estaba observando en el espejo el rasguño. A cierta distancia no se notaba, por lo que no tendría problema alguno con los sirvientes o con cualquier otra persona. Además, sus esperanzas por salir de ese dormitorio mermaban a medida que pasaban los días.

			La joven se dirigió a la bañera, que no se habían llevado aún, y lavó allí mismo la ropa que había usado para el entrenamiento. No podía dársela a los sirvientes, ya que podrían dar la voz de alarma a Broc, por lo que durante todos esos días se había limitado a lavarla ella y ponerla a secar frente a la chimenea.

			Durante todo ese tiempo no había podido evitar pensar en Broc. A veces lo recordaba con cierto odio. Pensaba que la había confinado en esa estancia y no pensaba sacarla jamás. Después de más de una semana y media en el castillo, los Grant no habían dado señales de vida, por lo que ella no sabía cuándo atacarían y cuándo se decidiría Broc a levantarle el castigo por haber intentado huir. Sin embargo, una parte extraña de su ser lo echaba de menos. Una sonrisa se dibujó en sus labios mientras se sentaba en el esconce de la ventana y miraba al solitario patio de armas del castillo. Todos los días lo miraba desde allí durante sus entrenamientos y descubría que tenía un manejo de la espada que no había visto jamás. Superaba con creces al resto de sus hombres y desde allí podía ver cómo los músculos de sus hombros, pecho y espalda se contraían a medida que movía los brazos para frenar los ataques de sus propios hombres. Todos los días entrenaba sin camisa y la joven había descubierto la corpulencia inmensa de la que el guerrero presumía ante sus hombres. 

			Megan no había visto jamás a un hombre así. En su castillo había visto entrenar a los hombres de su padre y, aunque también eran musculosos, ninguno habría superado jamás aquella mole de la que estaba hecho Broc. A pesar de la distancia, Megan lograba ver las perlas de sudor que corrían por la frente y espalda del guerrero y a veces se había sorprendido a sí misma deseando estar en el patio para llevarle un paño con el que poder limpiar su rostro.

			—Estás loca, Megan Fraser —se decía a sí misma cuando era consciente de sus propios deseos.

			A pesar de que Broc no la había tratado como una invitada más y la mantenía encerrada, había algo en aquella peligrosidad y rudeza que la atraía, que la hacía desear estar a su lado todo el rato, aunque no dejaran de discutir. 

			En ese momento de soledad, Megan pensó que todos aquellos sentimientos tal vez se debieran a que no había tenido jamás contacto tan directo con ningún otro hombre y él era con quien más lo había tenido. Sin embargo, la imagen de Duncan llegó en ese instante a su mente y descubrió que hacia él solo tenía sentimientos de amistad a pesar de que el contacto con él era más que con Broc. Y el recuerdo de la noche en la que intentó escapar volvió de nuevo a ella para atormentarla y tal vez volverla loca. El guerrero había estado a punto de besarla. Había acariciado sus labios con los suyos propios y ella no pudo evitar gemir, rompiendo el hechizo que pareció haberlos envuelto en ese instante a los dos.

			Megan llevó los dedos a sus labios y los acarició, deseando fuertemente volver a sentir a Broc a esa corta distancia, pero cuando fue consciente de lo que estaba pensando, se levantó como movida por un resorte y abandonó todo pensamiento sobre Broc.

			En ese instante, unos nudillos insistentes llamaron a la puerta. Megan pensó en no responder, pero cuando la voz del guerrero que atormentaba sus pensamientos se abrió paso hacia su dormitorio, la joven estuvo a punto de saltar. Su corazón comenzó a latir con fuerza y sus ojos fueron irremediablemente hacia la ropa, aún húmeda, que colgaba frente a la chimenea. Sin pensarlo, corrió hacia allí al tiempo que la voz de Broc volvió a llamarla con insistencia.

			—Muchacha, ¿puedes oírme? —preguntó con voz que parecía estar a punto de perder los nervios.

			—Sí, un momento —respondió con prisa mientras metía la ropa de montar debajo de la cama para evitar que Broc la descubriera.

			Segundos después, Megan miró a su alrededor para comprobar que todo estuviera en orden y abrió la puerta cuando los nudillos del guerrero estaban a punto de volver a llamar. La mano de este quedó en el aire y la bajó en cuanto Megan abrió la puerta. Sin pensárselo dos veces, Broc entró como un tornado en el dormitorio y miró de un lado a otro como si intentara descubrir algo.

			—¿Qué ocurre? —preguntó Megan intentando aparentar calma a pesar de que las manos le temblaban por miedo a ser descubierta.

			—¿Se puede saber por qué has tardado tanto en abrir?

			La joven intentó no dejarse llevar por la voz enfadada de Broc. Con tranquilidad, señaló hacia la bañera y le respondió con simpleza:

			—He estado bañándome. No querrás que saliera desnuda a recibirte.

			La mirada que le dedicó entonces Broc fue difícil de interpretar para la joven, ya que, como si de un rayo de tormenta se tratara, sus ojos negros parecieron atravesarla por completo, poniéndola aún más nerviosa.

			Tras varios segundos de silencio, el guerrero asintió:

			—Está bien. 

			—¿Y a qué debo tu honorable visita? —preguntó Megan sin poder evitar el tono irónico en sus palabras después de no haberle permitido salir en semana y media.

			Broc se acercó a ella mirándola fijamente. Megan tragó saliva con fuerza. El guerrero tenía la costumbre de mirarla así cada vez que intentaba meterse en sus pensamientos y no podía evitar que su perturbación aumentase.

			—Considero que hay algo que debes saber. —Megan levantó las cejas, sorprendida—. Hoy he recibido a los hombres que patrullan nuestras tierras y han descubierto que los Grant parecen estar armándose y preparándose para un ataque, así que puede que en pocos días estén cerca de nuestro castillo para ello.

			Esta vez, la turbación que sintió Megan no era producto de la mirada del guerrero, sino de que el ataque de los Grant para matarla estaba más cerca de lo que pensaba, y apenas había recibido un par de lecciones con la daga para poder defenderse.

			 La mirada de la joven se dirigió hacia el suelo, provocando que Broc malinterpretara su gesto.

			—No debes temer, muchacha —intentó tranquilizarla—. Mis hombres y yo estamos preparados para la batalla. Esta misma noche vendrán más de mis guerreros y nos organizaremos para defender tu honor y el de tu familia.

			Megan asintió con la mente aún embotada por el pánico que había sentido en ese momento al pensar que no estaba preparada para luchar.

			—Espero que no vuelvas a hacer ninguna tontería.

			Megan levantó la mirada cuando escuchó esas palabras referidas a su intento de huida. El tono amenazante de Broc y aquella mirada de nuevo volvieron a ponerla sobre aviso y nerviosa.

			—Creo que hasta ahora he permanecido aquí sin dar problemas —fue su respuesta a pesar de querer gritarle que lo había engañado y había logrado salir con la ayuda de Duncan.

			—Y espero que así sea. El día que los Grant se presenten ante estas puertas quiero preocuparme solo de ellos, no de tu presencia en el patio.

			—Tranquilo. Me quedaré aquí encerrada —dijo intentando contener la rabia—. Tampoco me resulta tan difícil, pues mi padre ya me mantuvo así durante toda mi vida.

			—Yo lo hago para protegerte —intentó defenderse el guerrero.

			—Mi padre también —respondió la joven—. Y ahora, si no tienes más que añadir...

			Megan se apartó de la puerta, que aún seguía abierta, para dirigirse hacia la chimenea y alejarse de Broc, pero vio de reojo que este fruncía el ceño a su paso al tiempo que levantaba una mano para tomarla del brazo y detenerla. Megan entonces giró la cabeza hacia él y descubrió que el rostro de Broc se había tornado ligeramente iracundo.

			—¿Qué ocurre? —le preguntó ligeramente perturbada por su cercanía.

			Pero el guerrero no contestó al instante, sino que su mirada estaba fija en la mejilla de Megan, por lo que la joven descubrió lo que estaba observando. Por ello, intentó desasirse de su mano y alejarse de él para evitar que le preguntara el origen de aquel rasguño, pero ya era demasiado tarde. Broc levantó una mano para posarla sobre el mentón de Megan y así girarle la cabeza para examinar más de cerca la herida. Después, sus ojos negros se dirigieron hacia la joven con cierta mirada inquisitiva. 

			—¿Qué es eso?

			—Una herida —respondió con simpleza la joven para exasperación del guerrero.

			—¿Y cómo te la has hecho?

			Megan se revolvió nerviosa, pero no logró liberarse de su fiera garra.

			—Me arañé esta mañana con una astilla que sobresalía del tocador —respondió rezando para que fuera creíble—. Era muy pequeña y no la había visto. Después la arranqué y la tiré al fuego para evitar cortarme más veces. Y sí, a veces soy patosa.

			Broc frunció aún más el ceño, tanto que Megan pensó que estaba enfadado con ella por aquel simple rasguño.

			—Debes tener más cuidado —dijo soltándola.

			—Después de ver tu mirada, lo haré más que nada por si decides que en lugar de estar encerrada en el dormitorio deba estar atada a la cama sin poder levantarme.

			Una sonrisa de lado se dibujó en los labios de Broc y en ese instante, la joven fue consciente de lo que acababa de decir, por lo que sus mejillas se tiñeron de un intenso color carmín al tiempo que su mirada la traicionó y bajó hasta los labios del guerrero.

			—Tal vez me plantee esa opción, muchacha, no me tientes.

			Broc la soltó finalmente y con la sonrisa aún en los labios se dirigió hacia la puerta y salió, cerrándola tras él y dejándola con un intenso calor corporal que la llevó a abrir una de las ventanas al pensar que la fiebre estaba subiendo lentamente.

			Cuando vio que se cerraba la puerta, lanzó un largo suspiro. Tras hacerse el rasguño, pensaba que iban a pasar aún varios días hasta que volviera a ver a Broc, pero la suerte quiso que fuera esa tarde. Había estado a punto de descubrirla y deseó que jamás le preguntara a Robert si había dejado su puesto de vigilancia en algún momento. Si lo hacía, estaba perdida para siempre.

			Como todos y cada uno de los días, Megan recibió la cena en su dormitorio. Deseaba fervientemente salir de allí y respirar un aire nuevo, más puro y relajante que aquella habitación que solo le ponía los nervios de punta, y más si tenía en cuenta que no estaba segura de cuántos días pasarían hasta que volviera a salir, incluso pensó que Duncan no volvería a entrenarla por miedo a ser atacados mientras estuvieran juntos. 

			A medida que pasaban las horas, su desasosiego crecía en su interior. Llegó a desear con fuerza haber muerto en el incendio junto a su familia, ya que el encierro al que estaba siendo sometida era aún peor que la propia muerte. En lugar de sentirse protegida, lo que primaba era un sentimiento de prisión. Pero no deseaba que Broc la viera caer o flaquear. No estaba dispuesta a mostrarle algo que no iba dentro de su corazón ni en su forma de ser. Se prometió aguantar todo el tiempo que fuera posible dentro de aquella habitación hasta que ya no pudiera más y se revelara ante todos, incluido Broc.

			Megan suspiró. La noche estaba comenzando a caer sobre el castillo. Apenas quedaban unos minutos de luz en el exterior y se lanzó a encender un pequeño candil que había en la mesita de noche. Fuera de los muros del castillo no se veía apenas nada. Le dio la sensación de ver algunas sombras, tal vez de guardias, que pululaban de un lado a otro del patio hasta que desaparecían de su campo de visión.

			Durante la tarde había visto que llegaban los hombres de los que le había hablado Broc. Estos eran más de los que ella había pensado, por lo que, unidos a los que ya había en el castillo, formaban un gran grupo para luchar contra los Grant. Le habría encantado estar en el gran salón para conocer los detalles de sus entrenamientos y el plan que habían trazado para pelar, por lo que odió aún más a Broc por no habérselo permitido.

			Y en aquella negrura del horizonte vio reflejados los ojos del guerrero. Broc... Siempre él. Parecía no haber otro hombre en el mundo que pudiera ocupar sus pensamientos, buenos o malos. El joven aparecía en su mente cuando menos lo esperaba haciendo que sus nervios se pusieran a flor de piel. Y la intensa mirada que le dedicó cuando ella le habló de atarla a la cama para mantenerla a salvo... El mismo rubor que esa tarde apareció de nuevo en sus mejillas y dio gracias porque la noche llegara y no hubiera nadie que la viera en ese momento, tan solo la luna era testigo de lo que pensaba y sentía en esos instantes. Pero ¿qué sentía? Ella misma se lo preguntó al no saber con exactitud qué era lo que le recorría el cuerpo cada vez que veía a Broc. En todo momento estaba pensando en él, deseaba compartir con él infinidad de momentos, pero al mismo tiempo sentía que lo odiaba. La había llevado allí a pesar de su negativa y para colmo la había encerrado. Pero cada vez que la tocaba o se acercaba a ella... incluso aquella mirada penetrante... Tal vez tenía que ver con el deseo irrefrenable del que había oído hablar a los sirvientes de su castillo en alguna ocasión.

			Megan respiró hondo y llegó a la conclusión de que no podía ser nada de eso. ¿Cómo iba ella a desear a Broc? Imposible.

			Lentamente, como si sus pies pesaran más de la cuenta, Megan se dirigió hacia la cama para acostarse. No quería pensar más en Broc o en cualquier otra cosa, sino que solo esperaba dormirse cuanto antes para que el tiempo pasara rápido y otro día nuevo comenzara. 

			Y con Broc aún en la cabeza, la joven comenzó a desvestirse.

			Había esperado pacientemente a que todos los sirvientes se fueran a dormir. Sabía que hacía ya más de una hora que Duncan se había retirado a sus aposentos después de recibir a los demás hombres del clan. La verdad es que la cena se le había hecho eterna. Sí, había disfrutado de una velada con antiguos compañeros a los que hacía meses que no veía, pero después de escuchar por boca de Broc que los Grant se estaban armando para presentarse ante ellos y matar a Megan, la cena se le quedó atascada en la garganta. No había podido seguir comiendo tras ello.

			Desde que la había visto salir de su castillo con el arma de su hermano colgada de la cadera, supo que tenía que hacer lo mismo que Broc, protegerla. Había algo en aquella joven que le recordaba a su querida hermana y no podía dejar que le hicieran daño. Además, Megan había arriesgado su propia vida por salvarlo a él cuando uno de los Grant se acercó a él por la espalda para atacarlo. No podía fallarle.

			Cuando todo se quedó en completo silencio y a oscuras, Duncan salió de su escondite y entró por la puerta de la cocina. Lanzó un suspiro de alivio cuando el calor de la chimenea le dio de lleno en la cara. Fuera hacía un frío de mil demonios, pero debía hacer lo que tenía en mente. Hacía dos días que le había dejado caer a Broc que tal vez podrían entrenar a la joven, pero solo recibió una mirada de reojo por su parte. Su amigo no estaba de acuerdo en eso, y solo porque no permitiría que la joven pudiera resultar herida en una pelea. Pero él había pasado con Megan mucho tiempo en los últimos días y podía afirmar que poseía unas increíbles ganas de aprender y una fuerza de voluntad inquebrantable. 

			Por ello, esa noche decidió hacer algo que podría conllevarle la expulsión inmediata del clan. Con cuidado, cogió un vaso y lo llenó de vino caliente. Después, rebuscó entre la cantidad de hierbas que había en el fondo de la despensa, pues sabía que una curandera les había dejado una gran cantidad de botes por si alguna vez les hacía falta. Cuando encontró la que estaba buscando, abrió el bote y cogió una pizca de aquella hierba hecha polvo. Conocía la naturaleza de algunas plantas y sabía que el láudano poseía el beneficio de ayudar a dormir a la persona que la tomara. Tras esto, removió el contenido del vaso y salió de la cocina, rumbo al dormitorio de Megan.

			Duncan contuvo la respiración cuando pasó frente al dormitorio de Broc y esbozó una sonrisa cuando vio que Robert estaba sentado en el suelo frente a la puerta del dormitorio de Megan y comenzaba a cerrar los ojos debido al cansancio. Sin embargo, los abrió de golpe cuando lo vio llegar y se levantó rápidamente del suelo.

			—Lo siento —se disculpó—. No pretendía dormirme, es solo que...

			—No tienes que disculparte —le dijo en apenas un susurro—. Te he traído este vino para calentarte.

			El rostro de Robert se mostró sorprendido.

			—¡Gracias! —le dijo con una sonrisa.

			Sin sospechar nada, el guerrero comenzó a beberlo al tiempo que se apoyaba contra la pared para degustarlo. Duncan se despidió con una mano y se alejó hacia las escaleras, aunque se quedó escondido hasta que el efecto del láudano comenzó a hacer su efecto y sumió al guardián de Megan en un profundo sueño.

			Con una sonrisa, Duncan salió de su escondite y caminó deprisa hacia el dormitorio de la joven. Agradeció su suerte ya que Broc no había escuchado nada. Con cuidado, abrió la puerta despacio y asomó la cabeza. Decidió no llamar, ya que estaba seguro de que Broc podría escuchar el sonido, por lo que no le sorprendió ver lo que había ante sus ojos en ese momento. 

			Rápidamente, apartó la mirada y abrió algo más la puerta antes de carraspear para llamar la atención de Megan, que se giró hacia él con un respingo y una sonora exclamación que se vio ahogada cuando conoció entre la oscuridad el rostro del guerrero.

			—¡Duncan! —exclamó—. ¿Qué ocurre? ¿Por qué estás aquí?

			La joven intentó taparse como podía, ya que hacía unos momentos había comenzado a desnudarse y ya se había quitado el corsé.

			El guerrero se llevó un dedo a los labios para hacerla callar y dio un paso hacia adelante intentando apartar la mirada de ella.

			—Ponte la ropa de montar. Vamos a entrenar —fueron sus únicas palabras antes de girarse hacia la puerta para dejarle intimidad.

			—¿Qué te ha hecho cambiar de opinión? —le preguntó mientras terminaba de quitarse el vestido y se ponía la ropa de montar.

			—Los Grant se están armando.

			—Sí, Broc me lo ha dicho.

			Duncan se giró sin pensar.

			—¿Ha estado aquí?

			—Sí.

			El joven esbozó una sonrisa de lado.

			—¿Y ha visto el rasguño? —Megan asintió—. ¿Y qué le has dicho?

			—Que me había arañado con una astilla.

			El guerrero levantó una ceja.

			—¿Se lo ha creído?

			Megan se encogió de hombros. 

			—No me importa, la verdad. ¿Nos vamos?

			Duncan le hizo un gesto con la cabeza, pero la joven lo detuvo un segundo.

			—El día que te pedí que me entrenaras lo viste como una locura, pero hoy te estás jugando demasiado por mí. ¿Por qué lo haces?

			—Porque hay algo en ti que me recuerda a mi hermana, y por ella haría lo que fuera. Así que no pienso dejarte desprotegida si me pasara algo. Y Broc no debería haberlo hecho. Si él muriera mañana o cualquier otro día, la promesa que le hizo a tu hermano se iría con él, así que mi deber es enseñarte algo de lo que me enseñaron a mí.

			Megan sonrió ampliamente y le agradeció con una caricia en el brazo su gesto. Después, en silencio, dejaron la habitación y cerraron la puerta tras de sí con sumo cuidado para evitar que Broc la escuchara desde su dormitorio si aún seguía despierto.

			La joven abrió desmesuradamente los ojos tras pasar al lado del guerrero dormido y caminó de puntillas hacia el otro lado del pasillo, temerosa de que Broc saliera de su dormitorio en cualquier instante y los descubriera. Pero la suerte estuvo de su lado en ese momento y llegaron a las escaleras del fondo sin problemas para dirigirse al patio en el que siempre entrenaban sin saber que esa noche la fortuna cambiaría para ellos.



		

CAPÍTULO 12

			Broc despertó empapado en sudor poco más de media hora después de haberse sumido en un profundo sueño. Tras muchos días en los que apenas había podido descansar debido a la joven que dormía en la habitación de al lado, había logrado conciliar el sueño esa noche. Aunque este no fue tan reparador como esperaba. Una intensa oscuridad sumía a su castillo y a todos sus habitantes justo antes de que fueran atacados por los Grant. Estos lograban traspasar la muralla y alcanzaban entrar en el castillo antes de que los Mackintosh pudieran hacer algo para protegerse. Y después, sin saber cómo, Broc veía cómo se llevaban a Megan fuera de sus muros y la mataban frente a sus ojos sin que él pudiera mover los pies, que estaban metidos en una especie de barro que le impedía desplazarse. Y cuando la sangre comenzaba a salir del cuello de la joven, Broc despertó.

			El guerrero se sentó en la cama y respiró hondo. Por suerte, todo había sido un sueño y la joven estaba protegida y resguardada de todo peligro en su dormitorio. Con fiereza, apartó las sábanas de su cuerpo desnudo y dejó que sus pies tocasen el frío suelo para intentar alejar de él cualquier rastro de sueño que pudiera quedarle.

			Apoyó los codos en las piernas y dejó caer la cabeza entre las manos. Llevaba casi dos semanas sin poder dejar de pensar en aquel pequeño demonio con cara de ángel que descansaba a pocos metros de él. Una gran parte de él deseaba con todas sus fuerzas sacarla de aquel encierro al que la había sometido tras su intento de fuga. Se sentía como un miserable al saber que la estaba tratando de la misma forma que la familia de la joven había hecho durante toda su vida. En más de una ocasión había tenido la intensa tentación de correr hacia su dormitorio y dejarla salir, pero luego llegaba de nuevo el recuerdo de la joven intentando escapar y la ira se apoderaba de él. Pero dentro de lo más profundo de su ser sabía que ese enfado no procedía del hecho de que Megan hubiera intentado escapar, aunque el verdadero motivo no era capaz de entenderlo. Si lo hubiera conseguido, habría ido tras ella una y otra vez. 

			Duncan tenía razón. Siempre le habían gustado ese tipo de mujeres, valientes y con la rebeldía suficiente como para rebelarse ante cualquiera que intentara imponerle una orden. Pero no quería que ella no pensara en su propio bien y solo tuviera la venganza en su mente. Si eso era así, moriría en cualquier momento. Y él no lo deseaba, aunque no quería reconocer que no se debiera a su juramento. Este le importaba en su justa medida y si la joven hubiera sido de otra manera, lo habría hecho igual, aunque sabía que no se habría implicado tanto como con ella. No podría verla muerta. Sería incapaz. Ese maldito sueño que lo había despertado le había hecho ver algo que había intentado desviar de su mente desde que Duncan le habló de ello por primera vez. Desde que la conocían su amigo no había hecho otra cosa más que hacerle ver que se había interesado en ella más de lo que él mismo había prometido. Pero no quería darse cuenta. Si ponía en palabras que su sentimiento de protección hacia Megan era más fuerte de lo que había jurado, estaría dando la razón a Duncan. Y no quería que este acabara burlándose de él.

			Broc suspiró y se levantó de la cama para mirar a través de la ventana el cielo negro. Un intenso pinchazo le atravesó el pecho al pensar que Megan llevaba casi dos semanas recluida después de perder a su familia. La había tratado mal y solo por el hecho de que los sentimientos que despertaba en él eran diferentes a los que había esperado. La culpaba de que se sintiese atraído por ella. Y lo que más le molestaba era que personas como Duncan y Bella se habían dado cuenta de ello.

			Desde que la sirvienta estuvo en su cama, no había vuelto a cruzarse en su camino, ni él la había buscado. Desde la primera vez que estuvieron juntos, muchos días habían acabado entre las sábanas y aquella noche fue la primera vez que la rechazó. Durante un momento se dijo a sí mismo que había sido por haber descubierto a Megan intentando escapar, pero con el paso de los días se dio cuenta de que el motivo era muy diferente. Si pensaba en Bella, ya no lo hacía como antes y el deseo por ella había disminuido por completo. Ya no la deseaba ni quería compartir nada con ella, pero si en su mente se cruzaba Megan, todo se ponía del revés y la deseaba con todas sus fuerzas. Por ello, llegó a la conclusión de que lo que la joven Fraser despertaba en él era solo deseo, ninguna otra cosa.

			Tras más de media hora dando vueltas de un lado a otro del dormitorio y sin poder quitarse de la cabeza a Megan, Broc decidió que le daría un respiro y una muestra de confianza a la joven. Ya le había informado de que los Grant se estaban armando para intentar matarla de nuevo, por lo que algo le dijo que no volvería a intentar huir. Se dijo que a primera hora del día siguiente le daría la noticia, pero como ya estaba despejado y no podría volver a dormir, se decidió a ir al dormitorio de Megan para darle la noticia. Estaba seguro de que aunque la despertara, la joven se alegraría de ello y no le importaría haber sido molestada a esas horas de la noche. Además, una fuerza superior a él lo impulsaba a volver a verla.

			Broc se puso la camisa sin abrochar y el kilt para salir al pasillo. Sin saber muy bien el por qué, su corazón comenzó a latir con tanta fuerza mientras abría la puerta que dudó sobre si debía ir en ese momento para una tontería como aquella. Pero después del sueño que había tenido deseaba verla y comprobar que estaba en perfectas condiciones, además de que quería ver su rostro en el momento en el que le comunicara que al día siguiente podría salir sin problemas de su dormitorio.

			Cuando sus pies tocaron el suelo del pasillo y el intenso frío de fuera le dio en el rostro, sintió un escalofrío, que aumentó al ver cómo el guerrero que había apostado en la puerta de la joven estaba completamente dormido y con el cuerpo semidoblado en un ángulo extraño. Entonces, su corazón comenzó a latir con fuerza, reavivando el malestar generado por el sueño que acababa de tener. Con rapidez fue hasta su cinto y cogió la espada. Con paso prudente, caminó por el oscuro corredor hasta la puerta de Megan. Miró las escaleras abajo y no vio nada sospechoso, ni siquiera se escuchaba un solo ruido desde allí. Con decisión, abrió la puerta del dormitorio de la joven y comprobó, con espanto, que no se encontraba allí y que su ropa estaba tirada a los pies de su cama. Broc frunció el ceño sin comprender. ¿Acaso había golpeado a su guardián para intentar escapar de nuevo? 

			Broc salió del dormitorio y se agachó frente a Robert. Le palmeó el rostro para despertarlo y comprobó que no parecía tener ni un golpe. Este abrió levemente los ojos y volvió a cerrarlos, pero a una llamada de su laird los abrió de nuevo.

			—¿Qué ha pasado? 

			Este lo miró sin comprender.

			—Nada, señor... —dijo con la voz apenas audible.

			—¿Te han golpeado?

			Robert negó con la cabeza.

			—Duncan jamás haría eso...

			A Broc le costaba entender lo que decía, pero el nombre de su amigo sonó fuerte en sus oídos.

			—¿Duncan?

			—El vino...

			Broc soltó todo el aire contenido al tiempo que una conversación con Duncan comenzó a hacerse un hueco a través de sus sentidos. Recordó el momento en el que su amigo había insistido con fuerza para que le diera unas clases de pelea a la joven, pero este se negó al pensar que pondría en peligro a Megan o tal vez la hiriera de alguna forma.

			Pero no, no podía ser. O al menos no quería creerlo. Duncan no se había saltado jamás una orden suya, por lo que no podía ser verdad. 

			Se levantó con decisión y vio que Robert volvía a dormirse. Le enviaría a alguien en cuanto pudiera, pero antes debía encontrar a Duncan y a Megan para matarlos con sus propias manos si los descubría juntos. 

			Y allí de pie, intentando descubrir dónde podrían estar en ese momento, Broc llegó a la conclusión de que no podría ser en el patio principal, ya que los guardias de la muralla los descubrirían y le darían la voz de alarma. Su mente corría deprisa para buscar cualquier otro lugar del castillo y su mente recorrió a gran velocidad todas y cada una de las estancias del mismo. Estaba seguro de que no podía ser dentro de alguna de ellas, ya que podrían llamar la atención de los sirvientes o de él mismo. Las mazmorras tampoco eran un lugar donde entrenar, por lo que solo le quedaba un lugar donde mirar.

			Sus ojos se dirigieron hacia el lado contrario del pasillo y sus pasos decididos tomaron ese camino oscuro. Duncan conocía todas las salidas del castillo y no tenía el paso vetado en ningún lugar, por lo que estaba seguro de que había decidido ir hasta allí. Intentando hacer el menor ruido posible, Broc bajó las estrechas escaleras mientras una intensa brisa de aire frío subía por ellas.

			Cuando apenas le quedaban unos escalones para llegar al final vio dos sombras moverse por el patio y el brillo de dos dagas en la oscuridad de la noche cuando el reflejo de la luna dio directamente sobre ellas. Broc estuvo a punto de lanzar una maldición, pero logró contenerse a tiempo para escuchar algo de la conversación que mantenían Duncan y Megan.

			—Has mejorado mucho —la alababa Duncan.

			—He practicado los movimientos cuando estaba sola —admitió Megan.

			—Bueno, ahora ya podrías aguantar más de dos minutos sin que te maten... —bromeó el guerrero.

			Broc apretó los puños con fuerza. No podía creer que aquellos dos estuvieran entrenando sin su consentimiento y lo hicieran como si fuera algo normal. Pero lo que más le dolió fue ver la complicidad entre ambos. Sintió celos. A pesar de intentar demostrarse a sí mismo que se trataba de otra cosa, sabía que eran celos lo que sentía por su amigo. Quería ser él quien estuviera con Megan y quien disfrutara de su compañía, no Duncan.

			La mandíbula de Broc se apretó con tanta fuerza que se obligó a sí mismo a aflojar para evitar romperse los dientes. Después de todos esos días de frustración y malhumor debido a su sentimiento de culpa respecto al trato que le había dado a la joven, Broc descubrió que sus sentimientos eran algo más profundos de lo que pensaba, pero seguía sin creer que fuera un sentimiento parecido al amor.

			—Veamos ahora tu ataque.

			La voz de Duncan lo sacó de sus pensamientos y levantó la mirada para observar lo que harían a continuación. La verdad es que tenía cierto interés por ver qué había aprendido Megan con él. Este había sido siempre uno de sus mejores hombres. Habían entrenado juntos desde pequeños y ambos habían destacado frente a los demás en todas las formas de pelea que les habían enseñado.

			Los ojos de Broc se dirigieron hacia Megan. Esta se mostró ligeramente nerviosa con las palabras de Duncan, pero respiró hondo y cuando estuvo preparada, levantó la daga e intentó atacar. Aquella primera vez, su contrincante logró frenar el golpe y desviar el arma, además de darle un empellón en las costillas a la joven. Esta lanzó una exclamación de dolor que hizo sonreír a Broc inconscientemente.

			A pesar de que lo que estaban haciendo iba contra sus órdenes, el guerrero estaba realmente disfrutando con lo que estaba viendo. Desde allí descubrió que Megan lo estaba pasando realmente mal intentando atacar a Duncan y este desviaba todas y cada una de sus estocadas. Aunque a pesar de su diversión, no pudo evitar vanagloriar la resistencia y obstinación de Megan, pues cualquier otra mujer habría tirado la toalla mucho antes que ella.

			—Venga, muchacha —la animó Duncan esperando otro ataque por su parte.

			Y así fue. Tras mantenerse unos segundos pensativa, Megan se lanzó contra él, aunque esta vez su adversario no se limitó a desviar el arma, sino que logró agarrar con fuerza la muñeca de la joven y tirar de ella hacia él hasta que la espalda de Megan chocó contra el pecho del guerrero. En un movimiento que apenas logró ver, la joven sintió la daga contra el cuello. Intentó desasirse de su mano, pero no lo logró.

			—Atacas siempre de la misma manera —le reprochó—. Es fácil adivinar tu siguiente movimiento. Si yo fuera tu enemigo, ya estarías muerta.

			—Para matarla solo tienes que apretar un poco más, Duncan.

			La mano que sostenía la daga tembló ligeramente al escuchar la voz de Broc tras él mientras que Megan abrió los ojos desmesuradamente, temerosa de lo que pudiera venir después.

			Lentamente, como si temiera ser atacado por su amigo, Duncan bajó el arma y se apartó de Megan mientras giraba la cabeza hacia la persona que había tras su espalda. Tragó saliva al ver aparecer el rostro de Broc entre la oscuridad y temió ser pasto de la espada de su amigo esa misma noche. La expresión del guerrero era indescriptible. Una mezcla de sorpresa y enojo podía leerse en sus ojos y una expresa amenaza se dirigió hacia Duncan.

			Megan, por su parte, también se giró. Sus manos temblaban tanto que la daga se escurrió entre sus dedos, chocando finalmente contra la fría hierba del suelo. Pero la joven no se inmutó. Miraba directamente a los ojos de Broc. Este pasaba la mirada de uno a otro alternativamente sin saber exactamente por dónde empezar. Megan quería decirle que la culpa de que estuvieran allí era suya, pero tenía las palabras atascadas en la garganta. Después de burlar su seguridad varias veces, se habían relajado y tenían la seguridad de que no serían descubiertos jamás, al menos no por él.

			Broc se acercó unos metros a ellos, quedándose a poca distancia de ambos y finalmente carraspeó antes de hablar:

			—¿Por qué no seguís con vuestro entrenamiento? —preguntó con cierta ironía.

			—Broc... —comenzó Duncan con tono conciliador.

			—Ha sido culpa mía —lo interrumpió Megan.

			La mirada de ambos se dirigió a la joven, que se sintió incómoda por ellos. Duncan la miraba intentando indicarle que lo dejara hablar para arreglar las cosas mientras que Broc lo hacía con una mirada sorprendida. El guerrero se cruzó de brazos y esperó pacientemente a que continuara con su explicación.

			—Fui yo la que le pidió a Duncan que me enseñara a pelear y el manejo de la daga y espada.

			—¿Tú? —La joven asintió—. Por qué será que no me sorprende, muchacha. No has dejado de darme problemas desde que apareciste.

			—Yo solo quería aprender a defenderme. Tú jamás lo hubieras permitido y encerrada no conseguiría nada.

			—Claro, era mucho mejor embaucar a uno de mis hombres para ello.

			Megan abrió la boca para contestar, pero fue Duncan quien lo hizo:

			—La muchacha no ha hecho tal cosa, Broc. Me lo pidió y yo solo acepté con todas las consecuencias.

			—¿La defiendes?

			—Sí —sentenció con voz firme—. Nunca he estado en contra de tus decisiones, amigo, pero creo que Megan tiene derecho a aprender a defenderse.

			Broc entrecerró los ojos. Sentía cómo los celos lo carcomían por dentro al ver cómo su amigo nombraba a la joven por su nombre de pila, como si fueran amigos íntimos.

			—¿Megan? ¿La llamas por su nombre? Sí que sois amigos.

			—Pues sí —dijo la joven acercándose a él—. Aunque te parezca mentira no me llamo muchacha, sino Megan. Tal vez mi hermano no te lo dijo...

			Broc estuvo a punto de esbozar una sonrisa, pero se contuvo. Admiraba la valentía de aquella Fraser. Sí, tan solo una vez había nombrado en voz alta su nombre. Jamás la había llamado por él. Se había acostumbrado a decirle “muchacha” y no había pensado en la posibilidad de que a la joven le molestara que lo hiciera, algo en lo que sí parecía haber reparado su amigo, que lo miraba con cierto deje de diversión detrás de todo el temor que mostraban sus ojos.

			—Si quieres que te llame por tu nombre, primero tendrás que ganártelo.

			Broc miró entonces a Duncan.

			—Tienes razón. Jamás me has desobedecido, pero las órdenes respecto a ella eran muy claras. No quería que saliera de su habitación y no solo la has sacado, sino que has drogado a uno de tus compañeros para ello. Lo que has hecho ha sido muy grave, Duncan.

			—Lo sé y aceptaré el castigo que decidas imponerme.

			Megan los miró con el ceño fruncido y se puso delante de Duncan.

			—Yo no pienso aceptar su castigo. Repito que fue culpa mía, así que castígame a mí, no a él.

			—Megan... —le advirtió Duncan—. No pasa nada.

			—¡Sí pasa! —Se giró hacia él—. Te dije que si nos descubrían asumiría toda la responsabilidad, y no pienso dejar que te castiguen por mi culpa. Te has convertido en mi mejor amigo y no voy a dejar que cargues con la culpa.

			Duncan esbozó una sonrisa de agradecimiento y puso las manos en las mejillas de la joven.

			—Cada día me recuerdas más a mi hermana, Megan.

			Así que era eso... Broc estuvo a punto de lanzar un suspiro de alivio tras escuchar las palabras de su amigo. Hasta entonces su mente había pensado una y otra vez que aquellos dos se habían convertido en algo así como amantes y que su relación iba más allá del entrenamiento. Sí, los celos habían estado a punto de hacerle cometer una locura cuando vio que Duncan acariciaba las mejillas de Megan, pero sus nervios se calmaron al ver cómo su amigo recordaba a su hermana. En ese momento, llegó a la conclusión de que no se había saltado sus órdenes para hacerle daño o llevarle la contraria respecto a la joven, sino porque Megan le recordaba irremediablemente al único familiar que le había quedado a Duncan tras la pérdida de sus padres y que había muerto hacía poco tiempo. Sabía que la herida de su amigo no había sido curada y tal vez por ello sentía la obligación de entrenar a Megan.

			Un pinchazo cruzó el pecho de Broc. Sabía que no había actuado bien desde el principio tratando a la joven casi como a una prisionera en lugar de una invitada como cualquier otra. La había encerrado, tratado mal y dudado de ella, pero la joven no había hecho nada a su favor para ganarse su confianza, ya que desde el primer momento había intentado matarlo. Por ello, y por lo que acababa de descubrir esa misma noche, el joven laird llegó a una conclusión.

			—¿Entonces es cierto que la idea del entrenamiento fue tuya y no de Duncan?

			Megan se giró hacia él y lo miró con aquellos ojos verdes que no habían dejado de atormentarlo en sueños, especialmente en el que había tenido esa misma noche. No pudo evitar esbozar una sonrisa de lado mientras esperaba una respuesta de la joven, que frunció aún más el ceño al ver su rostro. Megan lo miró con cierto miedo y recelo, temerosa de volver a repetir su respuesta.

			—Así es —dijo con voz queda.

			—¿Y aceptas tu castigo y el de Duncan?

			—Broc... —intervino el aludido, sin embargo, el laird levantó una mano para callarlo.

			—Claro que sí. Soy una Fraser y mis palabras fueron verdaderas.

			Broc asintió, ya más serio, pero sin dejar de sentir en su paladar el regusto de la venganza por haber sido desobedecido.

			—Está bien, muchacha. Tu castigo consistirá en entrenar conmigo y algunos de mis hombres. —Megan levantó una ceja, sorprendida—. Mañana a primera hora te espero en el patio. Y ya veremos si te ganas el derecho de que te llame por tu nombre...

			Sin más que añadir, Broc los dejó solos. Megan no sabía qué sentir realmente. Acababa de conseguir que Broc aceptara instruirla, por lo que debía considerarlo como uno de sus mayores logros. Sin embargo, Broc lo había considerado como un castigo por ella y Duncan, por lo que no podía entender por qué lo calificaba como tal.

			Megan se giró hacia su único amigo y lo observó detenidamente. Este mostraba el rostro serio y parecía estar en contra de lo que Broc acababa de decir, pero debía aceptarlo como cualquier otra orden, especialmente después de haberle fallado.

			—Bueno, ha aceptado que quiera aprender a luchar... Tampoco ha sido para tanto, ¿no?

			Duncan sonrió y la miró apenado.

			—No subestimes los entrenamientos de Broc...



		

CAPÍTULO 13

			No sabía cuánto tiempo llevaba dormida cuando escuchó el estruendo que causó la puerta de su dormitorio al abrirse. Megan se incorporó de golpe en la cama y se tapó con las sábanas para evitar que el intruso la viera en camisón. El sueño se negaba a abandonarla y apenas veía con claridad de quién se trataba la figura que había en el umbral de su puerta, por lo que parpadeó varias veces e intentó enfocar toda su atención en el recién llegado. 

			Su corazón comenzó a latir con fuerza al distinguir a Broc mirándola con el ceño fruncido, ya vestido y aseado para comenzar el nuevo día. Sin embargo, Megan giró la cabeza hacia las ventanas y descubrió que aún era de noche.

			—¿Qué ocurre? —le preguntó algo temerosa—. ¿Nos atacan?

			La joven vio cómo Broc sonreía misteriosamente desde la puerta y daba un paso hacia el frente, por lo que Megan intentó taparse aún más con las sábanas. El laird comenzó a negar con la cabeza mientras tenía la mirada fija en sus ojos y acabó diciéndole:

			—Es hora de entrenar.

			Megan lo miró, sorprendida.

			—¿Perdón? —Su corazón comenzó a latir con fuerza y volvió a mirar por la ventana—. Aún es de noche.

			—Cuando os descubrí a Duncan y a ti, no te importó que lo fuera. Así que levántate. Mis hombres nos están esperando ya en el patio.

			Y sin más que añadir, Broc se giró y salió del dormitorio volviendo a dar otro portazo, aunque algo más suave, dejándola con la boca abierta por lo que acababa de suceder. 

			Apartando las sábanas casi con temor, Megan se levantó y se acercó a la ventana. El día parecía ir despuntando en el horizonte y desde allí pudo ver que, efectivamente, los hombres de Broc ya se encontraban en el patio.

			Apresurada, con miedo por llegar tarde y enfrentarse a una regañina, Megan se vistió con la misma ropa de la noche anterior. Se prometió hacer lo posible para que alguna costurera de la zona le preparara más ropa de montar, pues había visto cómo acababan algunos hombres en el entrenamiento y quería tener más ropa para evitar repetir.

			Sentía que los nervios la atacaban. Apenas había podido dormir durante la noche después de que Duncan le advirtiera sobre los entrenamientos con Broc. Desde su dormitorio había comprobado cómo entrenaban, pero tampoco vio mucha más diferencia respecto a cómo ellos lo hacían. Sí que eran más salvajes y decididos, pero Broc no permitiría que el entrenamiento fuera como el que hacían sus hombres. ¿O sí? Un intenso temor a lo desconocido comenzó a crecer en su interior. Ella solo había peleado con Duncan y tenía la ligera sensación de que este había sido demasiado benévolo con ella para evitar hacerle daño. Pero aquellos hombres que acababa de ver en el patio eran tan fornidos como Broc y no estaba segura de fueran tan piadosos con ella.

			Armándose de valor, tomó su propia daga y se dirigió hacia la puerta. Respiró hondo antes de salir y descubrió, tras abrir, que Robert había desaparecido, por lo que supuso que su encierro también había terminado, lo cual le dio ánimos para seguir hacia adelante.

			Cuando Broc salió del dormitorio de Megan, necesitó de toda su fuerza de voluntad para no regresar y ser más indulgente con ella, además de haberla besado como le hubiera gustado. Ver a la joven con el pelo despeinado, los ojos aún somnolientos y en camisón lo impactó demasiado. Como hombre al que siempre le había gustado disfrutar de la compañía de una mujer en su cama, deseó con todas sus fuerzas cerrar la puerta del dormitorio y meterse en el catre de la joven. Incluso así la veía hermosa, ni rastro del demonio en el que se convertía cuando se ponía alerta ante su presencia. Megan se había mostrado, sin querer, tal y como era, sin la máscara que solía ponerse frente a él. Y eso hizo que la deseara aún con más fuerza.

			Al llegar al pie de las escaleras, Broc pasó un momento para respirar y recomponerse. La visión de Megan en camisón no hacía más que atormentarlo y la palpitación que estaba comenzando a surgir entre sus piernas le confirmó que el deseo que sentía por ella era irrefrenable. A pesar de desearla con todas sus fuerzas, Broc se repitió una y otra vez que no podía tocarla. Era su invitada y hermana de uno de sus mejores amigos. Si Alec lo estaba viendo desde el más allá y sabía de su deseo hacia su hermana, seguramente estaría revolviéndose en su tumba deseando poder levantarse para matarlo. Pero no podía evitarlo. Aquella joven se había metido en su cabeza e incluso allí era tan testaruda que no quería desaparecer.

			Tras varias respiraciones hondas, Broc logró calmar la calentura de su cuerpo y se dirigió hacia el patio, donde ya lo estaban esperando tres de sus hombres. Estos bromeaban sobre el entrenamiento especial que iban a llevar a cabo. Al mismo tiempo que Broc llegó hasta ellos, Duncan también se añadió al grupo. Este no había sido invitado por su laird, por lo que Broc lo miró sorprendido.

			—¿Qué haces aquí? —le preguntó aún enfadado con él por su desobediencia.

			—No voy a dejar que machaques a Megan —respondió con simpleza y una sonrisa que provocó la ira y los celos de Broc.

			—Me provocas a propósito, ¿verdad? —le preguntó bajando la voz para que solo lo escuchara su amigo.

			Este sonrió abiertamente y le guiñó un ojo.

			—Me estoy volviendo un poco insurgente, sí. —Se acercó más a él—. Me encanta ver cómo sufres al mirarla y sigues sin atreverte a expresarle tus sentimientos.

			Broc entrecerró los ojos y lo miró amenazante. Estuvo a punto de abrir la boca para decirle algo, pero la dulce voz de Megan a su espalda lo hizo reaccionar y se giró para recibirla. Los comentarios de Duncan eran ciertos, pero lo único que conseguían era hacerle enfadar. Y ese enfado terminaba proyectándolo sobre la menos indicada, Megan. Esta lo miraba con cierto temor en los ojos a pesar de que intentaba mostrarse segura y valiente. 

			Sus ojos verdes recorrieron a todos y cada uno de los presentes. Al ver a Duncan sintió cierto alivio, que no se molestó en esconder, pero al mirar al resto y ver la diversión en sus ojos no supo si debía molestarse o mostrarles a todos que ella no era una mujer que correría a esconderse al verlos sacar su espada contra ella.

			Finalmente, detuvo la mirada en Broc. Este mostraba una mezcla de sentimientos que Megan no supo interpretar. Por un lado, le dio la sensación de ver odio. Pero por otro, creyó ver admiración y temor a partes iguales. La joven cuadró los hombros y carraspeó:

			—¿Empezamos?

			Duncan sonrió y le guiñó un ojo. La admiración que sentía el guerrero por ella sobrepasaba cualquier relación de amistad entre un hombre y una mujer. Después de toda su vida recluida, poco le importaba lo que pudieran pensar los demás respecto a sus amistades o relaciones.

			Los tres hombres de Broc soltaron una risa que sentó ligeramente mal a la joven mientras que Broc apretó los puños con fuerza. Sabía que estaba pensando que era una mujer condenadamente terca, pero no le importaba.

			—Está bien, muchacha. He traído a Bruce, Kirk y Lean para entrenar —los presentó.

			El trío inclinó la cabeza en señal de respeto, aunque la complicidad y gozo que mostraban sus rostros hizo que Megan tuviera ciertas reticencias sobre ellos.

			—¿Y Duncan? Dijiste que a él no lo castigarías...

			Broc giró la cabeza en su dirección y después volvió a mirar a Megan.

			—No lo he hecho. Y la verdad es que no sé qué hace aquí...

			Duncan solo se limitó a sonreír y encogerse de hombros. Después Broc suspiró profundamente y sacó su daga. Su amigo se hizo a un lado mientras los otros tres hombres sacaron también las suyas. Megan los imitó y esperó las instrucciones del laird.

			—Tal y como te dije anoche, el entrenamiento será a mi manera —comenzó—. Por lo que vi, Duncan ha sido demasiado bondadoso contigo a la hora de enseñarte una verdadera pelea.

			Megan vio cómo el aludido fruncía el ceño y miraba con reticencia a Broc, como si esperara algo malo de él. Por su parte, la joven comenzó a sentirse aún más nerviosa mientras las manos comenzaron a temblarle y la daga parecía quemar su piel.

			—Los Grant no son tan compasivos como ya pudiste comprobar. Ellos no van a dejar que recuperes el aliento para seguir peleando, sino que aprovecharán cualquier resquicio de duda o debilidad; por ello, tu entrenamiento estará condicionado por la forma de ser de tus enemigos.

			Megan no estaba segura de entender o de querer entender lo que Broc le estaba diciendo.

			—Ellos no tendrán piedad...

			Broc sonrió.

			—Y nosotros tampoco.

			Megan estaba sudando como nunca. Sentía que los brazos estaban a punto de caerse y el aire comenzaba a faltar en sus pulmones. La joven no daba abasto con todos los movimientos que tenía que ejecutar para frenar los ataques de los Mackintosh mientras los guerreros parecían divertirse con ella. En los rostros de los hombres de Broc había una sonrisa divertida. Broc, por su parte, la observaba con el ceño fruncido, aunque a veces lo veía asentir cuando ella lograba parar bien las dagas de sus hombres.

			Duncan, por el contrario, se mantenía al lado de Broc también observando sus movimientos e incluso a veces veía en sus labios un asomo de sonrisa orgullosa por ella, lo cual le daba ánimos para seguir adelante. 

			Sin embargo, tal y como le había prometido Broc, ellos no tenían piedad con ella. Antes de comenzar, Broc le había explicado ciertos ataques que a conocía gracias a Duncan, por lo que le pareció fácil. Pero cuando el laird dio la orden a sus hombres para que la atacaran, Megan se vio de repente rodeada por ellos y sintió verdadero miedo. Miraba a cada uno de reojo preguntándose cómo sería su ataque y al ver que todos atacaron a la vez, la joven pensó que lograrían matarla antes que los Grant. Como pudo, logró parar el golpe de Kirk al tiempo que pudo echarse a un lado para esquivar la daga de Bruce, pero no pudo hacer nada con Lean. Al instante, sintió en su costado el suave pinchazo de la punta de la daga del guerrero.

			—Muerta... —dijo él, victorioso.

			Megan se giró hacia él mostrando enfado en su rostro, especialmente al ver la sonrisa plasmada en sus labios. Por ello, mientras los otros dos guerreros volvían a colocarse para atacar, Megan secundó esa sonrisa al tiempo que levantaba su pierna con fuerza y le daba una fuerte patada en la entrepierna que hizo que el joven se doblara sobre sí mismo. Desde su posición logró escuchar la risa de Duncan, aunque no le dio tiempo a ver el rostro de Broc, ya que los otros dos guerreros cargaron contra ella y necesitó de toda su atención y concentración para parar sus golpes. 

			Kirk logró hacerle un corte en el brazo, a lo cual la joven lanzó una exclamación de dolor. Megan sentía que volvía a perder contra ellos. A duras penas lograba parar los ataques. Estaba realmente cansada y los brazos le dolían como nunca, por lo que sus movimientos comenzaban a ser algo torpes. 

			—¿No crees que es hora de darle un respiro? —le preguntó Duncan al ver lo agobiada que estaba la joven.

			Broc lo miró y respiró hondo. Había seguido todo el entrenamiento con admiración. Aquella muchacha había aprendido muy buenos movimientos con Duncan, aunque le resultaba difícil reconocerlo, por ello le estaba costando mucho ordenarles que se detuvieran. Desde allí veía cómo la joven sudaba y respiraba con dificultad, pero su obstinación y terquedad la hacían volver a levantarse y agarrar la daga con fuerza para volver a atacar. Incluso le dio la sensación de que sus hombres sentían también cierta admiración por ella a pesar de atacarla continuamente. 

			Y cuando vio que uno de ellos le hacía una pequeña herida en el brazo y la joven mostraba dolor en su rostro, no pudo evitar apiadarse de ella. Un pinchazo le cruzó el pecho y su instinto protector salió a la luz.

			—¡Parad! —vociferó.

			Los tres guerreros frenaron sus movimientos al instante, cosa que Megan agradeció. Sentía cómo le temblaban también las piernas. Su pecho subía y bajaba con rapidez cuando se giró hacia Broc y aunque intentó descifrar su expresión, no pudo lograrlo. El joven se acercó a ellos y agradeció a sus hombres su ayuda para entrenar a la joven. Sin embargo, les pidió su opinión antes de que se marcharan.

			—Bueno, para ser la primera vez que pelea con varios hombres a la vez no está mal —respondió Kirk.

			—Con todos mis respetos, muchacha —intervino Lean con una sonrisa de lado—, yo espero que la próxima vez mi señor también requiera de mi presencia. Solo así podré patear vuestro precioso trasero y devolveros el golpe que me habéis dado.

			—Lean... —le advirtió un celoso Broc.

			El guerrero levantó las manos en señal de paz y se apartó de Megan, que había esbozado una sonrisa mientras poco a poco recuperaba el aliento.

			—Aún así no me dolería tanto como a ti —intervino Megan haciendo caso omiso a la mirada fija de Broc.

			—Bueno, ya está bien por hoy —dijo el laird—. He de reconocer que Duncan ha hecho un buen trabajo contigo, muchacha. Lo has hecho bien.

			—¿Y ni con esto merezco que me llames por mi nombre?

			La expresión de Broc se suavizó ligeramente y mostró un esbozo de sonrisa.

			—Ni lo sueñes.

			Megan sonrió ampliamente. Sentía que la tensión que se había acumulado con Broc se estaba suavizando. Pero si él seguía con su orgullo alto, ella no sería menos. Lo miró con el mentón alto y vio como este se dirigía a sus hombres para pedir que volvieran a sus quehaceres, incluido Duncan, que se despidió de ella con un guiño.

			Al ver que se quedaban solos en el patio, Megan sintió cierta incomodidad, pues Broc no alejaba su mirada de ella. Le habría encantado conocer sus verdaderos pensamientos. Sabía que jamás le daría tregua y que no iba a dedicarle unas palabras de ánimo. Lo había desobedecido después de intentar escapar, así que no iba a ser fácil una convivencia con él, pero incluso en ese momento en el que sentía su cuerpo desfallecido por el cansancio, deseó unas palabras de aliento en lugar de tanto orgullo.

			Tras un largo suspiro, la joven dio un paso hacia atrás e intentó volver al castillo.

			—Creo que iré a ver si Mai puede curarme esto —dijo con cierto nerviosismo.

			La joven notaba el escozor de su brazo cada vez con más intensidad. La manga de la camisa se había rajado por completo y estaba, a cada segundo que pasaba, cada vez más manchada de sangre. No parecía ser una herida profunda, pero hasta ese momento de descanso no había sentido tanto dolor.

			—¡Espera! —la llamó Broc cuando ya se había alejado unos pasos.

			Megan se giró hacia él y lo vio llegar en silencio. Cuando estuvo a su altura, el guerrero puso una mano en su cintura y la condujo hacia el interior del castillo.

			—Mai estará preparando el desayuno y la comida de hoy —le explicó—. En mi dormitorio tengo lo necesario y algunas hierbas con las que poder curarte.

			Sin embargo, cuando escuchó sus palabras se quedó parada en medio del corredor y lo miró con los ojos muy abiertos, además de ligeramente incómoda y nerviosa.

			—¿Tu dormitorio?

			Broc asintió con seriedad.

			—Me gusta tener material con el que poder limpiar las heridas que me hago en los entrenamientos o en alguna escaramuza. No siempre voy a llamar a la curandera para una simple herida que yo mismo puedo curar.

			Megan asintió, no muy convencida. La actitud que estaba mostrando el guerrero con ella era demasiado extraña. Por una parte, lo seguía viendo enfadado, pero por otra parecía abierto a mantener con ella una conversación normal o al menos parecía querer enterrar el hacha de guerra.

			La joven lo siguió en silencio y cuando Broc abrió la puerta de su dormitorio y le indicó que pasara, Megan tragó saliva. Su nerviosismo aumentó y sintió cómo le temblaban las manos. Estuvo a punto de volver a repetirle que iría con Mai, pero no quería hacerle creer que estaba rechazando su ayuda. Por ello, con paso dudoso, entró en el dormitorio del laird de los Mackintosh. Broc entró tras ella y cerró enseguida para evitar que miradas indiscretas se colaran entre ellos, no obstante, no pudo impedir que unos ojos felinos los miraran desde muy cerca, prometiendo venganza por aquella humillación.

			—Puedes sentarte en la cama si lo deseas —le indicó con cierta amabilidad.

			Megan lo miró asombrada mientras él se dirigía hacia un pequeño baúl donde supuso que estaría lo que necesitaba. La joven se encontraba en medio de la estancia sin saber qué hacer. Sabía que no podía curarle la herida de pie, pero por otra parte sentía demasiada vergüenza al pensar en sentarse en su cama.

			Un intenso calor la azotó de repente cuando los pensamientos menos convenientes aparecieron en su mente. Se preguntó a cuántas mujeres habría llevado hasta allí y durante unos segundos creyó sentir algo parecido a los celos. Broc era un hombre extremadamente atractivo y varonil. Estaba segura de que habría sido y seguía siendo motivo de más de un suspiro en el clan, y no era para menos. Lo observó detenidamente mientras él rebuscaba dentro del baúl una venda. Podía ver cómo a través de la camisa se tallaban sus músculos con cada movimiento. Y aquellas piernas fuertes que mostraba bajo el kilt... Estaba segura de que cualquier mujer estaría dispuesta a seguir recorriendo con la mirada e incluso con las manos aquellos músculos que parecían llamarla sin parar.

			Y tan metida estaba en sus pensamientos que no fue capaz de ver cómo el guerrero se giraba y la descubría mirándolo.

			—¿Qué ocurre? —le preguntó.

			Como si estuviera saliendo de un sueño, escuchó su voz y se asustó. Su cuerpo dio un respingo y quitó la mirada del joven, desviándola hacia el suelo. Carraspeó con fuerza, pues notaba que su boca se había secado de repente al tiempo que una extraña gota de sudor recorría su cuello.

			—Nada —respondió antes de dirigirse hacia la cama y sentarse sobre ella para esperarlo.

			Intentó por todos los medios no pensar en que allí era donde dormía, seguramente desnudo, aquel dios griego que había frente a ella y que la miraba con extrañeza mientras se sentaba a su lado. Megan cometió el error de levantar la mirada y al ver que los ojos negros de Broc estaban fijos en ella en un lugar como aquel, sintió que las fuerzas la abandonaban por completo mientras un intenso rubor subió a sus mejillas.

			—¿Qué piensas? —le preguntó con verdadero interés el guerrero mientras preparaba todo.

			El rubor de sus mejillas aumentó y bajó la cabeza para que el pelo le tapara la cara.

			—Tonterías, nada importante —respondió y se mantuvo en silencio durante un minuto—. Me gustaría preguntarte algo.

			—Adelante —respondió con voz ronca.

			—¿Mi encierro sigue en pie o puedo salir libremente?

			Broc vertió un líquido amarillo en un trapo limpio antes de levantar la mirada y fijarla en sus ojos.

			—Eres libre.

			La joven asintió y volvió a desviar la mirada, aunque cuando sintió el intenso escozor en el brazo, estuvo a punto de levantarse de la cama de un salto.

			—Tranquila, pasará enseguida. —Chasqueó la lengua, contrariado—. Kirk nunca termina un entrenamiento sin haber herido a alguien.

			—¿Es profundo? —Megan inclinó la cabeza para mirar la herida, consiguiendo aproximarse peligrosamente a Broc.

			—Nada, un rasguño. No creo que quede cicatriz.

			En ese momento, Broc levantó la mirada y descubrió que la joven estaba a solo un palmo de su cara y, sin querer, se perdió en su intensa mirada verde. Ambos quedaron en completo silencio, como si el tiempo se hubiera detenido para ambos y no hubiera nada ni nadie más. Megan sentía cómo latía su propio corazón mientras que Broc deseaba ardientemente acortar la poca distancia que los separaba para fundirse en el beso que no había dejado de soñar desde que la conocía. Durante ese tiempo, no había otra mujer en su cabeza más que ella. No era capaz de sacarla de su cabeza, pues cada vez que la veía su cuerpo reaccionaba de la manera que menos quería, pero así era. Y en ese instante no iba a ser menos. La había visto pelear hasta caer casi desmayada en el patio y en ningún momento había mostrado debilidad ante sus hombres. Al contrario, había luchado como una guerrera más del clan, y eso le encantaba. La admiraba tanto que le habría gustado decírselo, pero su orgullo le impedía decir lo que su corazón y su cuerpo sentía.

			Broc carraspeó, incómodo y se apartó ligeramente desviando la mirada, por lo que no pudo ver la tristeza que rondó por los ojos de Megan en esos momentos.

			—¿Puedo preguntarte otra cosa? —La voz de la joven volvió a sacarlo de sus pensamientos, y asintió—. ¿Por qué haces todo esto? Nunca he visto el altruismo de una persona respecto a otra que no conoce de nada. No sabías nada de mí y aceptaste la petición de mi hermano. Y, a pesar de haber intentado huir y haberte desobedecido, no me has echado del castillo. Cuando le pedí a Duncan que me enseñara a luchar lo hice en parte porque pensaba que te cansarías de mí y me echarías, por lo que me haría falta saber defenderme.

			—¿De verdad pensabas que iba a expulsarte de aquí? —Esbozó una sonrisa.

			—Sí. Mi hermano está muerto y no tienes ninguna obligación conmigo. No somos familia y no me conoces de nada. Pensaba que en cualquier momento te ibas a plantear esa idea.

			El guerrero terminó de hacerle el vendaje y retiró las manos del brazo de Megan a pesar de sus ansias por seguir tocando su piel suave. Después, la miró directamente a los ojos y suspiró.

			—No voy a negar que a veces me he preguntado por qué acepté la proposición de Alec, pero no por miedo a que los Grant ataquen mi clan, sino porque me has sacado de quicio en muchas ocasiones, algo que no había conseguido nadie. Desde que tomé el mando como laird de este clan todo el mundo me había obedecido sin rechistar, pero llegaste tú y has desobedecido en muchas cosas.

			—Solo en las que consideraba injustas.

			—Sí, podían ser injustas, pero juré protegerte y si no me ponías las cosas fáciles debía hacer algo para estar tranquilo mientras pensaba con mis hombres sin tener que estar pendiente de tu protección al mismo tiempo. Sé que mantenerte encerrada no ha sido la mejor opción.

			Megan se mostró sorprendida ante sus palabras. No había esperado que Broc le confesara que reconocía haberse equivocado con eso, por lo que la mirada de la joven adquirió cierto brillo.

			—Jamás te expulsaría de este castillo. Reconozco que no sería capaz —dijo bajando la voz como si fueran reflexiones para sí—. No debes temer por ello.

			—¿Y por qué has aceptado el entrenamiento? Ya sé que dijiste que sería más bien un castigo, pero podías haber elegido otra cosa...

			—Duncan siempre ha estado a mi lado y me ha hecho ver cosas que yo me negaba a aceptar o a ver por mí mismo. Siempre ha tenido un juicio excelente y esta vez no ha errado. Entiendo que quieras vengar a tu familia, yo también lo haría en caso de tenerla, por lo que admiro esa decisión. Además, una de las cosas que me han llevado a aceptar tu instrucción es que no has vuelto a intentar escapar. Podrías haberlo hecho de muchas maneras, te lo aseguro, pero supongo que tu orgullo te ha mantenido fuerte durante todos estos días.

			Megan esbozó una pequeña sonrisa avergonzada y desvió la mirada. Broc necesitó armarse de toda su fuerza de voluntad para quedarse quieto y no alargar una mano para atraerla hacia él y besarla. Por primera vez desde que la conocía, la joven se mostraba amable y sincera con él, tal y como ella era, y ese comportamiento la hacía parecer más encantadora y arrebatadora de lo que ya era.

			—Soy un hombre de honor, muchacha. El cargo que ostento no es fácil. Muchas personas están a mi cargo y esperando que dé órdenes que tal vez no le gusten. Quiero que entiendas mi posición respecto a ti desde que te acogimos en el clan. Mi deber es proteger a las personas que dependen de mí.

			Megan asintió y esbozó una sonrisa triste.

			—Lo sé —terció—. Y lamento haberte dado tantos problemas. Reconozco que estaba cegada por el dolor y la rabia y quería ir a por ellos sin pensar en las consecuencias.

			—Esos sentimientos son normales, muchacha.

			Cuando Broc calló, Megan se sintió incómoda. No sabía si debía levantarse e irse o tenía que quedarse un rato más. La verdad es que estaba disfrutando aquella pequeña tregua entre ellos y la conversación que mantenían la había atrapado por completo. Había logrado sentirse relajada a su lado y sin haberse echado nada en cara, por lo que cuando el guerrero se levantó para recoger las cosas con las que la había curado, Megan se levantó con la clara intención de marcharse.

			Sin embargo, carraspeó para llamar su atención.

			—Aún no te he agradecido lo que estás haciendo por mí, tenga o no que ver con el juramento a mi hermano —dijo con cierta incomodidad.

			Broc se giró hacia ella y se encogió de hombros para restarle importancia.

			—Lo hago con sumo gusto. Además, reconozco que he disfrutado bastante viendo como mis hombres te machacaban.

			Megan levantó una ceja.

			—Vaya... Qué amable —dijo con ironía.

			La joven se volvió para marcharse, pero la voz de Broc la frenó.

			—Te has ganado el respeto de mis hombres y estoy seguro de que les gustará compartir contigo el almuerzo.

			El corazón de Megan comenzó a latir con fuerza.

			—¿De verdad? ¿Puedo acompañaros en el salón?

			Broc asintió y a la joven se le llenó el rostro de felicidad.

			—¡Gracias! Es la primera vez en mi vida que puedo hacer algo así.

			El joven frunció el ceño.

			—¿Acaso en tu castillo comías en otro lugar?

			Una sombra de tristeza cruzó por el bonito rostro de Megan.

			—Casi siempre comía con mi tata y en pocas ocasiones con mi familia en el salón, pero apartada de la mesa familiar.

			El guerrero sintió una tristeza inmensa por aquella muchacha. Había sido tratada por su familia como un animal perteneciente a ellos en lugar de como alguien más entre ellos. No podía creer que los Fraser la hubieran ocultado por miedo a que los Grant los atacaran en lugar de haberles hecho frente y ser ellos quienes atacaran primero para defender a la joven. Se prometió no volver a tratarla de la misma forma que los Fraser, por lo que abrió la boca para decirle:

			—Pues a partir de ahora lo harás como una Mackintosh.



		

CAPÍTULO 14

			No podía creer lo que había pasado. Mientras Megan se daba un baño antes de dirigirse a la comida con los Mackintosh a la que había sido invitada, solo podía pensar en la conversación mantenida con Broc en el dormitorio de este. Era totalmente consciente de la conexión que habían tenido en esos momentos en los que la rabia y el odio que habían tenido durante todos esos días parecían echarse a un lado.

			Cuando la joven llegó a su habitación después de que Broc le curara la herida, se había dejado llevar por la felicidad que sentía en esos momentos. El guerrero parecía haberla aceptado en el clan y, aunque anteponía a sus hombres, sabía que él también estaba abierto a ella, pero su orgullo le impedía mostrarlo.

			Una sonrisa bobalicona se dibujó en su rostro mientras había esperado la llegada de la tina que había pedido para quitarse el sudor y la sangre seca del brazo. Cuando la mirada de Broc se había posado sobre ella y sus rostros habían estado tan cerca, un intenso calor le recorrió el cuerpo. Le habría encantado pasar más tiempo junto a él sin discutir. Era la primera vez que hablaban sin hacerlo y el tiempo había pasado tan rápido que sintió pena cuando cerró la puerta tras de sí.

			Megan sentía que el futuro que se presentaba era tan diferente a lo que había vivido hasta entonces que creía que no era capaz de esconder la dicha que corría por su cuerpo. Por primera vez en su vida se sentía aceptada por alguien y deseaba poder formar parte de ellos. No dudaba del amor que había sentido su familia por ella, pero el haberla mantenido escondida por aquella tontería de los Grant solo había provocado que se distanciaran los unos de los otros y la familia jamás estuviera unida. Y por primera vez desde que ocurrió la muerte de sus padres y hermanos, Megan tenía una sensación de cierta liberación respecto a la carga que suponía la venganza. Esta le había pesado como una losa al creerse sola, pero ahora que los Mackintosh parecían hacerla aceptado, todo cambiaba. Podía contar con ellos y estaba segura de que la defenderían sin pensarlo.

			Pero Broc... No lograba entenderlo. Había visto a dos hombres totalmente diferentes. Hasta ese mismo día solo había conocido la rabia, el odio y la seriedad del joven. Pero después de hablar con él en su dormitorio la voz tranquila y ligeramente amable habían hecho que sus defensas se derrumbaran al instante. Descubrió a un guerrero diferente, cercano y dado a su clan por encima de él mismo. Y aquello le gustó. Eso le hizo entender que su hermano lo eligiera a él como su protector. Y no se había equivocado. Mentalmente le agradeció a Alec que lo pusiera en su camino. Sabía que sin él no habría llegado muy lejos. 

			Pero luego estaban esos sentimientos extraños que le provocaba. La había sacado de quicio, la había encerrado, había permitido que sus hombres le dieran una paliza y luego se había lamentado por ello. ¿Cómo debía entender todo aquello? Estaba realmente confundida, pero era tal su felicidad en ese momento que se prometió a sí misma no volver a ponerse límites en su vida. Haría lo que su corazón y su alma sintieran en cada momento y si debía arrepentirse después, lo haría. Pero no volvería a vivir encerrada física o mentalmente. 

			Megan se vistió a conciencia para la ocasión. Buscó entre todos los vestidos que le habían prestado y descubrió uno realmente precioso de color verde. Se trataba de una prenda entallada que cuando la vio puesta en su cuerpo dudó sobre si era perfecto para esa ocasión, pues el cuello barco del vestido podía hacer pensar a los guerreros que sus intenciones eran otras. No obstante, finalmente lo aceptó y lo ató a su espalda con cierta dificultad. Era un vestido de raso con el cuerpo liso y la falda con infinidad de pliegues. En el escote había un ribete con flores silvestres que se repetía en los bajos de la falda. 

			A Megan le encantó ver cómo le quedaba en el espejo y llegó a la conclusión de que era un vestido para llevar el cabello suelto. Por lo que lo peinó con cuidado y lo dejó suelto a su espalda. El color de su pelo contrastaba con el verde del vestido, pero este hacía juego con sus ojos, otorgándole a la joven el aspecto de lo más parecido a una princesa.

			Con una sonrisa en los labios, Megan se dirigió hacia la puerta del dormitorio. No quería llegar tarde y los nervios estaban haciendo estragos en su cuerpo puesto que no podía dejar de caminar de un lado para otro esperando que los minutos pasaran rápidos. Acortó la distancia que la separaba de las escaleras y bajó con lentitud, levantando los bajos del vestido para evitar pisarlos y caer de bruces. A medida que algunos sirvientes salían del salón y se dirigían a sus quehaceres las miradas de sorpresa se repetían una y otra vez, lo cual hizo que la joven se sonrojara y se preguntara si había hecho bien al ponerse aquel vestido.

			Con cierto nerviosismo, Megan se dirigió hacia la puerta del salón y escuchó desde el pasillo el enorme ruido que hacían los guerreros del clan, que parecían estar ya brindando por algo. La joven dudó y esperó un segundo tras la puerta cerrada sin atreverse a entrar hasta que una voz tímida se escuchó detrás de ella.

			—¿Estáis bien, señorita Fraser?

			Megan la miró con la misma timidez y esbozó una sonrisa.

			—No sé si debo entrar ya o esperar.

			—El señor me ha preguntado por vos, así que ya os están esperando, pero si lo deseáis, puedo entrar para informar al señor de vuestra llegada.

			Megan asintió y se hizo a un lado para dejarla pasar. Prefería aquello a entrar así como así en el salón. Los nervios la hacían impacientarse, pero la criada tardó solo unos segundos en salir para llamarla. La joven le agradeció con una sonrisa su favor y entró en el salón, provocando el silencio más absoluto cuando todas las miradas se dirigieron hacia ella. Apenas fue consciente de quién había allí, pero ese silencio provocó que se quedara parada al lado de la puerta sin saber a dónde debía ir. Todos estaban pendientes de ella y aquella era la primera vez en su vida que era la protagonista en algo.

			Megan los miró con cierto temor. No porque tuviera miedo de ellos, sino porque temía hacer algo que los incomodara y acabaran por echarla del salón. 

			Finalmente, la joven estuvo a punto de lanzar un suspiro de alivio cuando vio que al fondo, de la mesa de la derecha, se levantaba una cabeza conocida. Broc se había sentado junto a sus hombres en lugar de hacerlo en la mesa del laird y ahora se había levantado para recibirla e indicarle con una mano que fuera junto a ellos a sentarse.

			Con paso dubitativo y con las miradas de todos aún sobre su espalda, Megan caminó lentamente hacia el laird. Sentía sobre ella también la mirada fija de este y no estaba segura de comprender totalmente lo que estaba sintiendo el joven en ese momento al verla. Y el nerviosismo le hizo pensar que tal vez se estuviera arrepintiendo de haberla invitado.

			—Pensé que no vendrías finalmente —le dijo Broc cuando Megan llegó a su altura.

			—Lo siento, me ha costado mucho ponerme el vestido.

			Cuando los ojos de Broc la recorrieron inconscientemente, Megan se puso aún más nerviosa por haber hecho referencia al momento de vestirse.

			—Lo que quería decir... —intentó disculparse mientras se sentía tonta.

			—Puedes sentarte ahí —la cortó Broc con voz airada.

			Megan carraspeó, incómoda, y se dirigió hacia la única silla libre que había en todo el salón. Esta se encontraba frente a Broc y al lado de Lean, uno de los guerreros que habían luchado con ella esa misma mañana. Cuando Megan se sentó, vio que al lado de Broc se encontraba Duncan. No lo había visto. Los nervios le habían impedido ver con claridad los rostros de los presentes y cuando vio que este sonreía para darle la bienvenida, la joven se sintió más relajada y esbozó una pequeña sonrisa.

			Broc, al ver este gesto de familiaridad con su amigo, volvió a sentir que los celos lo corroían por dentro, pero volvió a sentarse en su silla y miró fijamente a Megan. Esta parecía observar con verdadero interés su plato vacío. Podía verse a leguas que estaba nerviosa y apenas lograba mantener una conversación, tan solo mantenía la cabeza gacha. Le habría gustado decirle que no estaba enfadado. Sabía que la había tratado con cierta rudeza cuando llegó hasta él, pero solo se debía a que todos miraban lo realmente hermosa que estaba ese día. Sentado frente a ella, Broc la veía brillar como si de un sol se tratase y sabía que estaba verdaderamente feliz al sentirse como una más del clan.

			—¿Cómo está vuestra herida?

			La voz de Lean lo sacó de sus pensamientos y dirigió su mirada hacia él. Vio que Megan también levantaba la mirada de su plato para contestarle:

			—Bien. Hace rato que ya no me escuece.

			Lean esbozó una sonrisa amable.

			—A Kirk le gusta herirnos en todos los entrenamientos.

			Megan le correspondió con otra sonrisa.

			—Sí, algo así me ha dicho Broc.

			El aludido la miró, sorprendido por que se refiriera a él por su nombre a pesar de que él se había negado a llamarla por el suyo. Estuvo a punto de decirle algo, pero se vio interrumpido por los sirvientes, que llegaban en ese momento con los pucheros repletos de comida. Depositaron todo en las dos mesas del salón y, al instante, comenzaron a servir la comida en los platos de todos y cada uno de los allí presentes.

			Cuando todo estuvo servido, los criados abandonaron el salón y dejaron que todos comenzaran a comer. 

			Megan estaba hambrienta. Con los nervios por esa comida, apenas había podido comer algo esa mañana, así que no pudo evitar que su estómago rugiera de hambre cuando vio el rico estofado de carne que pusieron frente a ella. Todas las conversaciones comenzaron a disminuir a medida que los comensales empezaron a comer. Sin embargo, al cabo de unos minutos, la voz de Duncan llegó hasta sus oídos:

			—Me sorprende que logres sostener los cubiertos, muchacha.

			Megan levantó la mirada y lo observó sin entender.

			—Lo digo por el entrenamiento tan duro al que te ha sometido nuestro laird.

			El aludido lo miró de reojo, pero se abstuvo de contestarle:

			—La verdad es que siento como si se me fueran a caer a cada movimiento que hago —terció la joven.

			Lean rio a su lado y tomó la jarra de vino para llenar el vaso de Megan.

			—Bebed, muchacha, esto seguro que alivia vuestros músculos.

			Duncan lo secundó y tomó su copa para levantarla en su honor.

			—No creo que una dama como ella deba beber esto —intervino Broc con la mirada puesta en la joven.

			Megan levantó una ceja y descubrió cierto reto en sus ojos. Por ello, tras tragar el alimento que masticaba en su boca, la joven se lanzó a por la copa y levantó frente a él antes de llevarla entre sus labios.

			—La dama dejó de serlo en el momento en el que perdió todo lo que tenía —fue su respuesta antes de dar un largo trago a la copa.

			Cuando el líquido violeta llegó a su paladar, Megan sintió como si estuviera bebiendo fuego. Un intenso sabor amargo estuvo a punto de obligarla a hacer un guiño de asco, pero se contuvo para no darle la razón a Broc. Con la mirada puesta en el guerrero, la joven continuó bebiendo hasta apurar de un solo trago su copa. En el momento en el que dejó la copa sobre la mesa, sintió un escalofrío provocado por el vino, pero intentó disimularlo como pudo. Y justo en ese momento, a su alrededor se levantaron vítores hacia ella que la sorprendieron gratamente.

			Megan dirigió su mirada hacia ellos y vio que levantaban también su copa y bebían con una sonrisa en los labios. Y aquello fue lo que necesitaba para confirmar que los Mackintosh la habían aceptado como a una más del clan. El hecho de haberse bebido todo el vino después de que Broc la retara, la había convertido en una más, por lo que Lean, aún con la sonrisa en los labios, volvió a llenar la copa de la joven. Esta estuvo a punto de pedirle que no lo hiciera. Era la primera vez que bebía algo así y no quería emborracharse, pero su orgullo le impidió hablar. Broc estaba atento a todos y cada uno de sus movimientos, algo que a Megan la ponía nerviosa y le hacía gracia a partes iguales. No iba a mostrarse débil ante él. Ella también quería retarlo, por lo que a cada bocado del estofado, volvía a tomar la copa y a beber.

			—Y decidme —volvió a llamar Lean su atención—, ¿tenéis algún pretendiente en vuestro clan?

			Broc cambió entonces la dirección de su mirada y lo miró con el ceño fruncido. Duncan, por su parte, rio para sí mientras se ponía una mano en la frente para evitar que Broc viera su sonrisa. Y Megan... La joven sintió como un intenso calor subía hasta sus mejillas, y desconocía si eso se debía al vino ingerido o a la pregunta directa del guerrero.

			—No creo que eso sea de tu incumbencia, Lean —intervino Broc con cierta irritación en la voz.

			—No pasa nada —respondió Megan.

			No sabía por qué, pero estaba disfrutando como nunca con el continuo reto al que se había obligado a sí misma a mantener con Broc durante la comida. Sentía que tenía la lengua más suelta y el cuerpo más relajado, por lo que no le importaba responder a su pregunta a pesar de haberle sorprendido y haberle provocado un momento de vergüenza. Por ello, dirigió su mirada al guerrero y le respondió:

			—La verdad es que no. Supongo que mi padre no deseaba darme a conocer a nadie por miedo a los Grant, así que nunca he estado comprometida y creo que después de esto, jamás lo esté.

			Duncan carraspeó y miró de reojo a Broc. Se estaba divirtiendo como nunca con aquellos dos. Con su amigo porque sabía de los sentimientos del joven hacia Megan y con la joven porque no dejaba de retar con la mirada y con sus palabras al laird. Ese fue el momento que le confirmó que estaban hechos el uno para el otro. Y lo que le molestaba, en parte, era que ninguno se había dado cuenta aún.

			—Bueno, muchacha, eso no lo sabéis —respondió Lean volviéndole a llenar la copa mientras la miraba a los ojos—. Tal vez tengáis uno muy pronto...

			Megan sonrió y negó sin llegar a entender por completo sus palabras. Después, incómoda, llevó de nuevo la copa a sus labios y volvió a beber a pesar de que comenzaba a sentir que le fallaban las fuerzas en los brazos y las piernas debido al alcohol del vino.

			Broc apretó con fuerza los cubiertos y miró con auténtico odio a Lean, que no dejaba de hablar a Megan desde que la joven se había sentado a su lado. Y así fue como estuvo gran parte de la comida, casi pegado a ella hablando de su familia y de otras tantas muchas cosas que parecían agradar a Megan, pues la joven correspondía a todas y cada una de sus atenciones con una sonrisa cada vez más floja debido a la ingesta de aquel líquido morado que Lean no hacía más que añadir a su copa.

			—Ha hecho buenas migas con Lean... —le susurró Duncan cuando Broc dejo caer los cubiertos de mala gana sobre la mesa.

			El laird lo miró enfadado.

			—¿No te cansas? —le preguntó en tono cansino.

			Duncan sonrió.

			—¿Y tú, no te lanzas?

			Con una sonrisa y sin darle tiempo a responderle, Duncan se giró hacia el otro guerrero que había a su lado y comenzó una conversación con él, dejándolo con la palabra en la boca. A medida que pasaban los minutos, veía cómo Lean se acercaba más a Megan, que comenzaba a tener síntomas de estar borracha, y le prestaba cada vez más atenciones. Cuando no pudo aguantar más, Broc se levantó de su asiento y rodeó la mesa hasta llegar a la silla donde estaba sentada Megan. 

			—Creo que la joven Fraser ha bebido de más, Lean —le dijo con enfado y con cierto aire protector.

			La agarró del brazo a pesar de las protestas de la joven y la condujo, bajo la atenta mirada de Duncan, hacia la salida del salón.

			Megan sentía que todo le daba vueltas desde que se había puesto en pie. A partir de ese momento, las voces de los guerreros que había en el salón parecían meterse en lo más profundo de sus oídos, molestándola y haciendo que su mareo fuera cada vez más intenso. Durante toda la cena había estado en la buena compañía de Lean, que se había mostrado realmente amable y considerado con ella, no como Broc, que la sacaba prácticamente a rastras del salón como si hubiera hecho algo malo.

			—Puedo caminar sola —se quejó con la voz ligeramente tomada por el vino.

			—No lo creo, muchacha. 

			Broc la llevaba por las escaleras como una exhalación y le costaba seguirlo. Sentía sus pies torpes y no respondían de la manera que ella deseaba, por lo que tropezaba a cada escalón que quería subir. No sabía si era por el vino o tal vez por la velocidad que llevaba Broc, pero el mareo se fue intensificando. Y aún así, dentro de ella había un estado de paz y tranquilidad que no había sentido jamás. Estaba feliz y por primera vez en su vida se veía como parte de algo. Había visto durante la cena que la habían aceptado como a una más e incluso habían brindado con ella, algo impensable tiempo atrás. Era libre y podía hacer lo que deseara a pesar de ser perseguida por aquellos que asesinaron a su familia.

			Megan descubrió que iban a su dormitorio y en parte dio gracias porque el guerrero la mantuviera en pie, pues habría caído de bruces antes de llegar al último peldaño. Cuando llegaron frente a la puerta, Broc la abrió de golpe y la empujó dentro, aunque sin llegar a soltarla, pues sabía que no se mantendría en pie de ninguna manera.

			—¿Se puede saber qué demonios estabas haciendo? —le preguntó con enfado.

			Megan lo miró con sin comprender. En su rostro solo podía ver el enfado creciente de Broc. Y no comprendía el motivo. Tenía la mente algo embotada por el vino y no podía pensar con claridad ni rapidez. El guerrero la soltó y se alejó unos pasos de ella, dándole la espalda. Ese momento lo aprovechó la joven para acercarse a los doseles de la cama y apoyarse en la madera. El mareo había pasado un poco y ya no veía cómo la habitación daba vueltas a su alrededor. Respiró hondo y abrió la boca para contestarle:

			—Solo mantenía una conversación con Lean, no estaba haciendo nada malo.

			—Estabas distrayendo a uno de mis hombres.

			—¿De qué lo distraía, de su comida? —preguntó con cierta diversión.

			Broc se giró hacia ella y en ese momento a pesar de su enfado, Megan lo vio realmente hermoso. A pesar de intentar pensar en otra cosa, Megan sintió, tal vez fruto del alcohol o de cualquier otra cosa, un intenso calor en todo su cuerpo y a pesar de las quejas del guerrero, aquello la hacía sentirse bien. Algo le decía que lo que le estaba reprochando era fruto de los celos, y eso le gustó. La libertad que sentía en ese momento le hacía tener el cuerpo más ligero, además de la lengua, provocando que no pensara previamente lo que iba a decir a continuación:

			—¿Qué pasa, te molesta que hable con Lean?

			Vio como Broc apretaba los puños y se acercaba a ella lentamente con la mirada fija sobre sus labios.

			—No te molestaba tanto que peleara con él esta mañana. 

			—Eso es muy diferente. Te estabas acercando demasiado a él.

			—Como tú ahora... —apuntó.

			Broc se detuvo a solo un par de pasos de la joven. Los celos lo habían carcomido durante toda la comida y le habría encantado haberla sacado antes del salón de no ser porque quería que probara bocado. Cuando la invitó no había pensado en que sería la única mujer que habría en el salón y que todas las miradas se dirigirían a ella en cuanto la vieron entrar, ni mucho menos imaginó lo condenadamente hermosa que estaría con ese vestido verde.

			Entendía que ninguno de sus hombres hubiera quitado la mirada de la joven durante toda la comida, pero no podía evitar los celos que lo carcomían y que le habrían hecho vociferar a sus hombres que dejaran de mirarla, que solo él tenía derecho a hacerlo.

			—No quiero que vuelvas a acercarte a Lean de la misma manera. Ni a él ni a ningún otro de mis hombres.

			—¿Y puedo saber por qué? No he hecho nada malo.

			—No se trata de lo que tú hagas, sino de lo que ellos podrían hacer.

			Megan levantó una ceja y sonrió. La joven dejó de sostenerse en la madera del dosel y dio un paso hacia él levantando la barbilla. El vino le había dado alas para decir lo que pasara por su cabeza sin miedo a las posibles consecuencias.

			—¿Y si yo también quiero hacer lo mismo que ellos?

			Broc frunció el ceño al tiempo que apretaba la mandíbula con fuerza. Sus celos aumentaron y negó con la cabeza.

			—Jamás te dejaría hacer tal cosa.

			—¿Y con quién podría hacerlo?

			Sabía que estaba tentando al diablo. Por Dios que lo sabía desde el primer momento, pero no podía dejar de provocarlo. Era como si una fuerza ajena a ella la empujara a ello, y se dejó llevar por la corriente.

			Sin embargo, Broc no le respondió. Intentó reunir todas sus fuerzas para resistirse a los encantos de la joven para no ofender la memoria de su amigo, pero le estaba costando horrores contenerse, pues Megan parecía estar llamándolo a gritos con aquella actitud desafiante.

			—¿Con Duncan? —lo provocó.

			—¡Jamás! —exclamó levantando la voz.

			Broc acortó la distancia que los separaba y la agarro de ambos brazos. La sola mención al hecho de que Duncan pudiera tocarla de un modo más cercano lo ponía enfermo y malhumorado y sin poderse resistir, Broc procedió a dejarle claro quién era el único que podría acercarse a ella.



		

CAPÍTULO 15

			La besó con fiereza, mordisqueando levemente sus labios. Quería dejarle claro que ningún otro hombre del clan tenía derecho a acercarse tanto a ella, tan solo él. La había deseado tanto que ahora no podía dejar de besarla y cuando ella se dejó llevar, el guerrero sintió que aquello le traería la perdición. 

			Megan se dejó besar por él. Tenía los sentidos tan adormecidos por el vino que no habría podido resistirse aunque quisiera. Pero ¿realmente lo quería? No, sin lugar a dudas. No quería que Broc dejase de besarle. Le gustaba sentir cómo su lengua penetraba en su boca y la hacía suya. Jamás la habían besado y el hecho de que Broc fuera el primero que lo hacía, le encantaba. Lo había deseado desde hacía días y, aunque quería echarle la culpa al vino, no ofreció resistencia a que Broc la empujara suavemente contra la cama y la tumbara contra ella.

			Megan le correspondió el beso de la mejor manera que supo, ya que nunca había besado a ningún otro hombre. La joven abrió su boca al tiempo que se dejaba acariciar por las expertas manos del guerrero. Este cambió su modo de besarla para hacerlo de una manera más suave y relajada mientras que sus manos exploraban la cintura de Megan.

			La joven le tocó el rostro, sintiendo contra sus dedos la ruda barba. Acarició su cara como si temiera hacer algo que rompiera el hechizo en el que ambos habían caído en ese mismo instante. Y de forma inconsciente, Megan arqueó su cuerpo para sentir de forma más profunda las caricias de Broc. Este rehusó su boca para dirigirla hacia el cuello de la joven, que gimió de placer cuando los labios del guerrero se posaron sobre la base de su cuello, provocándole un intenso cosquilleo que llegó hasta la punta de sus pies.

			Pero cuando Megan pronunció su nombre entre pequeños gemidos y con cierta voz pastosa debido al vino, Broc reaccionó y se alejó de ella, dejándola en la cama con los ojos entrecerrados por el sopor. 

			—Maldición, muchacha —dijo llevándose las manos al rostro—. Me vas a matar.

			Pero Megan no lo escuchaba. El vino le había provocado tal estado de embriaguez que apenas podía mantener los ojos abiertos. Se había dejado llevar y Broc no estaba seguro de que supiera lo que había estado a punto de hacer.

			El guerrero se maldijo a sí mismo por no haber podido resistirse y haberla besado, aunque le habría encantado volver seguir haciéndolo. Deseó haberse quitado, tras ese beso, la espina que tenía clavada desde que la conocía y el deseo que por ella había crecido. Aunque no estaba seguro de que a partir de ese momento fuera capaz de echarla de su mente, pues le había gustado tanto su boca, que lo único que había conseguido era desear aún más.

			Cuando vio que Megan cerraba los ojos por completo y se quedaba completamente dormida, Broc suspiró y se dispuso a acostarla debidamente para evitar que se cayera de la cama en algún momento o tuviera frío. Tras arroparla suavemente, Broc la observó mientras dormía y una breve sonrisa cruzó sus labios.

			—Por Dios, muchacha, vas a conseguir que muera...

			No sabía dónde estaba ni qué había pasado. Solo sabía que estaba tumbada en una cama y que le dolía terriblemente la cabeza, además de una intensa sensación de quemazón en el estómago. La joven abrió lentamente los ojos y descubrió que todo a su alrededor estaba a oscuras, por lo que ya era de noche, aunque desconocía la hora que podía ser. 

			El fuego parecía haberse apagado hacía relativamente poco, pues algunas ascuas se mantenía aún encendidas, proporcionando algo de luz alrededor de la chimenea. 

			Megan lanzó un gemido lastimero cuando movió el cuerpo para intentar incorporarse y respirar hondo, ya que las náuseas que removían su estómago se hacían más intensas. Pero a pesar del dolor de cabeza, la joven logró incorporarse y hacer varias respiraciones profundas, logrando así contener el ardor. En ese momento recordó todo lo sucedido y dio gracias por que el fuego estuviera apagado y no hubiera luz en su dormitorio, pues un intenso color carmín se extendió por todo su rostro al recordar el beso que Broc le había dado al llegar allí. La comida, el vino, el mareo, su discusión... Todo se agolpó en su mente sin que pudiera evitar golpearse a sí misma por haber correspondido. Sí, lo había deseado y le había devuelto el beso de la mejor manera que pudo. Y a pesar de que en ese momento se moría de vergüenza, no podía negar que le había gustado. Demasiado.

			Megan apoyó los codos en sus rodillas y dejó caer la cabeza sobre sus manos. Estaba confundida. Hasta entonces se había obligado a odiarlo por lo sucedido entre ellos desde que se conocieron, pero aquel beso había cambiado todo. La joven sentía a la altura de su estómago un intenso hormigueo desconocido para ella y que la hacía desear más, haciendo que un deseo irrefrenable se extendiera por todo su cuerpo y se instalara en su vientre. 

			Se maldijo y se llamó tonta tantas veces como pudo. No quería sentir nada de aquello, pero Broc era tan diferente en unas situaciones y en otras... El peligro que rezumaba por todos los poros de su piel la atraía irremediablemente hacia él y no podía ni quería evitarlo. En medio de su estado de embriaguez se había prometido dejarse llevar y lo que había descubierto le había encantado, pero estaba segura de que para Broc sería una más de todas las que habían compartido beso con él. Su mente le repetía una y otra vez que para Broc no sería algo más que un simple beso. Y no quería sufrir.

			Lanzando un suspiro, Megan se dejó caer sobre la cama de nuevo. El cielo seguía estando negro fuera de las ventanas y la cabeza le dolía tan terriblemente que apenas podía pensar con claridad. Tal vez esos pensamientos eran una tontería y no debía darle vueltas. Así que se dejó llevar por el cansancio que sentían sus músculos y volvió a cerrar los ojos hasta que volvió a quedarse dormida de nuevo sin saber que a solo unos metros de ella alguien lanzó también un suspiro de alivio cuando la vio tumbarse y dormirse de nuevo.

			Al escuchar el suspiro que le indicó que Megan estaba dormida de nuevo, Broc salió de su escondite. Acababa de entrar en el dormitorio para comprobar que estuviera bien, pues después de toda la tarde sin salir de allí, pensó que tal vez se encontraba mal. Pero respiró aliviado al verla dormir. 

			A pesar de haberse prometido alejarse de ella, Broc no había podido resistirse a ir a verla, aunque lo descubriera y lo echara de allí sin miramientos. Una fuerza extraña y desconocida lo atraía a aquella joven que parecía haberse prometido sacarlo de quicio y hacerle perder la razón. Su mente volaba demasiadas veces hacia ella y no podía concentrarse todo lo que debiera en sus deberes como laird y como protector de la joven.

			—Muchacha, vas a hacer que el espíritu de tu hermano me atormente de por vida... —susurró al sentarse sobre la cama cuando Megan volvió a dormirse.

			Broc la miró detenidamente mientras dormía. Estaba realmente preciosa, aunque un gesto de dolor parecía querer dibujarse en su bello rostro. Era la mujer más peculiar y difícil que había conocido en su vida y deseaba protegerla por encima de cualquiera. Durante la comida del día anterior, habría sido capaz de arrancarle los ojos a gran parte de sus hombres solo para que dejaran de mirarla embobados. Pero los entendía perfectamente. Su belleza parecía ser de otro mundo, tal vez tallada por algún escultor de la antigüedad y unas ansias terribles crecían en su interior para intentar guardar esa belleza para él. Pero sabía que no podía. Aquella muchacha ya había sufrido bastante por la carencia de libertad que le habían proporcionado sus padres, incluso él mismo, y no podía prohibirle que paseara por el castillo o hablara con sus hombres. Aún así, su corazón ansiaba que su mirada y el alma de la joven estuvieran puestas sobre él y no en otro.

			Inconscientemente, su mano se levantó y la alargó para acercarla a Megan. Acarició su mejilla con tanta suavidad que apenas sintió bajo sus dedos la suave piel de la joven. El beso que le había robado a ella pareció robarle a él la razón y su propia alma, pues lo revivía una y otra vez en su mente, además de desearlo de nuevo fervientemente.

			El guerrero retiró la mano de Megan y se levantó sin dejar de mirarla. Debía luchar consigo mismo para no meterse con ella en la cama y hacerla suya. Un impulso demasiado fuerte lo empujaba hacia ella, pero debía contenerse, pues nunca había forzado a ninguna mujer a estar en su cama. Y hacía tanto que no disfrutaba de la suavidad de alguien como Megan...

			Broc apretó los puños con fuerza hasta que sintió cómo sus uñas se clavaban en su carne. No podía ser. Él era el laird de ese clan y no podía dejar que su cabeza estuviera pendiente todo el rato de una mujer. Tenía sus obligaciones. Y una de ellas era proteger a Megan de los Grant, aunque comenzaba a pensar seriamente que también tendría que protegerla de sí mismo.

			Con paso firme y silencioso, Broc salió del dormitorio de Megan con la clara intención de dormir y descansar. Había sido un día muy extraño y tenía que estar fresco para el nuevo día que se presentaba. Los Grant estaban cada vez más cerca de ellos y no podía tener la mente en nimiedades. Su deber era protegerla y enseñarla a protegerse. Y así iba a seguir siendo...

			Cuando los primeros rayos de sol comenzaron a salir en el horizonte, la puerta del dormitorio de Megan se abrió de golpe como el día anterior. La joven despertó asustada y se sentó sobre la cama. Aún tenía puesta la ropa del día anterior y cuando enfocó la mirada sobre el recién llegado, sus mejillas se tiñeron de carmín al ver frente a ella al causante de sus desvelos y pesadillas, aquel que le había robado un beso y el alma, Broc Mackintosh. Este la miraba con el ceño fruncido, como si no hubiera pasado nada entre ellos, aunque sus ojos parecían mostrar más enfado que antes.

			—Tienes diez minutos para aparecer en el patio si aún quieres entrenar. Si no llegas antes de que pase ese tiempo, entenderé que ya no estás interesada.

			Megan abrió la boca para responder, pero Broc se dio la vuelta y la dejó con la palabra en la boca. Un gesto de dolor se dibujó en su rostro cuando la puerta se cerró con un sonoro portazo. La resaca del día anterior aún le duraba y temía que todo el día iba tener un buen dolor de cabeza. Su cuerpo estaba resentido, aunque no solo por el vino, sino por los dolores del entrenamiento del día anterior. Sentía que apenas podía mover los brazos y la cabeza estaba a punto de partirse en dos. Pero quería seguir su adiestramiento. Una pequeña parte de su mente la incitaba a quedarse en la cama, pero sabía que la advertencia de Broc era real y no volvería a entrenarla. Estaba segura de que los Mackintosh lo hacían fueran cuales fueran las circunstancias personales de cada uno, por lo que apartó las sábanas de golpe y se puso en pie.

			Había perdido casi tres minutos mientras pensaba en lo que hacer, por lo que corrió hacia el baúl y sacó su ropa para entrenar. Como pudo, deshizo el cordón de su corpiño y dejó toda la ropa tirada por el suelo. Estaba a punto de llegar a los cinco minutos. Aún tenía tiempo de sobra, pero quería demostrarle su interés a Broc y deseaba llegar antes de que pasaran los diez minutos.

			La joven tomó un cordón con el que anudar su pelo y salió del dormitorio. Con los dedos peinó su cabello y se hizo una coleta baja. Después abrochó los botones de su chaqueta y bajó los escalones casi volando. Sin embargo, cuando estaba a punto de llegar a la puerta de salida, una sombra entró por aquel mismo lugar y la interceptó al instante.

			La mirada de auténtico odio que le dedicó Bella estuvo a punto de paralizarla, pero desvió la mirada e intentó salir del castillo, aunque esta la detuvo poniéndole una mano en el hombro.

			—No tengo tiempo para tus celos —le dijo intentando desasirse de su mano.

			—¿Tampoco tienes tiempo para conocer algo sobre la muerte de tu familia?

			La prisa que tenía desapareció de golpe y su mirada la recorrió por completo para averiguar qué era lo que aquella mujer sabía y ella desconocía.

			—¿Qué sabes tú de mi familia? —le preguntó girándose por completo hacia ella.

			Bella sonrió para sí y bajó la mano que la sujetaba.

			—Debes saber que Broc no es quien dice ser.

			Megan frunció el ceño y entornó los ojos.

			—¿A qué te refieres?

			—Broc no desea protegerte, sino usarte como cebo con los Grant para ganar dinero.

			La joven levantó una ceja y desvió la mirada hacia el patio. Desde allí no podía ver a Broc, aunque intuía que seguía esperándola. Una sensación de pánico estaba comenzando a entrar en ella, pero intentó no dejarse llevar por esas emociones que le causaban las palabras de esa mujer.

			—Mi laird es el responsable de la muerte de tus padres. —Megan notó como sus manos comenzaron a temblarle—. Cuando tu hermano le habló de ti, él corrió junto a los Grant para contárselo, haciendo que estos fueran a tu castillo y lo destruyeran. Su intención también era matarte, pero te ha traído aquí para venderte a los Grant.

			Megan dudó un instante antes de comenzar a negar con la cabeza lentamente sin dejar de mirar el rostro de Bella. No podía creer aquellas palabras. Sin embargo, la expresión de Bella era tan seria y creíble que provocó dudas en su interior. Broc no la había tratado correctamente desde que llegaron, pero había accedido a entrenarla y luego la había invitado a comer con él y sus hombres. Y también estaba el beso... Un intenso dolor cruzó su pecho impidiéndole respirar con normalidad, aunque supo disimularlo.

			—No puede ser, Bella. Broc no es así.

			—¿De verdad lo conoces? —le preguntó dando en el clavo—. Lo escuché decirle a Duncan sus planes. Cuando te vieron aparecer entre las ruinas de tu castillo todo se trastocó, pero descubrió que podías serle de utilidad para ganar dinero. Los Grant te quieren y cuando lleguen frente a nuestras puertas, Broc te venderá a ellos. Solo quiere su dinero. ¿Por qué crees que se enfadó tanto cuando intentaste huir? 

			—Broc me está entrenando para luchar —le dijo obviando su pregunta.

			Bella rio haciendo que Megan sintiera un ligero mareo y náuseas.

			—¿De verdad crees que es para eso? —se burló—. A los Grant les gusta jugar con sus enemigos antes de matarlos. Forma parte de su juego.

			Megan frunció más el ceño y volvió a mirar hacia el patio, logrando ver, ahora sí, la musculosa figura de Broc en medio del patio, esperándola con impaciencia.

			—No te hagas ilusiones con él. Solo quiere venderte a un buen precio...

			Y sin más que añadir, Bella se marchó con una sonrisa en los labios. El día anterior había visto a Broc salir como alma que lleva al diablo del dormitorio de la joven y por sus labios hinchados supuso lo que había sucedido en su interior. Un ramalazo de celos cruzó por su pecho, jurándose venganza, y ese mismo día la joven se había puesto en su camino para sembrar la duda y el caos dentro de ella. Bella sacudió sus hombros a medida que la risa se abría paso entre ella. Su plan había salido a la perfección, ni siquiera aquella Fraser iba a poder con ella.



		

CAPÍTULO 16

			Megan se quedó parada a la salida del castillo durante unos segundos. Ni siquiera fue consciente de la marcha de la sirvienta. Su mirada y sus pensamientos estaban puestos en aquel gigante que parecía jugar con la espada mientras la esperaba para entrenar. El tiempo corría y poco le importaba llegar tarde. Su corazón y su alma se habían resquebrajado con aquellas palabras de Bella. No estaba segura de si eran ciertas, pues conocía el deseo que sentía hacia Broc y puede que lo hubiera inventado, pero aunque no fuera cierto, la duda se había posado sobre su cabeza y el temor y el dolor por una posible traición de su parte le dolía terriblemente.

			Y Duncan. Si aquello era cierto, el guerrero al que había considerado casi como a un hermano también estaba metido en todo aquello. ¿Cómo podía una persona tener tanta sangre fría para tratarla de manera formal y luego venderla al mejor postor? No cabía en su cabeza aquel pensamiento.

			Las lágrimas acudieron a sus ojos y no hizo nada para impedir que rodaran por sus mejillas. Su corazón lloraba sangre por el daño provocado por Bella y cuando vio que Broc parecía querer marcharse tras cansarse de esperarla, los pies de Megan comenzaron a caminar hacia él.

			La joven bajó lentamente los escalones del castillo sin apartar la mirada del guerrero, que en ese momento le daba la espalda. Agradeció que ninguno de sus hombres hubiera bajado ese día para entrenar, ya que estarían solos. Y de forma inconsciente, la joven sacó la daga del cinto a medida que sus pasos se aproximaban cada vez más hacia el guerrero.

			El dolor por una posible traición dio paso de forma fulminante al odio, que corrió por sus venas tan rápido que le impedía pensar con claridad, tan solo deseaba actuar de la misma forma que Broc y los Grant. Desde su posición vio que el guerrero paraba de golpe y pensando que era una buena oportunidad para ella, Megan levantó la daga dispuesta a atacarlo, pero cuando su mano estaba a punto de llegar a la espalda de Broc, este se giró como un rayo y le interceptó el brazo, retorciéndoselo con dolor a la espalda y provocando que la joven soltara la daga con una exclamación de dolor.

			—¿Pensabas atacarme por la espalda? —preguntó Broc con cierto deje de sorpresa y enfado—. Creía que los Fraser lo hacíais de frente.

			Megan pataleó intentando desasirse de su puño de acero y logró sacarle una exclamación de dolor tras clavar el talón en su pie.

			—Lo hacemos con los traidores como tú —vociferó.

			Broc frunció el ceño sin comprender y la soltó, empujándola un metro por delante de él. En ese momento, Megan se dio la vuelta hacia él dispuesta a atacarlo con sus propias manos. El guerrero vio el auténtico odio de su mirada y se preguntó qué demonios le ocurría a la joven para que de repente derrochara tanto resentimiento por cada poro de su piel.

			Antes de que pudiera preguntarle qué le ocurría, Megan se lanzó hacia él e intentó darle un puñetazo, aunque este logró esquivarlo. El joven se limitó a sortear todos y cada uno de los golpes que Megan intentaba propinarle, sin ni siquiera sopesar la idea de devolvérselos. Parecía una muchacha completamente diferente a la que había visto hacía tan solo unos minutos. Ese odio que rezumaba en esos momentos no existía minutos antes cuando fue a su dormitorio a avisarla del entrenamiento. 

			Broc llegó a la conclusión de que algo había sucedido cuando la joven se dirigía hacia el patio para que cambiara de forma de ser tan drásticamente.

			—¿Por qué demonios me llamas así? —le preguntó tras esquivar una patada.

			Megan comenzaba a dar indicios de cansancio, pero el resentimiento hacía que su fuerza aumentase y no se viera afectada por el cansancio. Lo miraba como si quisiera matarlo con los ojos y cuando volvió a atacar, Broc la agarró del brazo y la volvió, colocándola de espaldas a él y pegando la espalda de la joven contra su pecho. Allí la retuvo a pesar de los incontables movimientos de Megan para intentar soltarse. Poco le importaron las patadas que seguía dando, solo quería descubrir de dónde procedía ese resentimiento.

			—Porque lo eres —escupió la joven entre dientes—. ¡Suéltame!

			Pero Broc no hizo caso. Frunció aún más el ceño intentando descubrir sus pensamientos, pero no lograba entender nada.

			—Por eso decidiste entrenarme, para divertirte y luego venderme a los Grant para ganar dinero.

			—¿Qué? —El guerrero no daba crédito a lo que estaba escuchando.

			Sus manos flojearon por la impresión y Megan logró soltarse. La joven se giró hacia él y lo señaló con un dedo y lágrimas en los ojos.

			—Traicionaste la confianza de mi hermano para ganar dinero sucio de los Grant. Y ahora quieres venderme a ellos. —Megan se alejó de él unos pasos.

			La joven lo miraba con tanto rencor que traspasó el corazón de Broc, pero la mirada de pena y traición fue lo que más le dolió al guerrero. Él jamás se había planteado aquella posibilidad, al contrario, sentía cada vez más fuerte la sensación de proteger a aquella extraordinaria mujer, pero ahora lo que parecía haber conseguido se había roto por algo que no lograba comprender.

			—Esas palabras son mentiras hacia mi persona, muchacha —comenzó.

			Megan soltó un bufido y negó sin creerlo.

			—Tu hermano era uno de mis mejores amigos. Jamás lo traicionaría a él o a cualquier miembro de su familia. Juré protegerte y es lo que pienso hacer, no venderte. Eso son sandeces, por Dios. ¡Soy un hombre de honor, muchacha!

			No sabía por qué, pero había algo dentro de él que deseaba fervientemente explicarse y que Megan lo creyera. Nunca había tenido el deseo de explicar sus actos o palabras, pero con ella era diferente. No quería ver aquel rencor en esos ojos tan bonitos que siempre lo habían mirado altaneros. Ahora el orgullo de la joven había dado paso a un sentimiento mucho peor y que no deseaba ver en ella.

			—¿Quién demonios te ha contado esa falacia sobre mí?

			Megan dudó sobre si debía contarle la verdad. En el rostro del guerrero podía ver una sorpresa imposible de fingir y su odio comenzó a dar paso hacia un sentimientos avergonzado por haberlo acusado así sin antes preguntarle y hablarlo. Pero el miedo a ser vendida a los Grant para ganar dinero la había cegado haciéndole olvidar todo lo vivido y aprendido con Broc.

			—Bella, una de tus sirvientas.

			—¿Bella? —preguntó sin poder creerlo—. Maldita sea... Ven conmigo, muchacha, te voy a demostrar que lo que te ha contado es mentira.

			Broc acortó la distancia entre ellos y, aunque la joven intentó dar un paso atrás al verlo ir hacia ella, la agarró del brazo y tiró de Megan hacia el interior del castillo. Los pasos del guerrero eran apurados y vio que miraba de un lado a otro, como si estuviera buscando a alguien.

			Finalmente, cuando entraron, Broc dio con la persona que buscaba y llamó su atención.

			—Duncan, ven a mi despacho.

			El aludido, que los había saludado con una sonrisa, al ver sus rostros llegó a la conclusión de que algo andaba mal entre ellos, por lo que siguió a Broc hacia su despacho. Vio como su amigo agarraba el brazo de Megan con tanta fuerza que sus nudillos estaban totalmente blancos y descubrió que el potente brazo de su laird temblaba por la ira contenida. Se preguntó qué había sucedido sin saber que las palabras de Broc lo llenarían de desazón y sorpresa.

			—Entra —le ordenó Broc a Megan empujándola hacia el interior del despacho.

			Duncan elevó una ceja, cada vez más sorprendido. Entró en el despacho y cerró la puerta tras de sí. Sus dos interlocutores se lanzaban miradas que pasaban de un sentimiento a otro en cuestión de segundos, por lo que no pudo evitar que su curiosidad fuera a mayores.

			—¿Qué ocurre?

			Broc lo miró antes de dirigirle una mirada a Megan e indicarle que fuera ella quien respondiera a su pregunta. La joven, armándose de un valor que se desinflaba por momentos, le contó todo lo que Bella le había dicho antes de salir a entrenar. A medida que sus palabras calaban en Duncan, este mostraba tal horror en su mirada que eso solo le confirmó a Megan que Broc tenía razón y jamás había hecho tal cosa.

			—Pero eso es mentira. ¿De verdad la has creído?

			La joven desvió la mirada, confirmándole así que efectivamente había creído sus palabras al dedillo.

			—Esa desgraciada... —dijo para sí Duncan mientras comenzó a pasear de un lado a otro del despacho—. Los celos la han llevado a inventarse eso, pero ha fallado al pensar que Megan se quedaría callada y no nos contaría nada.

			—Lo sé —admitió Broc cruzándose de brazos—. Hace días la eché de mi dormitorio y se fue lanzando maldiciones. 

			Aquella afirmación sobre una posible relación entre Broc y la sirvienta hizo que Megan sintiera de nuevo el dolor en su pecho, aunque notó cierto alivio al descubrir que tal vez era una triquiñuela de Bella para hacerle daño.

			—Siempre se ha comportado como si fuera a ser tu esposa. Un día la escuché hablando con una de sus compañeras y soñaba con ser la señora del castillo. Al ver a Megan supongo que se habrá sentido celosa.

			Broc levantó una ceja y carraspeó, incómodo por la afirmación de Duncan. Megan, por su parte, sintió cierta vergüenza y sus mejillas se tiñeron de rojo.

			—Pero eso es una tontería —dijo la joven en un hilo de voz—. Broc nunca..., es decir, nosotros no estamos juntos...

			Duncan se obligó a ocultar la sonrisa que le produjeron las palabras que Megan había estado a punto de pronunciar.

			—Pero ella sí lo ha creído, muchacha.

			Broc se incorporó de la mesa sobre la que se había apoyado y se dirigió a Duncan.

			—Búscala y tráela aquí.

			El aludido asintió y los dejó solos.

			Megan se sintió incómoda por el silencio que se instaló entre ellos, por lo que se dirigió a la ventana para mirar el exterior. En ese momento, desearía poder salir corriendo y esconderse en el lugar más recóndito de Escocia. Sentía que había hecho el ridículo y la vergüenza la recorrió por completo, haciendo que la joven se abrazara a sí misma para intentar darse ánimos.

			—¿Qué era lo que ibas a decir a Duncan?

			La voz de Broc la sobresaltó, pero no por la pregunta, sino porque había sonado tan cerca de ella que cuando se giró sintió que su corazón estaba a punto de salir por su boca y saltar por la ventana. El guerrero se había acercado tanto a ella que se había quedado a menos de un metro de ella y la miraba con tanta intensidad que creyó derretirse en ese mismo instante si Broc decidía dar un solo paso más hacia ella.

			Su mirada negra parecía querer traspasarla para intentar adivinar sus pensamientos. Y la vergüenza volvió a aparecer en sus mejillas en forma de tono rojizo.

			—Nada... —respondió intentando volverse de nuevo hacia la ventana.

			Sin embargo, una de las manos de Broc se levantó y le impidió tal movimiento. Megan la sintió como si se tratase de fuego quemando su piel e inconscientemente cerró los ojos, bajando la cabeza hacia el suelo. Pero la otra mano del guerrero se dirigió hacia su barbilla para obligarla a levantar la mirada, algo que Megan hizo sin rechistar. La joven abrió los ojos y los clavó en Broc. Era tan varonil y hermoso... En parte entendía la obsesión de Bella hacia él, no era para menos. Pero sabía que un hombre como aquel no se fijaría nunca en alguien como ella, sino que pondría sus ojos y su deseo en una mujer como Bella, más resuelta en las relaciones entre hombres y mujeres.

			—No es lo que dicen tus ojos. Deseo conocer lo que ibas a decir. Yo nunca...

			Megan se abrazó más fuerte y se mordió el labio inferior, provocando que el deseo de Broc se encendiera de golpe, aunque supo disimularlo. La joven miró hacia otro lado intentando resistirse a responder. Pero finalmente, se armó de valor y le dijo:

			—Tú nunca te fijarías en alguien como yo —dijo en apenas un hilo de voz—. No lo digo porque lo desee, sino porque Duncan ha dicho que Bella estaba celosa de mí. Solo quería decir que la sirvienta no tenía por qué sentirse así conmigo porque las mujeres que les gustan a los hombres como tú son como ella, no como yo.

			—Desconoces lo que yo deseo, muchacha —le dijo con la voz ronca por el deseo—. Sí, hubo un tiempo en el que deseé a Bella, pero desde que tú...

			El sonido de unos nudillos llamando a la puerta sobresaltó a ambos, dejando ahora a Megan con la duda sobre las palabras del guerrero. Ambos dirigieron sus mirada s hacia la puerta y Broc cedió el paso a quien hubiera tras ella. Esta se abrió y los rostros de Duncan y Bella aparecieron en el umbral. Esta última demostraba en su rostro cierto temor, aunque intentaba disimularlo con una sonrisa falsa y aniñada que realzaba su belleza y podría engañar a cualquiera que no la conociera.

			Duncan cedió el paso a la sirvienta y esta entró contoneando ligeramente las caderas sin dejar de mirar a Broc con una mirada felina y de deseo. La joven se irguió para intentar que sus pequeños pechos destacaran bajo la ropa mientras se tocaba el pelo y le hacía guiños al laird. 

			Megan apretó los puños al ver esos gestos, molesta con la joven, que no se cortaba ni un pelo, sin embargo, la inexpresividad que mostraba Broc a sus encantos calmó en cierta medida su enfado y sus celos. Pero su sola presencia la alteraba. Desde que había llegado al castillo aquella joven no había dejado de atacarla simplemente por pensar que le iba a quitar algo que realmente no era suyo y lo que había hecho esa misma mañana no tenía nombre.

			—Me ha dicho Duncan que necesitas verme... —dijo con un ronroneo que hizo que hasta el mismísimo aludido negara con la cabeza mientras miraba a otro lado.

			Broc se mantuvo impasible ante su mirada felina y su intento de seducción. No le pasó desapercibido su intento por obviar la presencia de Megan, pero intentó pasarlo por alto. El joven dio un paso hacia ella, haciendo que la sirvienta esbozara una amplia sonrisa, y la miró directamente a los ojos.

			—Ha llegado a mí cierta información y me gustaría contrastarla.

			—¿Sobre qué? —preguntó intentando parecer interesada.

			—La señorita Fraser nos ha contado que frente a ella me has acusado de traicionar la confianza de su hermano y de haber enviado a los Grant a su castillo para matarlos.

			Bella abrió desmesuradamente los ojos y negó con la cabeza al tiempo que llevaba una de sus manos a la boca. Después miró a Megan con ese mismo gesto de sorpresa y dijo:

			—¡Yo jamás hablaría mal de ti, Broc! —se defendió—. Lo sabes. Siempre hemos tenido una relación estrecha y nunca te traicionaría de esa manera. Soy una Mackintosh y mi lealtad está con mi clan. ¿Cómo iba yo a hablar mal de mi laird?

			Megan apretó los puños y caminó hacia ella con la intención de darle una sonora bofetada, pero Broc alargó una mano y le impidió que continuara. Apenas le dirigió una mirada para calmarla, sino que mantuvo sus ojos fijos en la que había sido su amante.

			—¿Y por qué la señorita Fraser te acusa de tal cosa?

			Bella frunció el ceño y se encogió de hombros. Megan descubrió que era muy buena mentirosa y que parecía tener todos sus movimientos estudiados para situaciones así de comprometedoras. Cualquiera que la viera, la creería al instante.

			—No lo sé, Broc —respondió con lágrimas en los ojos a punto de ser derramadas—. Querrá ganarse tu confianza por algún motivo.

			—¿Pero qué dices, ramera? —vociferó Megan sin poder aguantarse.

			Broc volvió a detenerla, pues sentía el temblor que recorría el cuerpo de la joven debido a la ira, y no deseaba un enfrentamiento de aquellas dos mujeres en ese lugar. Duncan, por su parte, elevó una ceja, sorprendido por la palabra utilizada por Megan para referirse a Bella. Nunca la había oído hablar así y supuso que debía de estar aguantándose mucho para haber hablado de esa manera.

			—¡Mira cómo me llama! —Las lágrimas de Bella rodaban por sus mejillas y se agarró a la camisa de Broc, aunque este no hizo nada por desasirse de sus manos—. Es mentira, te lo juro. Esta mujer quiere separarnos. ¡Te lo dije!

			Broc se deshizo de las manos de Bella con cierta delicadeza.

			—Bella, tú y yo no estamos juntos.

			La joven se separó de él con el rostro dolido.

			—Pero tú y yo hemos sido felices.

			El guerrero suspiró largamente.

			—Disfrutábamos durante un rato, nada más. Lo sabías y nunca tuve que recalcártelo.

			Bella bajó la mirada.

			—Está bien, Broc. Pero te juro que nunca he hablado mal de ti. Créeme, por favor.

			El guerrero lo pensó durante unos segundos, tiempo en el que a Megan le resultaba casi imposible morderse la lengua y saltar sobre la yugular de aquella sirvienta que solo estaba representando un papel como en los teatros de la antigua Grecia. 

			Los segundos que pasaron en silencio le resultaron horas a Megan, que estaba esperando que echara a aquella joven del castillo sin ningún tipo de miramientos por haber hablado mal de él. Sin embargo, las palabras que escuchó a continuación le helaron incluso el alma.

			—Está bien, Bella. Te creo —dijo con absoluta seriedad causando la sorpresa tanto de Megan como de Duncan.

			Bella, por su parte, saltó de alegría y, sin cortarse ni un pelo, se lanzó a los brazos de Broc, que se mantuvo impasible.

			—¡Gracias!

			Broc asintió intentando esbozar una sonrisa, pero esta se quedó congelada cuando la mano enfurecida de Megan lo obligó a girarse hacia ella.

			—¿De verdad la crees? —vociferó—. ¡Te ha llamado traidor delante de mí! ¿Cómo puedes decirle que no pasa nada y dejarla que se vaya sin su debido castigo?

			Broc carraspeó, incómodo. A su espalda, Bella sonreía triunfal, aumentando la ira de Megan, que estuvo a punto de saltar sobre ella de no ser porque el guerrero volvió a sujetarla.

			—Bella es del clan y la conozco desde hace años. No es posible que me haya llamado así. Tal vez lo entendiste mal, muchacha.

			—¿Que lo entendí mal? ¿Cómo ha de entenderse una acusación así? ¡Esta furcia no ha dejado de insultarme desde que estoy aquí!

			—¡Ya está bien, muchacha! —vociferó Broc—. No te consiento que hables así de una mujer de este clan que ha demostrado su lealtad desde siempre.

			Aquellas palabras hirieron a Megan en lo más profundo de su corazón, ya que le recordaban que ella no era una más del clan, sino una invitada forzosa a la que debían proteger por un juramento hecho a su hermano muerto. Ella no era nadie allí. Y esas palabras lo habían demostrado con creces.

			Megan dio un paso atrás y miró con dolor a Broc. No esperaba algo así de él, así que le dijo:

			—Es verdad. Yo no soy de este clan, así que no hace falta que me creas. No soy nadie aquí. Si estás de acuerdo, cogeré lo poco que me quedó de mi vida y me iré. No quiero molestar ni malmeter entre los Mackintosh.

			Y antes de que Broc pudiera procesar sus palabras, Megan salió del despacho con lágrimas en los ojos. Aunque ella no era como Bella, sino que deseaba que nadie la viera llorar ni descubriera su debilidad. Quería huir, ahora más que nunca, y que nadie volviera a encontrarla jamás.

			Broc soltó el aire lentamente. Le había pedido a Bella que también abandonara el despacho, quedándose únicamente Duncan y él. Había sido realmente difícil mantenerse impasible ante lo que estaba pasando, pero sabía que era lo mejor para todos.

			En ese momento se encontraba mirando a través de la ventana. Lugar donde minutos antes había estado a punto de confesarle algo a Megan antes de que los interrumpieran. Y ahora la joven lo odiaba. Lo había visto en sus preciosos ojos. La ira la había atravesado y no había sido capaz de esconder ese sentimiento.

			La mano amiga de Duncan se posó en su hombro. A pesar de la pelea que habían tenido después de descubrir que había entrenado a Megan a sus espaldas y tras haberlo obligado a pedir perdón a Robert por drogarlo, Duncan seguía ahí. Era su fiel amigo desde que tenía uso de razón y nunca lo había abandonado, ni siquiera cuando él se había empeñado en estar solo. Y en ese momento agradeció con una mirada que siguiera allí.

			Broc lanzó un suspiro y se giró hacia él, apoyándose después contra la jamba de la ventana.

			—¿Puedo preguntarte algo, amigo? —le dijo Duncan—. ¿De verdad has creído a Bella? Sabes de lo que es capaz de hacer por conseguir tus atenciones. Además, tenías que haber visto su expresión de triunfo mientras gritabas a Megan.

			Broc asintió y llevó una de sus manos a su frente. Estaba cansado. Asumió el cargo de laird con sumo gusto, pero decidir quién tenía la razón en una discusión le resultaba realmente agotador.

			—Lo sé. Conozco a Bella y sé que está furiosa conmigo desde que la eché de mi dormitorio. También sé de lo que es capaz y los celos hacia Megan son tan visibles que haría cualquier cosa para alejarla de mí. Así que creo que nuestra invitada tiene razón.

			Duncan frunció el ceño.

			—¿Y por qué le has hecho creer lo contrario? ¿Has visto su mirada?

			Sí, claro que la había visto. Y no había podido evitar que su corazón sintiera esa misma pena como si fuera suya. La mirada que le había dedicado Megan de auténtico dolor se había clavado en su pecho, impidiéndole respirar con normalidad. Durante unos segundos, había estado a punto de salir tras ella, pero con Bella delante debía contenerse.

			—Si hubiera mostrado mi repulsa a Bella, tendría que haberla echado del clan. Solo intento ser lo más justo posible. Ella no tiene a nadie fuera de estos muros y no sabría a dónde ir. Mostrándole mi apoyo solo consigo que su ira y celos se aplaquen y deje en paz a Megan.

			—No estoy de acuerdo, amigo. Con eso solo has conseguido que Megan quiera volver a marcharse. ¿Acaso no la has oído? Estaría dispuesta a hacerlo.

			—Lo sé, lo sé —Broc se frotó los ojos—. ¿Pero qué podía hacer? Para contentar a una debía enfurecer a otra.

			—Y te resulta más fácil enfadar a Megan que a tu antigua amante...

			—Eso no es cierto —se defendió.

			Duncan esbozó una sonrisa de lado.

			—De verdad, amigo, no te entiendo. ¿Por qué demonios no dejas a un lado ya tu maldito orgullo y le expresas a Megan lo que sientes? Si sigues así, vas a perderla para siempre.

			—No la perderé. Mi juramento nos liga.

			—¡Al infierno tu juramento, Broc! —exclamó el guerrero—. Eso no sirve más que para alimentar el orgullo. Te escondes detrás de él para intentar no mostrarle a la muchacha lo que sientes, pero mientras tanto la alejas y la pierdes. Ya has visto que algunos hombres del clan la ven atractiva. ¿O tengo que recordarte el almuerzo de ayer?

			Broc negó con la cabeza mientras se cruzaba de brazos.

			—Si tú no das el paso, tal vez otro lo hará. Y si ella lo desea, te alejará para siempre. Eso si es que decide quedarse en el castillo después de esto porque la has herido profundamente y le importará poco volver a desobedecerte y escapar de aquí, aunque vaya directamente hacia los Grant para morir.

			Duncan le puso una mano en el hombro a Broc y le sonrió ampliamente.

			—Amigo, te conozco desde siempre y sé qué tipo de mujer te gustaría tener al lado para compartir tu vida. Y no es Bella. ¿De verdad crees que no me he dado cuenta de cómo la miras? Sé que la tratas así por los sentimientos que te provoca. Y la culpas por ello. 

			—No es tan fácil...

			—Lo sé, amigo. Pero ¿hasta cuándo vas a seguir fingiendo que no pasa nada? ¿Hasta que la pierdas? Dile lo que sientes, y si no te corresponde, cosa que dudo, déjala ir. Pero no te quedes con la duda.

			Duncan apretó su hombro y lo dejó a solas. Sabía que su amigo necesitaba pensar y aclarar sus ideas. Por primera vez en su vida lo veía desconcertado y sin saber qué hacer, pero sabía que sus palabras lo harían reflexionar. Deseaba ayudarlo para verlo al fin completamente feliz. Y esperaba no errar en ello.

			Broc, por su parte, tras quedarse solo en el despacho pensó seriamente en las palabras de Duncan. Su amigo parecía ver lo que él no era capaz, así que dio vueltas a sus palabras y se decidió que al fin era el momento de armarse de valor para algo así. A una batalla no le temía tanto como a sentirse despreciado por una mujer por la que tenía ciertos sentimientos. La deseaba, sí, pero tras haber visto su mirada fija sobre él había deseado abrazarla y acunarla entre sus brazos. 

			En ese momento rememoró todos sus recuerdos desde que la vio aparecer de entre las ruinas de su castillo como si de una ninfa se tratase. Su belleza, rebeldía y valentía lo habían atraído al instante y, después de conocerla más a fondo y haberla besado, descubrió que lo que revoloteaba a la altura de su pecho no era un simple deseo, sino algo más. 

			Duncan tenía razón, solo esperaba que no fuera demasiado tarde para conquistar su herido corazón.



		

CAPÍTULO 17

			Megan no sabía a quién recurrir. Necesitaba desahogarse con alguien y contarle lo sucedido para conocer la opinión de otra persona. Sabía que no podía acudir a Duncan, pues era tal la vergüenza que sentía tras haberla considerado Broc una mentirosa, que creía que jamás iba a poder volver a mirarlo a la cara. Entonces, ¿quién podría ayudarla?

			La imagen de la cocinera apareció en su mente. Desde que la había conocido la había tratado como si de una hija se tratase y su cariño y bondad era tal que estaba segura de que miraría su problema con cierta objetividad.

			Con paso resuelto, Megan se dirigió hacia la cocina. Sus lágrimas le impedían ver con claridad el camino, pero logró llegar sin problemas. La joven abrió la puerta y cuando la cocinera levantó su mirada y la vio, echó de allí a las dos sirvientas que estaban ayudándola a hacer la comida de ese día.

			—¡Muchacha! —exclamó con asombro—. ¿Qué os sucede? ¿Estáis bien?

			Mai se precipitó hacia una de las sillas para cedérsela, y hasta que la joven se hubo sentado y comenzó a explicarle, en su rostro se podían ver las arrugas surcadas por la preocupación de que alguno de los guerreros se hubiera propasado con ella.

			—Nada, Mai. No es lo que piensas.

			La cocinera dio un largo suspiro y se sentó frente a ella después de prepararle un vaso de vino para que sus nervios se aplacasen.

			—¿Es por mi laird, señorita?

			Megan la miró, sorprendida.

			—¿Cómo lo sabes?

			Mai sonrió dulcemente.

			—Por vuestra mirada. Es la de una joven enamorada a la que el hombre al que ama le ha hecho daño.

			Megan esbozó una tímida sonrisa entre lágrimas.

			—Supongo que debo decir que está muy bien explicado.

			Pero el dolor por lo sucedido volvió a endurecerle y entristecerle el rostro.

			—¿Y cómo sabes que es amor? Yo no lo tengo tan claro.

			Mai sonrió y le tomó las manos entre las suyas. La miró a los ojos y se mantuvo en esa posición durante unos segundos que parecieron eternos. Finalmente, la cocinera amplió u sonrisa y le dijo:

			—Cuando una persona tiene odio, no se siente tan molesta después de lo que ha pasado antes con mi señor. Si se es indiferente a él, os daría igual lo ocurrido. Pero si es amor, un dolor que no parece de este mundo se instala en nuestro pecho y parece querer arrebatarnos la vida.

			Megan miró las manos de ambas mientras meditó aquellas palabras durante varios minutos.

			—Pero ¿cómo puede ser amor si no hemos hecho más que discutir desde que nos conocemos?

			Mai amplió su sonrisa.

			—El orgullo de ambos os hace pelear, pero solo por el hecho de que ambos necesitáis, aunque no lo queráis reconocer, que el otro esté cerca. Si no hubiera amor, nos os buscaríais con la mirada ni os sentiríais vacíos cuando el otro no está a vuestro lado. —La cocinera la soltó—. Decidme, muchacha, ¿cuándo fue la primera vez que lo visteis?

			—Cuando salía de las ruinas de mi castillo —respondió sin comprender a dónde quería llegar.

			—¿Y qué sentisteis al verlo?

			Megan recordó ese momento de su vida reciente y no pudo evitar un cosquilleo en el estómago. Lo que parecía ser un intenso nerviosismo le recorrió el cuerpo de la cabeza a los pies y como si una fuerza entrara en ella en ese instante, la joven levantó la mirada para responder:

			—Al principio sentí miedo porque pensaba que iba a matarme, pero cuando bajó del caballo y lo vi de cerca sentí algo muy fuerte. Lo vi poderoso y valeroso, capaz de conseguir cualquier cosa que se propusiera y con cierto aire misterioso que parecía atraerme —acabó con las mejillas rosadas.

			Mai palmeó una de sus manos.

			—Y a medida que han pasado los días, ¿ha crecido ese sentimiento o ha disminuido?

			—Ha crecido porque ahora lo conozco más.

			—Entonces, no os lo preguntéis más, muchacha. Es amor. Tal vez mi señor no se ha portado con vos como debería haberlo hecho y tal vez ha errado en su decisión con Bella, pero no penséis que ha sido para avergonzaros o expulsaros de su vida, sino porque mi señor puede que también sienta lo mismo y se encuentra tan perdido como vos. Broc nunca se ha enamorado de nadie.

			—¿Y Bella? —preguntó Megan con rapidez.

			—Era un mero entretenimiento. Reconozco que esa muchacha tiene un don para hacer que los hombres dancen a su alrededor. Os aseguro que el lecho de mi señor no es el único que ha visitado.

			Megan arrugó la nariz y se levantó para dar un paseo por la cocina. Las lágrimas hacía tiempo que habían desaparecido de su rostro y ahora sentía que su interior se encontraba más tranquilo que antes. La verdad es que le había encantado la conversación con Mai, pues la mujer era sabia y conocía la vida mucho más que ella.

			—Hacedme caso, muchacha. No toméis una decisión precipitada respecto a vuestra permanencia en este castillo. Me habéis dicho que le habéis planteado la opción de marcharos a Broc porque ha dicho que no sois de este clan. Solo son palabras...

			—Pero han sido las que más me han dolido. Me han recordado que no tengo clan ni tengo nada, que estoy aquí por su caridad. Y si molesto no quiero seguir en este lugar.

			—Mirad, conozco a Broc desde que apenas levantaba un palmo del suelo y él no es así. —Levantó una mano para callarla—. No digo que no os creo, sino que su verdadera forma de ser es diferente. Sí, es duro porque es el laird del clan y sus hombres deben verlo como tal, pero en el fondo tiene un corazón tan bondadoso, caritativo y amoroso que os sorprendería.

			Megan se encogió de hombros.

			—Ya me da igual, Mai...

			La cocinera sonrió y le puso una mano en el hombro antes de volver con la comida.

			—Ay, el orgullo...

			Megan suspiró y se dispuso a marcharse de las cocinas. Se despidió y decidió que lo mejor era salir a dar un paseo ahora que tenía libertad de movimientos por el castillo. Las paredes la ahogaban y le recordaban a su vida en el castillo Fraser, por lo que se dirigió hacia la puerta de salida sin ser consciente de que una sombra en la oscuridad del pasillo había escuchado la conversación con Mai y la observaba con tanto odio que juró vengarse de ella por arrebatarle lo que había deseado durante toda su vida.

			Megan se dirigió hacia el portón de la muralla. Necesitaba salir de entre los muros de los Mackintosh para pensar con claridad, pero su mirada no pudo evitar dirigirse hacia el centro del patio, lugar donde una hora antes había peleado con Broc con tanta rabia. Un intenso dolor cruzó su pecho al pensar que nunca volvería a sentirse como una más del clan o de cualquier otro lugar. Y sintió como si sus pulmones no pudieran respirar bien.

			La joven se detuvo un instante en medio del patio para respirar hondo y calmarse mientras recordaba las palabras de Mai, pero a su mente acudía una y otra vez la imagen de Broc haciendo referencia a que ella no era del clan. El sufrimiento y la pena comenzaron a hacerse con ella y las lágrimas comenzaron a rodar por sus mejillas, por lo que la joven retomó la marcha para salir de allí. Sin embargo, uno de los hombres de Broc le interceptó el paso.

			—¿A dónde vais? 

			Megan levantó su mirada empañada por las lágrimas, sorprendiendo al guerrero, que carraspeó incómodo.

			—Solo voy a dar un paseo —le respondió con cierto aire enfadado—. ¿O como no soy del clan no lo tengo permitido?

			El guerrero la miró, sorprendido por su ímpetu y miró hacia la puerta del castillo con la esperanza de ver salir a Broc para pedirle permiso y dejarla salir, pero no tuvo suerte. Finalmente, bajo la atenta mirada de Megan, dio la orden de que abrieran el portón y la dejaran salir.

			—Espero no meterme en un lío por vuestra culpa, muchacha —le dijo mientras la joven pasaba por su lado—. No tenemos órdenes de impediros o dejaros paso, así que volved pronto.

			Megan asintió y siguió su camino. Vio que frente al castillo no había árboles cercanos en los que poder esconderse de las atentas miradas de los guardias apostados en la muralla. Pero ella deseaba soledad y tranquilidad, por lo que recordó las palabras de Duncan la primera vez que fueron a entrenar al patio trasero del castillo. Allí no había guardias que observaran esa zona, pues detrás había un foso con agua y era imposible que pudieran escalar la muralla desde allí. Ese era el lugar perfecto para encontrar lo que deseaba en ese momento, soledad y tranquilidad. Había tenido más que suficiente con la pelea con Broc y luego lo sucedido en el despacho del guerrero.

			Ahora debía sopesar las palabras de Mai y las de Broc para llegar a una conclusión. No quería una vida en la que tuviera que pelear siempre con Bella, Broc o cualquier otra persona. Deseaba la libertad y tranquilidad que siempre anheló, pero no a cualquier precio. Y no quería que ese precio fuera su dolor y desazón por amar a Broc y no poder vivir una vida junto a él.

			Megan recorrió la amplitud de la muralla del castillo hasta llegar al comienzo del foso. Desde allí llegó hasta la parte trasera y comprobó, efectivamente, que allí no había guardias ni podían verla desde sus posiciones. Además, el silencio era casi abrumador. Un espeso bosque cubría esas tierras de los Mackintosh y recordó el que rodeaba el castillo de sus padres.

			Mientras la joven se sentaba cerca del foso y de espaldas al bosque, su mente viajó a los últimos momentos vividos con sus padres. Se habían peleado por desear conocer la historia de los Grant y no pudo evitar sorprenderse de nuevo por el camino tomado por su padre. Siempre lo había considerado un hombre recto y justo, pero en esa historia no había actuado con valentía para proteger a su familia, sino que había pensado que lo mejor era esconderla a ella y privarla de una vida normal. Una parte de Megan lo entendía, pero otra gran parte lo odiaba. Debido a eso, no había podido vivir situaciones que tal vez ahora pudieran ayudarla a decidir sobre lo que tenía que hacer respecto a Broc.

			Haciendo caso a las palabras de Mai, lo amaba. Y hacía tiempo que tenía la impresión de que así era, algo que había confirmado cuando el guerrero la besó con tanta pasión en su dormitorio. Había deseado más, e incluso en ese momento de dolor y rabia también lo deseaba para borrar todo el daño que le había hecho. Pero pensaba que ya no sería así. Broc había defendido a Bella por encima de su verdad, por lo que estaba segura de que tenía la batalla perdida con la sirvienta. Ella se quedaría con Broc y terminarían expulsándola del castillo.

			Una lágrima solitaria rodó por su mejilla al pensar que el guerrero aceptaría a Bella como esposa. Sus puños se apretaron con fuerza cuando el odio hacia esa joven aumentó. Desde que llegó al castillo no había hecho más que molestarla, pero nunca pensó que su maldad llegaría a tal extremo.

			Pasados varios minutos, Megan se tumbó sobre la fría y húmeda hierba, pero no le importó mancharse la ropa. Aún seguía llevando la que era su ropa de montar y entrenamiento, así que agradeció la comodidad de las prendas, que le permitieron tumbarse y dejar las piernas encogidas con las plantas de los pies firmemente contra el suelo. Desde allí respiró hondo varias veces, consiguiendo calmarse y disfrutar de la soledad que por primera vez en muchos días lograba obtener.

			—¿Acaso quieres que las águilas te coman?

			La voz de Duncan la sobresaltó tanto que se sentó de golpe en el suelo con el corazón en un puño. Tan metida estaba en sus pensamientos que no había escuchado los pasos del guerrero acercándose a ella. Con la respiración acelerada, Megan levantó la mirada y lo observó. Se encontraba a dos metros de ella, de pie y mirándola con un deje de diversión en sus labios.

			A pesar de lo ocurrido en el despacho de Broc, Duncan seguía mostrándose amable con ella. Él era el único que parecía haberla aceptado verdaderamente sin importarle que fuera una Fraser. A él podía considerarlo un amigo, pues había luchado por ella desde el principio, enfrentándose incluso a su propio laird y amigo por los intereses de la joven.

			Megan esbozó una sonrisa y lo invitó a sentarse junto a ella, algo que el guerrero aceptó sin dudarlo. Cuando estuvo a su lado, Duncan giró la cabeza en su dirección y la observó en silencio.

			—Solo quería pensar —respondió la joven.

			—¿Y has considerado que este lugar puede ser peligroso?

			Megan asintió.

			—Deseaba estar sola y sin ruidos.

			Duncan esbozó una sonrisa triste.

			—Te entiendo. Supongo que querías pensar en la posibilidad que le has planteado a Broc, ¿me equivoco?

			La joven negó con la cabeza lentamente. Había dado en el clavo.

			—Creo que desde que fuisteis a intentar salvar a mi familia he sido un mero estorbo para todos. Seguramente, Broc no deseaba un enfrentamiento con los Grant, tampoco sus hombres, y luego está Bella. Está claro que lo quiere para ella.

			—Entonces ¿me confirmas que sientes algo por él?

			Megan sonrió y bajó la mirada hacia la hierba.

			—He hablado de mis sentimientos con Mai y ella me ha dicho que es amor. Yo nunca he sentido algo así, por lo que no podía ponerle nombre. Pero supongo que sí será...

			—¿Y eres tan cobarde que prefieres que se lo quede Bella en lugar de pelear por él?

			—No, pero tampoco quiero pelear con nadie —admitió—. Solo quiero vivir en paz. Y después de lo que ha dicho Broc en su despacho... me ha quedado todo muy claro.

			—Eso lo ha dicho por el veneno de Bella, que envuelve a cualquiera —intentó defender a su amigo—. Quédate con nosotros, por favor. Si te marchas, una parte de mí morirá por tu ausencia.

			La mirada del guerrero se ensombreció tanto que Megan sintió verdadera lástima por él.

			—No soy tu hermana, Duncan —le dijo suavemente.

			El aludido sonrió brevemente.

			—No hace falta tener la misma sangre para que te considere como tal. —Puso una mano sobre la de la joven—. Lo amas y no me equivoco al afirmar que él también lo hace. No os hagáis daño mutuamente. Me has demostrado la valentía que hay en ti para luchar con las armas o simplemente con tus puños, ¿por qué no me demuestras que quieres a Broc a tu lado y se lo dices?

			Megan abrió los ojos desmesuradamente.

			—¿Declararle mi amor?

			Duncan sonrió y asintió.

			—¿Qué nos hará el amor para no declarar nuestros sentimientos pero sí mostramos valor para otras cosas?

			Megan sonrió.

			—Supongo que la culpa la tiene el orgullo. Después de todo lo que hemos peleado Broc y yo temo decirle algo así y que me rechace. El tiempo dirá...

			—Por supuesto —expresó al tiempo que se levantaba y le ofrecía una mano—. ¿Vamos dentro? 

			Megan asintió y aceptó la mano de Duncan. Y cuando el joven tiró de ella para levantarla, algo silbó en el aire antes de hacer un corte en el brazo del guerrero. Este lanzó una exclamación de dolor al tiempo que miraba la herida por la que comenzaba a salir sangre.

			—¡Maldición! 

			La joven lanzó una exclamación de sorpresa y ambos miraron hacia atrás. Tan metidos habían estado en su conversación que no habían visto como una decena de hombres se había aproximado a ellos y se encontraban a poco más de diez metros de ellos y corrían con tanta celeridad que lograron acortar la distancia antes de que pudieran reaccionar.

			—¡Son Grant! —exclamó Duncan tras reconocer los colores de su kilt.

			El guerrero tiró de los ropajes de Megan hacia el castillo al tiempo que sacaba la espada del cinto. Ambos corrían tan deprisa como podían, pero apenas lograron recorrer unos metros para llamar la atención de los guardias apostados en la muralla, ya que los Grant pudieron darles alcance.

			Megan sintió el impacto como si una enorme piedra hubiera chocado contra su espalda, haciéndole perder el equilibro al instante. Y cuando el impacto contra la tierra la dejó sin respiración durante unos segundos, creyó que iba a perder el conocimiento. La joven intentó gritar para pedir ayuda a los guardias del castillo, pero una enorme mano se posó sobre su boca, impidiéndole lanzar ni un solo quejido.

			Durante unos segundos perdió de vista a Duncan, pero cuando su agresor la levantó del suelo logró verlo. Los Grant habían necesitado a cuatro hombres para lograr reducirlo. Megan los vio golpearlo e intentó gritar a través de la mano que tapaba su boca. Pataleó con fuerza para intentar que dejaran a su amigo, ya que pensaba que lo iban a matar allí mismo, pero al cabo de unos instantes, mientras ella era empujada hacia el lado contrario al castillo, vio como dos Grant lo levantaban y lo llevaban hacia ellos.

			—Puede servirnos para acabar con los Mackintosh —dijo uno de ellos.

			Con horror, Megan comprobó que lo habían golpeado tanto que había perdido la consciencia y su cuerpo era casi arrastrado hacia los caballos que los esperaban en los límites del bosque.

			Intentó soltarse de nuevo, pero al no conseguirlo recordó que aún llevaba en el cinto la daga que se había colgado para entrenar con Broc esa misma mañana. Con decisión la tomó y la levantó para clavarla con fuerza en el muslo de su agresor, pero este vio el reflejo de la luz en la hoja y agarró su muñeca con tanta fuerza que la joven gritó contra su mano por el dolor. El guerrero se la retorció con saña para que soltara el arma, algo que consiguió al instante, pues como si de un rayo se tratara, Megan sintió un dolor inmenso recorriendo todo su brazo. 

			—Maldita Fraser —dijo el guerrero con saña—. Debiste morir con toda tu familia...

			La daga que sostenía cayó al suelo y su agresor no se molestó siquiera en cogerla. Megan sintió en sus ojos el picor por las lágrimas que le produjeron el dolor de su muñeca. A pesar de que el guerrero la había soltado, aún seguía sintiendo ese malestar en su mano y palpitaba con tanta fuerza que temía que le hubiera roto algún hueso. 

			Megan perdió de vista a Duncan cuando entraron en el bosque y cada uno se dirigió hacia sus caballos. Y en el momento en el que su agresor le quitó la mano de la boca, pues ya estaban a demasiada distancia del castillo como para que la escucharan, Megan se giró hacia él para propinarle un puñetazo, tal y como Duncan le había enseñado. Y sin esperar a que este se recuperase, levantó la pierna para patearlo. Ellos no tendrán piedad, la voz de Broc apareció en su mente para recordarle que los Grant no tendrían jamás misericordia con ella, ya que lo que deseaban era matarla. Así que ella tampoco la tendría. 

			El guerrero lanzó un quejido de dolor y se dobló sobre sí mismo. Y en ese momento vio cómo los Grant montaban el cuerpo desvanecido de Duncan sobre uno de los caballos antes de girarse hacia ella. Tres de los guerreros corrieron hacia la joven, que solo tuvo tiempo de girarse y lanzarse de nuevo hacia el castillo para pedir ayuda. Pero no fue tan rápida como le hubiera gustado, ya que uno de ellos la alcanzó antes de que Megan llegara al claro.

			—¡Maldita zorra Fraser! —vociferó—. Desearás no haber nacido.

			Megan sintió la fuerte garra del guerrero Grant en su brazo y el tirón que dio para girarla hacia él estuvo a punto de tirarla contra el suelo. Sin embargo, esta se repuso cuanto antes e intentó golpearlo también a él, aunque este ya estaba preparado y fue el primero en atacar, logrando propinarle un puñetazo en la mejilla.

			Lo último que vio y escuchó Megan fueron las risas de los Grant mientras ella no podía evitar sumirse en la más absoluta oscuridad.



		

CAPÍTULO 18

			Broc había salido de su despacho hacía ya más de media hora. Tenía la intención de contarle a Megan lo que sentía por ella. Durante varios minutos pensó la manera de comunicarle sus sentimientos, pero a cada pensamiento que llegaba a su mente, más temía contarle la verdad. Nunca había sido rechazado por una mujer, pues sus únicas relaciones habían sido esporádicas. No había pasado con ninguna más de una noche, tan solo con Bella, pero solo era para pasarlo bien durante una noche, nada serio a pesar de que ella se había hecho ilusiones. De ahí que su temor fuera tan fuerte a que Megan, la única mujer que realmente le había importado para formar algo, lo rechazara.

			Durante más de media hora la buscó por todos los rincones del castillo y temió que finalmente la joven se hubiera marchado de allí sin despedirse de ellos. Aunque recordó que con Mai tenía buena relación, por lo que acudió con prisa a las cocinas para preguntarle a la cocinera.

			—¡Señor! —se sorprendió la mujer—. ¿Se os ofrece algo?

			—Estoy buscando a la muchacha Fraser. ¿La has visto?

			La mujer asintió.

			—Estuvo un rato conmigo, pero hace tiempo que se fue. Estará en su dormitorio...

			Broc negó con la cabeza.

			—La he buscado ahí y en todo el castillo, y no hay ni rastro.

			La mujer se encogió de hombros, aunque su rostro mudó en temor cuando un pensamiento cruzó por su mente.

			—¿Qué ocurre? —preguntó con cierta preocupación—. ¿Te ha dicho algo?

			—La joven se estaba planteando la opción de marcharse, señor —respondió lentamente sin creer que tal vez lo hubiera hecho.

			—Maldita sea... —dijo Broc mientras llevaba una mano a su rostro y lo frotaba.

			—Si se ha marchado, no andará muy lejos, pues hace poco que se fue de aquí.

			El guerrero asintió y, tras darle las gracias, se dirigió hacia el patio con la clara intención de preguntar a sus hombres si la habían visto salir. A medida que se acercaba a la muralla un extraño sentimiento comenzó a apoderarse de él. Un temor creciente, que poco tenía que ver con ser rechazado, estaba tomando fuerza y pensó que se debía a que por su culpa la joven se había marchado del castillo sin despedirse.

			Su mirada viajó de un lugar a otro del patio intentando buscar a Duncan. Si Megan se había marchado, tal vez se hubiera despedido de él, pero tampoco había rastro de su amigo. 

			—Evan —llamó la atención del hombre que estaba frente al portón—, estoy buscando a la muchacha Fraser. ¿Ha pasado por aquí?

			Broc vio cómo el hombre tragaba saliva y su rostro cambiaba de color, tornándose rojo.

			—Sí, señor —respondió con cierto temor—. Hace ya un buen rato que me pidió salir. Como no teníamos órdenes de impedirle el paso, la dejé ir.

			Broc apretó los puños y la mandíbula. Se había ido... Finalmente había cumplido su palabra.

			—Le juro que le pedí que volviera pronto —intentó defenderse el guerrero—. Y me prometió que lo haría.

			Aquellas palabras hicieron que Broc frunciera el ceño, extrañado.

			—¿Pero llevaba algún morral o algo que indicara que iba a marcharse?

			—No, señor. No llevaba nada. ¿Cree que se ha escapado?

			Broc suspiró con cierto alivio. Tal vez hubiera salido a dar un paseo y se le había hecho tarde.

			—Creo que no —respondió lentamente—. ¿Y a Duncan, lo has visto? 

			El guerrero asintió.

			—Me dijo que iba a cazar. Salió poco después que la joven.

			—¿Sabes qué camino tomó la muchacha Fraser?

			El guerrero negó con la cabeza.

			—Cerré el portón cuando salió y no la vi, pero supongo que los guardias sí han visto su recorrido.

			Broc asintió y corrió hacia las escaleras que subían hacia la muralla. Los pensamientos que habían pasado por su mente antes de llegar al gran portón habían cambiado y temía que le hubiera ocurrido algo a Megan si aún no había regresado de su paseo, aunque intentó pensar que tal vez se hubiera encontrado con Duncan y estuvieran juntos. Pero algo dentro de él le decía que no. Megan no conocía aquellas tierras y corría el peligro de perderse si se alejaba demasiado de los alrededores del castillo. Y para colmo, sabía que los Grant habían marchado ya hacia sus tierras. Si la encontraban fuera... No quería pensar en lo que pudieran hacerle.

			—¡Robert! —exclamó Broc cuando vio en la muralla al guerrero al que ordenó apostarse en la puerta de Megan cuando la mantuvo encerrada—. ¿Has visto salir a nuestra invitada?

			El joven asintió.

			—Sí, salió hace rato. Se dirigió hacia la parte trasera del castillo, así que desde aquí no podemos verla.

			El corazón de Broc saltó al instante.

			—¿La parte trasera? —El guerrero asintió—. Ven conmigo.

			Ambos bajaron las escaleras aprisa y salieron por el portón en dirección a la zona que le había indicado Robert. El camino hasta allí le pareció tan largo que tuvo la sensación de que era más grande que antes. Un mal presentimiento comenzó a hacerse fuerte en el pecho de Broc. No le parecía normal que Megan estuviera tanto tiempo fuera de los muros a pesar de conocer la peligrosidad que había tras ellos con los Grant persiguiéndola. Y si estaba con Duncan y este no la había incitado a regresar era una temeridad por parte de ambos, a los que pondría en su lugar en cuanto estuvieran dentro de los muros.

			Sin embargo, cuando el amplio claro que había justo frente al foso se abrió ante ellos, Broc sintió como si su corazón se parase al instante. Allí no había ni rastro de nadie, incluso Robert lanzó una exclamación de sorpresa.

			—No puede ser... Os juro que la vi dirigiéndose hacia esta zona.

			Broc estuvo a punto de abrir la boca para responder cuando vio algo en la distancia que llamó su atención. El joven entrecerró los ojos al ver que había algo en el suelo que brillaba entre la hierba. Con paso rápido, se dirigió hacia allí, seguido de Robert.

			—No puede ser... —dijo para sí al reconocer la espada que había en el suelo.

			—¿Esa no es la espada de Duncan?

			Robert también la reconoció, ya que esta tenía una D grabada en la hoja. Había sido un regalo de su padre cuando entró en el grupo de guerreros del clan.

			Broc se agachó para cogerla y vio que tenía sangre en la empuñadura, además de un pequeño rastro a su alrededor.

			—¿Qué demonios ha pasado aquí? —preguntó sabiendo que no habría respuesta.

			—La tierra está muy removida —apuntó Robert—. Parece como si hubiera habido una pelea.

			Broc asintió y se incorporó con la espada de Duncan entre sus manos. Su corazón latía con fuerza. Su amigo jamás dejaría tirada su espada. Era el mejor guerrero que había conocido y nunca se desharía de ella de esa manera. La terrible idea de que tal vez Megan y él se hubieran encontrado y los hubieran atacado comenzó a hacerse palpable en su mente. No quería aceptarlo, pero cada vez estaba más seguro de que había sido así.

			—Han sido atacados...

			No había otra opción para que el arma de Duncan estuviera tirada. Pero la sangre... no quería imaginar a quién pertenecía. Tanto uno como otro eran importantes para él y el hecho de pensar que alguno estuviera herido le retorcía las entrañas.

			Cada vez más preocupado, Broc siguió la senda que los atacantes habían dejado por la tierra. Esta seguía hasta el bosque y supuso que tal vez los Grant habían dejado los caballos allí para investigar el terreno y al descubrir a Megan y Duncan en ese lugar habían decidido atacarlos, pues era la mejor oportunidad que tendrían para conseguir a Megan.

			Otra luz extraña llamó su atención cerca de los árboles y cuando se acercó y vio que se trataba de la daga de Megan creyó que su corazón iba a pararse de repente. La habían desarmado. Puede que la joven intentara atacar a sus agresores y estos se defendieran, dejando tirada la daga para evitar perder el tiempo. Y en ese momento, no quiso imaginar las consecuencias que podría conllevarle a Megan el haber intentado atacarlos.

			—Maldita sea —susurró mientras su mirada se perdía por el inmenso bosque—. Volvamos al castillo. Hay que dar la voz de alarma a todos. Debemos alcanzar a los Grant antes de que sea demasiado tarde y acaben con la muchacha Fraser y con nuestro compañero.

			Robert asintió y ambos corrieron hacia los límites del castillo. Cuando entraron por el portón, los guerreros que había cerca se pusieron tensos de repente al ver la espada de Duncan manchada de sangre.

			Broc dio enseguida la voz de alarma y esperó a que todos sus hombres estuvieran en el patio para hacerles saber las nuevas sobre uno de sus compañeros y Megan. A Broc le costaba trabajo hablar de la joven, pues no sabía con exactitud el estado en el que se encontraba ni si la sangre de la espada de Broc tal vez fuera de ella si había sido herida de alguna manera.

			Estaba realmente preocupado, aunque una parte de él intentaba tranquilizarlo al recordarle que estaba con Duncan y que la joven había aprendido algo sobre defensa personal con él. Pero aún así, sabía cómo eran los Grant y de lo que habían sido capaces con la familia Fraser. Por ello, repartió órdenes a diestro y siniestro a sus hombres para que se armaran lo antes posible y ensillaran sus caballos. Debían partir cuanto antes para salvarlos antes de que fuera demasiado tarde.

			No sabía dónde estaba ni recordaba nada de lo sucedido, solo reconocía que estaba sentada en el suelo y que el aire mecía su pelo suavemente. Sentía su cuerpo dolorido, pero lo que más llamó su atención era el dolor en la mejilla izquierda y en la muñeca derecha. Ambas zonas parecían tener vida propia y palpitaban con fuerza.

			Notaba que el sueño la envolvía de nuevo y Megan se dejó vencer por él, ya que no tenía las fuerzas necesarias para abrir los ojos. Sin embargo, como si de un eco lejano se tratase, una voz conocida parecía llamarla con insistencia.

			—Megan...

			A medida que la joven era más consciente de la voz, fue despertando poco a poco y el recuerdo del ataque en los alrededores del castillo Mackintosh llegó como un torrente a su mente. La joven se obligó a sí misma a abrir los ojos. Lo hizo lentamente, ya que la luz que aún había en el cielo le molestó. Lo primero que vio fue la hierba sobre la que estaba sentada y su rostro se tornó en una mueca de dolor por el puñetazo recibido en la mejilla.

			—¡Megan! 

			La voz suave de Duncan volvió a escucharse. El guerrero la había llamado de nuevo en voz baja y la joven finalmente hizo caso a su ruego y levantó la cabeza para mirarlo. Un intenso dolor de cabeza y cuello la invadió, pero la alegría por ver a su amigo despierto pudo con ello, ya que durante el ataque pensó que estaba muerto.

			—Duncan... —dijo con voz rasposa.

			—Por Dios, muchacha, pensaba que estabas muerta. ¿Estás bien? —le preguntó preocupado.

			Megan intentó esbozar una sonrisa, pero solo le salió una extraña mueca.

			—¿Te refieres a si tengo mejor aspecto que tú? 

			El guerrero sonrió levemente y Megan no pudo evitar sentir lástima por él. Tenía el labio partido, diversos moratones en la cara y sangre reseca en la nariz. Eso sin contar con los numerosos golpes que le habían propinado en el cuerpo y que no los veía, pero estaba segura de que le dolerían las costillas terriblemente.

			—Bueno, tu mejilla también tiene un bonito color oscuro —fue su respuesta.

			Megan sonrió y agradeció infinitamente que el joven estuviera a su lado en ese momento, aunque internamente sufría por él, pues sabía que su destino no iba a ser mejor que el suyo a manos de aquellos salvajes.

			La joven movió ligeramente la cabeza para mirar de un lado a otro. Se encontraban en un paraje desconocido para ella, rodeado de numerosos cerros, excepto por uno de sus lados. Había algunos árboles a su alrededor, pero no llegaban a conformar un bosque. Y alrededor de ellos los Grant habían levantado un campamento.

			Megan se dio cuenta entonces que Duncan y ella estaban atados a lo que parecían ser unas estacas clavadas en el suelo en el centro de ese campamento. A su alrededor, los Grant se encontraban ajenos a ellos mientras hablaban de sus planes.

			—Estamos metidos en un gran problema, muchacha —le dijo Duncan tras hacer él también la misma comprobación que ella.

			Megan lo miró y tragó saliva mientras asentía.

			—Va a ser difícil salir de aquí —siguió—, pero el día está a punto de caer, así que Broc ya sabrá que hemos desaparecido. Nos estarán buscando.

			—¿Y qué pasará si no nos encuentran?

			Duncan la miró y torció el gesto muy serio.

			—Creo que es mejor no responder a esa pregunta.

			Megan abrió la boca para responderle, pero una voz rasposa que arrastraba las sílabas llamó la atención de ambos, obligándolos a desviar la mirada hacia él.

			—Vaya, vaya, vaya, señorita Fraser. Sois una muchacha muy escurridiza. 

			Megan lo observó con detenimiento. Se trataba de un hombre relativamente mayor. Tal vez rozaba o sobrepasaba los sesenta años. Tenía el pelo completamente blanco y estaba recogido en una pequeña coleta. Desde su posición en el suelo le pareció que era muy alto y entrado en carnes. Le llamaron la atención sus ojos. Estos tenían un intenso color azul gatuno que parecían querer devorarla solo con la mirada. El hombre la observaba como si tuviera frente a sí una gran pieza de caza que le había costado mucho conseguir y parecía querer divertirse y saborear el momento de su victoria sobre ella. Vestía con un kilt raído en las zonas bajas y con los colores ligeramente descoloridos, pero se veía a leguas que se trataba de un Grant.

			La sonrisa casi sádica del hombre le produjo un intenso escalofrío en la espalda a Megan.

			—¿Eres tú el desgraciado que asesinó a mi familia?

			El hombre chasqueó la lengua al tiempo que Duncan intentó mandarle un mensaje de calma con la mirada, pero la joven tenía la necesidad de ponerle cara al fin al culpable de su desgraciada vida.

			—Mi nombre es Struan y soy quien dio la orden, jovencita —respondió con una sonrisa—, pero quien lo llevó a cabo fue mi hijo aquí presente.

			El hombre señaló con su mano a una figura que había tras él. Megan no lo había visto, ya que su mirada había estado fija en el hombre, pero cuando la persona que había a su espalda dio la cara, la joven no pudo sino sorprenderse del parecido entre ambos. Sin lugar a dudas eran padre e hijo, pues este último era la versión joven de su padre. Lo recordaba del ataque en el claro, pero por aquel entonces no sabía de quién se trataba. Era tan alto y corpulento como su padre, aunque más delgado. Su pelo era rubio y ondeaba con la suave brisa que se había levantado hacía rato. Su rostro era cuadrado y tenía barba de varios días que parecía querer camuflar una gran cicatriz que cruzaba su mejilla. Tenía la nariz torcida y los mismos ojos azules penetrantes de su padre. Pero la expresión de su rostro era aún peor. Sus ojos transmitían una maldad que le confirmó a la joven que era capaz de hacer lo que fuera.

			Así que él era el responsable de la muerte atroz de todos los habitantes del castillo Fraser. A pesar del miedo que comenzaba a sentir, Megan no pudo evitar que un intenso odio creciera en su interior tras ver la sonrisa de autosuficiencia y orgullo que mostraba mientras la miraba.

			—Eres un malnacido —escupió la joven con todo el odio que pudo acumular.

			El aludido lanzó una carcajada antes de acortar la distancia que los separaba y agacharse frente a ella. El guerrero la miró fijamente a los ojos con la sonrisa aún en los labios. Su mirada recorrió todas y cada una de las partes de su anatomía, deteniéndose en aquellos atributos que estaban escondidos bajo la camisa y el chaleco. Aquella observación le produjo cierto asco, pues le hizo sentir de nuevo como si fuera un trofeo, y no estaba dispuesta a ponérselo fácil.

			Megan reunió en su boca toda la saliva que pudo y le escupió en la cara. Todo se quedó en completo silencio a su alrededor. Los Grant que había reunido alrededor de ellos quedaron en silencio a la espera de una respuesta del hijo de su laird, que retiró la saliva de la joven lentamente.

			—Megan, tranquila —le indicó Duncan en apenas un susurro.

			La joven giró la cabeza en su dirección y vio la extrema preocupación en el rostro de su amigo, pero no podía evitar los sentimientos que aquella gente le provocaba. Todos o al menos la gran mayoría habían provocado el incendio en su casa, colocando barras en todas las puertas para que todos murieran. No era una muerte digna ni justa, así que no podía tranquilizarse ni mostrarse sumisa ante quienes la iban a matar tarde o temprano.

			—Deberías hacer caso a tu amigo Mackintosh, querida —dijo arrastrando las palabras antes de volver a mirarla mientras limpiaba la saliva de su mano en el pantalón.

			La mirada que le devolvió fue tan tétrica que le heló la sangre al instante. Y en ese momento recordó a Broc: Los Grant no tendrán piedad, claro que no. Estaba segura de que no conocían esa virtud. Y la amenaza en los ojos del Grant era tal que Megan supo que su final estaba más cerca que nunca.

			El guerrero se levantó y llevó la mirada hacia uno de los hombres que había tras ella.

			—Desátala.

			—¿Qué vas a hacer, Rob? —le preguntó su padre.

			El aludido sonrió de lado.

			—Hacer que desee que la mate cuanto antes.

			Duncan frunció el ceño al escucharlo y comenzó a ponerse verdaderamente nervioso. Vio como la desataba uno de los Grant y reunió todas sus fuerzas para intentar desatar sus propias cuerdas.

			—¡No! —vociferó al ver que la levantaban del suelo—. ¡Dejadla en paz!

			Pero sus cuerdas estaban fuertemente apretadas y no pudo sino rasgarse las muñecas, aún sí no cejó en su empeño por intentar liberarse. Sin embargo, lo único que obtuvo fue que un par de guerreros se acercaran a él y lo golpearan con fuerza.

			Megan sintió que su corazón saltaba por el pánico a lo desconocido. No estaba segura de haber entendido lo que el tal Rob había querido decir con sus palabras, pero por la reacción de Duncan supuso que se trataba de algo malo. Una parte de ella sintió alivio cuando las cuerdas dejaron de apretarle las muñecas, pero cuando la agarraron desde atrás y se vio impulsada hacia adelante, la joven intentó soltarse con fuerza.

			Gritó cuando vio que los Grant golpeaban a Duncan en el momento en que intentó protegerla y este la miró con tanto miedo que sintió cómo se le clavaba ese sentimiento en lo más profundo de su alma.

			—¡Dejadlo! —vociferó.

			Pero no logró ver el momento en el que los Grant se alejaban de él. Megan fue conducida hacia una de las tiendas más cercanas. Esta era relativamente grande, solo destinada a las personas que ostentaban un alto cargo, como era el de laird de los Grant. Y aunque Rob aún no tenía ese cargo, sabía que en un futuro así sería. 

			La joven fue empujada al interior de la tienda y cayó de bruces sobre un montón de telas que parecían conformar la cama del laird o de su hijo. Sintió miedo al pensar que sería violada por alguno de esos salvajes, y cuando Rob entró en la tienda, seguido por uno de sus hombres, confirmó que lo que ocurriría a continuación no iba a ser plato de buen gusto.

			Megan se levantó con rapidez para encararlos. A pesar del temor interno que la recorría. Rob se acercó a ella con una sonrisa en los labios. Parecía disfrutar de todos los sentimientos que le provocaban a la joven. Levantó una de sus manos y la llevó al mentón de Megan. Lo apretó con fuerza y la atrajo hacia él, quedándose a un solo palmo de su rostro. La joven apretó los puños cuando un rayo de dolor cruzó su cara, especialmente la mejilla donde la habían golpeado, pero no mudó el rostro, sino que lo mantuvo impasible. 

			Aquello hizo enloquecer a Rob y una expresión de deseo cruzó por sus ojos, haciendo que no pudiera frenarse y la besara con fuerza. Megan abrió los ojos desmesuradamente. Aquel gesto le produjo un asco inmenso e intentó soltarse, pero Rob la apretaba cada vez con más fuerza. Y cuando la lengua del guerrero intentó penetrar en su boca, la joven lo mordió con todas sus fuerzas. 

			Rob gritó de dolor y se separó de golpe, dándose una sonora bofetada.

			—Maldita Fraser... Te vas a arrepentir.

			De su boca salía un hilo de sangre producido por la herida que le había infringido la joven en la lengua. En ese momento, la agarró del brazo y la giró para señalarle algo.

			—Creo que no has visto lo que tenemos al fondo...

			Efectivamente. Megan no había recorrido la tienda con la mirada y no había visto lo que parecía ser una pequeña columna de madera con dos grilletes a ambos lados. La joven frunció el ceño sin comprender. No había visto aquello jamás en su vida. Su padre nunca había castigado a nadie del clan y ella no había bajado nunca a las mazmorras, por lo que desconocía ese tipo de artilugios.

			—Ahora vas a saber cómo tratamos los Grant a las zorras como tú —Rob la empujó hacia el otro guerrero—. Prepárala.

			La joven intentó soltarse cuando las manos del hombre fueron directamente a los botones de su camisa. ¡Iban a violarla! Intentó que el pánico no la detuviera, ya que tenía que intentar escapar, pero la fuerza de ese hombre era demasiada para ella y logró arrebatarle el chaleco y la camisa, dejándola con una simple camisola casi transparente.

			Megan intentó taparse con las manos, pero la condujeron hacia esa pequeña columna y la obligaron a arrodillarse frente a ella, de espaldas a la entrada de la tienda y a Rob, mientras este ataba con fuerza sus muñecas para impedir que se moviera. La joven tiró con fuerza para intentar arrancar los grilletes, pero no tuvo éxito.

			A su espalda escuchó el sonido de lo que parecía ser un ligero silbido cortando el aire e inconscientemente lanzó una mirada hacia Rob. Sus ojos se abrieron desmesuradamente al ver lo que el hijo del laird de los Grant portaba en su mano derecha: un largo látigo negro que ondeaba frente a él para que la joven lo viera.

			Las manos de Megan comenzaron a temblar al entender ahora a qué se referían con que desearía haber muerto junto a su familia. No la iban a violar, sino que su castigo serían latigazos.

			—¡Qué pena lastimar esa preciosa espalda, querida! —dijo Rob arrastrando las palabras—. A ver qué obra de arte podemos hacer con esto.

			El látigo volvió a silbar en el aire y Megan giró la cabeza hacia adelante. No deseaba ver más esa arma ni cómo Rob se regocijaba con su miedo. La joven cerró los ojos y rezó para que fuera rápido antes de que el primer latigazo chocara contra su espalda.



		

CAPÍTULO 19

			Los hombres de Broc, junto con este, habían recorrido gran parte de sus tierras buscando algún asentamiento de los Grant, pero no tuvieron éxito, lo cual enfureció aún más al guerrero, que sentía que sus nervios estaban a punto de estallar debido al sentimiento de culpa que lo corroía por dentro.

			Su preocupación por Megan había ido en aumento a medida que las horas habían pasado y no descubría el campamento de sus enemigos. Temía también por la vida de Duncan, pues sabía que estos no lo querían para nada, por lo que acabarían con su vida en cuanto hicieron lo propio con Megan. 

			—¡Maldición! —bramó el joven antes de lanzar un rugido de rabia—. ¿Dónde estáis desgraciados?

			Dio la vuelta a su caballo y miró a sus hombres. Alrededor de una cincuentena de guerreros se había sumado a la comitiva. Tuvo que dejar a algunos de ellos apostados en su castillo, temeroso de que pudieran atacarlos aprovechando su ausencia. Sabía que estaban cansados. Apenas habían comido algo en todo el día, ya que su laird estaba tan preocupado por la joven que no podría haber comido nada.

			—Señor —Robert se adelantó al resto—, llevamos todo el día cabalgando y no los hemos encontrado. Hemos seguido el camino que pensábamos que habían tomado los Grant, pero puede que se hayan desviado para despistarnos. Nuestro recorrido ha sido en círculos y nadie los ha visto. Tal vez deberíamos descansar y retomar la búsqueda mañana.

			Robert había hablado con cierto tacto, temeroso de su posible reacción, pero Broc finalmente asintió después de haberlo pensado y los instó a descansar. Sabía que poco iba a conseguir si cabalgaban de noche y puede que al no ver en la distancia, pudieran dejarse zonas de tierra sin peinar.

			Broc suspiró mientras desmontaba su caballo. Habría deseado alejarse de sus hombres y seguir buscando en la oscuridad, pero no quería trabajar en vano. Les quedaba una amplia zona de tierra por explorar y tenía la sensación de que iban a dar con ellos. Esas tierras eran ligeramente escarpadas y de difícil acceso para las personas que no las conocían, pero pensó que tal vez los Grant habían examinado los mejores rincones para esconderse y llevar a cabo la muerte de Megan.

			Un pinchazo cruzó su pecho cuando pensó en la joven. Temía que le hicieran algún daño hasta su llegada y la sola idea de que pudieran haberla asesinado ya lo mataba también a él. No quería fallar su juramento a Alec, pero tampoco quería fracasar consigo mismo. Tras descubrir que había sido secuestrada por los Grant, su mundo se vino abajo. Se había decidido ya a confesarle sus sentimientos y saber que estaba en peligro por su culpa lo consumía. La amaba más de lo que pensaba, ya que notaba su ausencia más de lo que habían creído en un primer momento. Y si llegaba tarde... No quería ni pensarlo.

			—No se preocupe, señor.

			La voz de Lean se escuchó a su espalda. En cuanto el joven escuchó que su amigo Duncan y Megan habían sido secuestrados, fue el primero en ofrecerse a salir a buscarlos. Broc le agradeció el gesto, aunque una parte de él le decía que había desarrollado ciertos sentimientos hacia Megan tras su entrenamiento el día anterior. Pero no le importó en ese instante. Solo deseaba salir cuanto antes y lo aceptó en sus filas como a uno más.

			Lean se acercó a él con una media sonrisa.

			—Los encontraremos —le dijo para infundirle esperanzas.

			Broc le devolvió la sonrisa y apoyó una mano en su hombro.

			—Gracias, Lean.

			El aludido asintió y se marchó de nuevo junto al resto de sus compañeros, dejando solo a Broc que, por primera vez en mucho tiempo, miró al cielo, que ya comenzaba a oscurecer, y clamó ayuda.

			—No me la arrebates ahora que la he encontrado —susurró apretando los puños con fuerza. 

			Megan había contado ya cinco latigazos. Cuando vio el arma en las manos de Rob se juró a sí misma no lanzar ni una exclamación de dolor, pero este había sido tan intenso que sus alaridos podían escucharse varios metros alrededor de la tienda donde estaban. 

			Desde allí le había llegado el grito de Duncan, que no había hecho otra cosa más que maldecir a los Grant desde que habían empezado a torturarla y a pesar de que intentaba morderse la lengua cuando el latigazo rozaba su espalda para evitar que su amigo sufriera por ella, Megan no podía evitar lanzar un grito desgarrador. Aquel dolor era el más intenso que había experimentado jamás. Sentía que no solo le desgarraba la espalda, sino también un pedazo de su alma maltrecha. A ese dolor físico había que añadirle el dolor que había sufrido esa mañana con el desprecio de Broc y a pesar de que Duncan le había dicho que los estaban buscando, sus pensamientos le decían que no, y si era así se trataba únicamente de salvar más a uno de sus hombres que a ella. 

			Megan respiraba con fuerza. A medida que pasaban los segundos, crecía en ella el temor a otro latigazo, ya que Rob estaba realmente disfrutando con su castigo. La joven se sentía mareada y las piernas y las manos le temblaban con tanta fuerza que temía perder de nuevo la consciencia.

			Sin embargo, un pequeño rayo de suerte se cruzó en su camino cuando escuchó que alguien más entraba en la tienda.

			—Ya basta, Rob.

			Aquella voz pertenecía al padre del joven, Struan, y Megan creyó haber escuchado mal cuando le pidió que parara, por lo que giró su cabeza hacia atrás para ver cómo el guerrero le entregaba el látigo a su compañero y este salía de la tienda, llevándose el temido arma que había provocado que su espalda sangrara con fuerza.

			—¿Qué ha pensado, padre?

			Struan miraba con una sonrisa a Megan, que intentó disimular los temblores. 

			—Algo mucho mejor que tus latigazos, hijo —se acercó a él y le dijo algo en el oído, provocándole una sonrisa de auténtica satisfacción.

			Y después se acercó a la joven, agachándose a su lado para mirarla de frente y directamente a los ojos.

			—Mi familia lleva toda la vida buscando a la joven que supuestamente iba a acabar con los míos. —Struan rio—. ¿De qué forma alguien como tú iba a matar a mi familia? Mírate, tu espalda sangra, estás desarmada y sola ante treinta guerreros del clan Grant. Seguramente no sabrás ni cómo sostener una simple daga. Pero no te daremos la oportunidad que aquella vieja maldita profetizó. Debiste morir con los tuyos. No lo hiciste, pero te aseguro que esta es la última noche que tus ojos podrán ver. Mañana a primera hora nos divertiremos viendo cómo te arrancan el último aliento.

			—Te equivocas, Struan Grant —dijo la joven con cierta dificultad—. Lo que verán mis ojos será la sangre de vuestro clan regando las tierras de los Mackintosh.

			El laird la miró con el ceño fruncido y, antes de que lo viera venir, le dio una sonora bofetada.

			Megan apretó los dientes e intentó arrancar los grilletes de la madera, pero logró no lanzar ni una sola exclamación de dolor. Le devolvió la mirada y, a pesar de que sentía que las fuerzas la abandonaban, la joven esbozó una sonrisa.

			—Llévala junto al Mackintosh —le ordenó a su hijo—. Mañana deseará no haber nacido.

			Cuando Rob le quitó los grilletes, los brazos de Megan cayeron lacios a ambos lados de su cuerpo. Estaba realmente cansada. Tenía la sensación de que no podría aguantar mucho más con los ojos abiertos, pero se obligó a sí misma a permanecer despierta para evitar preocupar más a Duncan. El hijo del laird la levantó con rudeza del suelo y la empujó contra la puerta de salida. No se molestó en dejar que se vistiera antes de salir, sino que tomó la camisa de la joven en su mano y con una sonrisa la obligó a salir con la simple camisola que apenas la protegía de las miradas lascivas de los Grant.

			Megan estaba terriblemente mareada y sus pies se negaban a caminar, pero Rob la empujó contra el suelo frente a Duncan y la joven cayó de rodillas con la mirada puesta en el suelo. Levantó la mirada lentamente mientras las risas comenzaron a escucharse a su alrededor, pero no le importó que la vieran así, sino que lo que más daño le hizo fue la mirada de auténtica lástima que le dedicó Duncan antes de que este mirara a Rob y escupiera en sus botas.

			—Eres un hijo de puta, Grant. —El guerrero intentó desatarse para lanzarse contra él, pues era lo que más deseaba—. Maldito tú y toda tu estirpe.

			—Ahorra fuerzas, Mackintosh. Por lo que sé, ambos las necesitaréis.

			Y después tiró al lado de Megan la camisa de la joven, que a duras penas pudo alargar la mano para tomarla y ponérsela. Y cuando por fin abrochó el último botón, uno de los guerreros Grant se lanzó contra ella y la empujó contra la madera sobre la que había estado atada con anterioridad. Megan lanzó un quejido de dolor cuando su espalda chocó contra ella y escuchó de nuevo una maldición y amenaza de Duncan.

			Después, los dejaron solos y volvieron a sus quehaceres. La noche ya había caído sobre ellos y las antorchas y hogueras que habían encendido a lo largo de todo el campamento apenas les otorgaban luz para verse las caras.

			—Megan. —No obtuvo respuesta—. ¡Megan!

			La joven levantó la cabeza. Deseaba por todos los medios dormirse. Temía morir desangrada por las heridas de la espalda, pero poco a poco había ido remitiendo la sangre, pues no sentía correr el líquido por su espalda, aunque creyó que tal vez se debía a que la camisa que se acababa de poner hacía de tapón para evitar que se desangrara.

			—Te juro que van a pagar por lo que te han hecho —le dijo con violencia—. Aunque sea lo último que haga.

			Megan le sonrió e intentó hablar, pero estaba tan cansada que sus ojos se cerraron poco a poco hasta dejar de escuchar lo que sucedía a su alrededor, aunque creyó oír que Duncan la volvía a llamar con insistencia, pero se sentía tan bien con esa sensación de poco peso e indolora que se dejó llevar.



		

CAPÍTULO 20

			Antes de que el sol saliera por el horizonte, Broc avisó a todos sus hombres para que se levantaran y marcharan antes de que los Grant hicieran lo mismo y les ganaran terreno. Todos recogieron los pocos bártulos que habían bajado de sus caballos para poder pasar la noche lo más calientes posibles y se dirigieron hacia sus animales con prisa.

			Sabían que su laird estaba nervioso y preocupado, y en parte ellos también lo estaban. Pero más de uno no podía entender la rabia que lo consumía por dentro desde que habían descubierto el secuestro de Megan y Duncan.

			Los movimientos de Broc eran salvajes, caminaba con fuerza, como si tuviera a su enemigo ya delante de él, y su cabeza ligeramente gacha, junto con sus ojos negros y profundos, hacía que sus sangres se helaran si osaban cruzarse en su camino.

			—¡Adelante! —bramó con rabia.

			Todos obedecieron sin rechistar, pero estaban seguros de que había algo en él que sobrepasaba los límites de laird, aunque no lograban entenderlo.

			Broc apenas había dormido durante toda la noche. Sus pensamientos estaban únicamente en Megan y Duncan, aunque especialmente en la primera, pues sabía del salvajismo de los Grant con sus prisioneros. Y estaba seguro de que, por temor a que la profecía se cumpliera, harían con Megan lo imposible para matarla lentamente y cuanto antes.

			El dolor de su pecho no lograba marcharse a pesar de intentar pensar fríamente. No podía dejarse llevar por los sentimientos hacia la joven y la su preocupación por su amigo y mano derecha. Su padre siempre le había enseñado que, aunque intentara salvar a alguien conocido y querido, debía mantenerse al margen de eso y pelear para salvar al que consideraba un inocente. Y así debía ser. 

			Broc respiró hondo varias veces. Algo le decía que iban a encontrar el campamento de su enemigo en el último lugar que les quedaba por revisar y tenía que estar atento a todo para evitar salir heridos de allí, además de salvar a sus seres queridos y llevarlos de vuelta al castillo.

			Sus nervios e ira fueron aplacándose poco a poco a medida que se acercaban a ese lugar tan escarpado. Si estaban allí, la verdad es que debía reconocer la pericia e inteligencia de los Grant para montar allí un campamento, ya que cualquier otro que no conociera sus tierras jamás encontraría ese lugar.

			El guerrero levantó la mirada al cielo. Este se encontraba encapotado, amenazando lluvia. El viento se había ido levantando poco a poco y parecía traer el lamento de las montañas. A su alrededor, la bruma se había levantado tan espesa que temía no encontrar el escondite de los Grant hasta que no estuvieran sobre ellos y el factor sorpresa se echara a perder.

			Sin embargo, al cabo de unos instantes, Broc levantó una mano para parar a sus hombres. Estaban en el borde del bosque que rodeaba el posible campamento de los Grant. Desde allí podía ver los cerros que bordeaban el sitio y la única entrada estaba frente a ellos. Sabía que allí la tierra se rebajaba ligeramente, por lo que en parte tenían cierta ventaja para atacar, pues los Grant no los verían llegar.

			Cuando en la distancia pudo ver ciertos movimientos en la entrada, comprobó que había al menos tres guardias apostados vigilando su posible llegada. Por ello, ordenó a sus hombres bajar de los caballos y atarlos en los árboles. Tenían suerte, pues desde su posición era imposible verlos llegar, y el plan comenzó a trazarse en su mente poco a poco.

			—Venid —ordenó a sus hombres en voz baja mientras su mirada seguía fija en aquellos Grant.

			Cuando todos sus hombres estuvieron a su alrededor, Broc los miró para alentarlos. Les agradeció con la mirada que lo hubieran seguido hasta allí y procedió a contarles lo que harían para llegar al campamento sin ser vistos por sus enemigos.

			Megan notaba que algo le rozaba la pierna, pero se sentía tan débil que no era capaz de abrir los ojos. Quería quedarse así para siempre y si la mataban, esperaba que fuera rápido. Al menos en ese estado no sentiría el dolor que tanto le habían prometido. 

			A lo largo de toda la noche había tenido escalofríos, aunque en su rostro no notaba el posible frío del exterior. Sin embargo, su cuerpo parecía haberse metido en una olla hirviendo que, a medida que pasaba la noche, fue remitiendo poco a poco. En ese instante, solo tenía un gran cansancio en el cuerpo y un terrible dolor de cabeza.

			En medio de su delirio, supuso que tal vez le había subido la fiebre debido a los latigazos recibidos. Si alguien le hubiera curado las heridas, tal vez no habría enfermado, pero al menos la sangre no salía a borbotones como había pensado.

			—Megan.

			La suave voz de Duncan la había estado llamando durante toda la noche. En ella notaba una y otra vez la preocupación del joven por su estado, pero se había sentido tan cansada que no había tenido ánimos para responder. Pero en ese momento, se obligó a abrir los ojos y a levantar la mirada para observarlo. El joven parecía haber envejecido diez años durante esas horas. En su frente se marcaban arrugas por la preocupación y su entrecejo estaba tan arrugado que parecía querer saltar sobre los Grant en cualquier momento.

			—¿Estás bien, muchacha? No has dejado de temblar en toda la noche.

			—Estoy mejor.

			—¿Lo dices en serio o solo para que deje de preocuparme?

			Megan esbozó una sincera sonrisa e intentó incorporarse un poco, aunque el escozor que había en su espalda le hizo cambiar el gesto por uno de dolor. 

			—Lo digo de verdad. No te preocupes.

			—Si los Grant no lo hacen, será Broc quien me mate.

			Megan frunció el ceño.

			—¿Por qué? 

			Duncan le devolvió la sonrisa.

			—Por no haber sido capaz de evitar que nos secuestraran.

			—No tienes la culpa. Eran demasiados.

			Duncan se encogió de hombros.

			—Mi deber era protegerte. Y he fallado. No he podido evitar tus latigazos.

			—No pasa nada. Si yo no te guardo rencor por ello, Broc tampoco deberá hacerlo.

			Ambos quedaron en silencio, cada uno metido en sus propios pensamientos. Megan miró a su alrededor y comprobó que los Grant estaban comenzando a salir de sus tiendas para iniciar un nuevo día. Este aún no se había despertado en el horizonte, aunque supuso que faltaría poco para ello, ya que al estar rodeados de montes, no podía ver más allá. 

			Su mirada se dirigió ansiosa hacia la única salida de ese lugar y comprobó que había varios hombres apostados en ella para evitar que escaparan de allí o avisar de que los Mackintosh estaban cerca. Vio que una espesa bruma parecía levantarse poco a poco haciendo que los ropajes de todos calaran levemente.

			—Espero que vengan pronto...

			Duncan pareció adivinar los pensamientos de Megan. Por su cabeza también había pasado la idea de verlos llegar en ese mismo instante para sacarlos de allí, pero sus esperanzas se habían ido apagando a medida que las horas pasaron el día anterior.

			—Créeme, muchacha. Cuando Broc llegue, no habrá piedad para los Grant. Lo conozco y sé cómo lucha, especialmente por aquellos a los que quiere.

			Megan asintió. No lo dudaba, pero Duncan había dado en el clavo: Especialmente por aquellos a los que quiere... Su cabeza le recordó lo sucedido la mañana anterior con Bella y le hizo creer que por ella no lo haría, por lo que un terrible nudo se posó en su garganta.

			—¡Vaya, vaya! —La voz rasposa de Struan se coló por sus oídos.

			Megan lanzó un suspiro de hastío y levantó la mirada hacia ellos. La luz ya comenzaba a filtrarse entre los cerros y pudo ver con claridad sus rostros. El laird de los Grant iba acompañado por Rob, su hijo, y la observaba con una mirada tan fría que logró traspasar su ropa y su propia piel, provocándole un escalofrío.

			—Me alegra ver que habéis sobrevivido a los latigazos de Rob. —Se frotó las manos lentamente—. Eso solo hace que este día mejores por momentos.

			—¿Qué demonios quieres, Struan? —preguntó Duncan con la voz llena de rabia.

			El aludido le dirigió una mirada y sonrió ampliamente.

			—Veros sufrir antes de vuestra muerte.

			Duncan intentó liberarse de las cuerdas.

			—Desátame y comprobarás cómo sufres tú.

			Padre e hijo se carcajearon con fuerza y miraron a su alrededor y, sin responderle, señalaron a varios de sus hombres.

			—Levantad las tiendas más cercanas —les ordenó Struan—. Quiero tener algo de terreno libre para el espectáculo.

			—No vamos a hacer nada para divertirte, malnacido —intercedió Megan con su rabia en aumento.

			—Ya veremos.

			Con rapidez, los guerreros retiraron gran parte de las tiendas que levantaron el día anterior. Megan los miraba con cierto interés y duda por saber qué demonios se le pasaba por la cabeza a esos salvajes y qué era lo que entendían por diversión.

			Cuando el día ya había dado comienzo, todo estuvo preparado para ello. Los guerreros Grant se apostaron a su alrededor y esperaron nuevas órdenes de su laird. Este salió de su tienda al cabo de unos instantes y esbozó una sonrisa al tiempo que daba una palmada con las manos.

			—¡Estupendo, señores! ¡Sentaos en un círculo y dejad un buen espacio en el centro!

			Todos obedecieron y Megan y Duncan se miraron sin entender, aunque por la mente del guerrero cruzó una idea.

			En ese instante, Rob se dirigió hacia Megan para liberarle las muñecas. La obligó a levantarse y la empujó contra su padre. Este sacó una daga y la puso en la garganta de la joven, que se contuvo de hacer cualquier exclamación de dolor cuando la punta del arma le hizo una pequeña herida en el cuello.

			Después, Rob se dirigió hacia Duncan y desató también sus cuerdas. En ese momento, Struan apretó la daga contra el cuello de la joven.

			—Olvídate de hacer una tontería Mackintosh si no quieres que esta zorra muera ahora mismo.

			Duncan apretó los puños y se mantuvo completamente quieto al lado de donde había estado atado desde el día anterior. Con mucho gusto habría saltado sobre el hijo de ese miserable o sobre él mismo, pero la lágrima de sangre que caía por el cuello de Megan lo obligó a mantenerse en el sitio.

			—Ahora vamos al centro del círculo hecho por mis hombres.

			Rob empujó a Duncan hacia donde le había indicado y se quedó quieto de nuevo cuando llegó allí. Para su sorpresa, Rob pidió una espada a uno de sus hombres. Este accedió sin pensarlo y se la pasó a Duncan, que la cogió al vuelo. Este miró con cierta reticencia a los Grant y esperó a que alguno de ellos hablara.

			—Ahora haréis lo siguiente —comenzó Struan—. Lucharéis el uno contra el otro. 

			—Jamás —lo cortó Megan con la voz entrecortada.

			El corazón de Duncan saltó al instante. Ahora entendía lo que pretendía. No los iba a dejar terminar la pelea sin que uno de ellos muriera. Y los Grant sabían que Megan jamás iba a poder ganar contra él...

			—Si alguno de vosotros no quiere pelear, recibirá un castigo y será obligado de nuevo a hacerlo. Y si por vuestra mente ha pasado la idea de atacarnos a alguno de nosotros con las armas que os demos, olvidaos. Mis hombres y yo nos echaremos encima del que no ataque también para castigarlo. Creo que he sido bastante claro.

			Después soltó a Megan y le cedió su propia espada. La joven la miró con asco, dispuesta a no tomarla, pero por temor a que hirieran a Duncan, alargó la mano y apretó la empuñadura con fuerza. Sin embargo, cuando Struan apartó su propia mano y Megan sintió el peso de la espada, necesitó de gran parte de sus pocas fuerzas para asirla con fuerza y girarse hacia Duncan. Este la miraba con cierta pena. Siempre había luchado con daga y solo una vez con espada, cuyo peso era infinitamente menor al de aquella.

			Megan lo vio tragar saliva sin saber qué hacer, aunque al instante lo vio moverse alrededor del círculo. La joven lo siguió, temerosa de no moverse y que fuera atacada por alguno de los Grant y, sin quitar la mirada de Duncan, paró cuando este también lo hizo.

			Desde su posición, el guerrero gozaba de ciertas vistas de todo el campamento. Puesto que ya no había tantas tiendas levantadas y todos los hombres estaban sentados, con su altura logró ver un movimiento extraño en la única salida del escondite. Su mirada se dirigió hacia allí con cierto disimulo mientras preparaba la espada para atacar a Megan y lo que vio lo dejó casi sin aliento. Sin poder evitarlo, dirigió su mirada al cielo y agradeció lo que acababa de ver. Y en ese momento, supo que todo iría bien.

			Después, miró a Megan. La joven lo miraba con recelo y temor. Sabía que no lo vencería nunca, y le habría encantado decirle lo que acababa de ver, pero debía disimular, pues los Grant aún no habían divisado lo mismo que él.

			—¿A qué esperáis? —gruñó Struan.

			—Golpéame, Megan —le dijo Duncan pasados unos segundos.

			La joven frunció el ceño y negó con la cabeza.

			—¿Estás loco? —le preguntó con sorpresa.

			—Hazlo, maldita sea —le pidió con desesperación.

			La señal que había visto Duncan desde la entrada le pedía distracción y tiempo, por ello debían pelear para mantener la concentración de los Grant sobre ellos si quería que todo saliera bien.

			—No voy a alimentar el entretenimiento de esta gentuza —respondió Megan.

			Sus palabras le valieron que uno de los Grant que se encontraba a su espalda se levantara y tocara las heridas de su espalda. Megan gritó de dolor y comprobó que todas las amenazas iban en serio.

			—Si no atacas al Mackintosh, lo mataremos nosotros —le dijo Rob desde su puesto.

			Duncan dio un par de pasos hacia ella para acercarse más y abrió los brazos.

			—Atácame.

			La joven volvió a dudar, aunque levantó lentamente la pesada espada.

			—¡Vamos! —vociferó Duncan con el rostro contraído por la ira—. Si hubieras muerto con tu familia, me habrías ahorrado muchos problemas.

			Con el rostro contraído por el dolor tras aquellas palabras, Megan asió con fuerza la espada y se lanzó a atacarlo. Duncan logró esquivarla y la atacó con cuidado para evitar hacerle daño. La joven se movió rápidamente y sorteó su espada por unos pocos centímetros. Sin embargo, luchaba sin fuerza y sin ganas. Duncan la miró a los ojos y vio una expresión que no le gustó. Sabía que le había hecho daño, pero necesitó hacerlo para que la joven luchara. Y había conseguido lo que deseaba: ambos tenían toda la atención sobre ellos.

			Megan vio de reojo que Struan y Rob se reían de ellos y le habría encantado ir hacia ellos a atacarlos, pero se fijó en Duncan y cuando escuchó sus nuevas palabras, sintió que su corazón se rompía en mil pedazos.

			—¡Cobarde! —le gritó al ver que volvía a quedarse quieta—. Bella tenía razón. Broc jamás se habría fijado en alguien como tú. No mereces ni el techo que te ha proporcionado estos días.

			Con lágrimas en los ojos, Megan volvió a lanzarse contra él y Duncan se fijó entonces en la entrada y supo que era el momento.

			Broc y sus hombres habían logrado acercarse al escondite de los Grant por los laterales. Habían recorrido a pie una buena distancia para alejarse de la vista de los guardianes y después se habían acercado lentamente.

			La bruma los había acompañado en gran parte del recorrido, logrando que su avance hacia los Grant fuera más sigiloso y efectivo. Cuando por fin estuvieron sobre los tres guardias, llamaron su atención para alejarlos de la vista de lo que hubiera dentro y se los quitaron de encima sin pestañear.

			Broc tenía sed de sangre. Había sufrido mucho hasta llegar allí y les haría pagar con creces a sus enemigos todo el daño causado. El guerrero respiró hondo antes de prepararse para aproximarse al hueco por el que debían acceder al campamento. Su mirada estaba fija en el suelo y una parte de él temía levantarla y ver que Megan estaba muerta, pero la potente voz de Struan Grant llegó hasta él, obligándolo a levantar sus ojos y ver que tanto Megan como Duncan estaban vivos. Sin embargo, estuvo a punto de rugir de rabia cuando levantaron a la joven del suelo y vio su camisa blanca manchada de sangre en la parte de la espalda.

			Se contuvo como pudo y se escondió bien, junto a sus hombres, para ver cómo se desarrollaban los acontecimientos. Juró vengar el daño de Megan tras ver cómo Struan la amenazaba con una daga en su cuello. No entendía qué demonios pretendía su enemigo, pero prefirió esperar para ver qué ocurría. Si atacaban ahora, los Grant estarían preparados y quería que su atención estuviera puesta en otra cosa para pillarlos desprevenidos. Y sonrió cuando descubrió lo que pretendían. 

			Esperó pacientemente a que todos estuvieran sentados y Duncan estuviera frente a su posición y asomó más la cabeza hasta que llamó la atención de su amigo. Este lo miró atentamente y con solo una mirada, lo entendió. A ellos no les hacía falta más. Se conocían desde niños y sabían leer la mirada del otro, por lo que cuando dio órdenes a Duncan para lograr que la atención de los Grant estuvieran con ellos, hizo señales al resto de sus hombres para que se pusieran en posición.

			Apretó los puños cuando vio que Megan se negaba a pelear y tocaban sus heridas, prometiéndose que el primero a por el que iría sería ese. Y cuando pasados unos instantes la atención de los Grant estaban sobre Megan y Duncan, Broc instó a sus hombres a luchar.

			Con un grito de guerra, Broc salió de su escondite y se lanzó a la carrera a por el primer Grant que se puso en su camino. Y todo a su alrededor se convirtió en un completo caos.

			Megan se sobresaltó cuando escucho un fuerte rugido a su espalda. Estaba tan pendiente de los movimientos de Duncan que no había reparado en lo que se avecinaba tras ella, ni siquiera los Grant se habían dado cuenta de ello. Todos se vieron sorprendidos por el rugido de Broc, al que vio aparecer como un ángel de la muerte por la única entrada al lugar.

			Los Grant tardaron unos segundos en reaccionar a lo que estaba sucediendo. No podían creer que los Mackintosh los hubieran encontrado, pero se levantaron todos y sacaron sus espadas para pelear.

			—¡Megan! 

			Duncan llamó su atención y la joven miró hacia él. Lo vio llegar hasta ella en solo dos pasos y la arrastró fuera del círculo. Los Grant se habían alejado de ellos para atacar a todos los enemigos que de repente salieron de sus escondites. Estos eran más numerosos que los Grant, por lo que estos tuvieron que afanarse bien en pelear y mantener toda su atención en los recién llegados.

			Megan sentía cómo su corazón latía con fuerza, temerosa de lo que pudiera pasar a continuación. Sin embargo, a pesar de que Duncan había logrado a duras penas alejarla del foco de pelea, esta se deshizo de su mano con cierta rabia. Había perdido la pesada espada de Struan por el camino, ya que no podía casi sostenerla entre las manos y le habría encantado tenerla para atacar de nuevo al guerrero que había frente a sí.

			—¡No me toques!

			—Lamento mis palabras, muchacha, pero vi a Broc mucho antes de que atacaran y me pidió que los entretuviéramos —le explicó rápidamente—. No era mi intención hacerte daño, lo siento. No querías colaborar y eso no era bueno para el factor sorpresa.

			La joven lo miró con el ceño fruncido. Duncan echó una mirada nerviosa hacia un lado, donde los Grant se acercaban más a ellos.

			—No hace falta que me perdones. He sido cruel contigo, pero ahora tengo que ir con los míos a luchar. Prométeme que te quedarás aquí.

			Megan asintió en silencio con las palabras de Duncan aún repitiéndose en su mente. Por un momento había creído en todo lo que le había dicho, pero vio el sufrimiento en sus ojos mientras se alejaba de ella para atacar a los Grant, que ya los habían descubierto y se dirigían a ellos.



		

CAPÍTULO 21

			Hacía ya más de quince minutos que los Mackintosh habían aparecido en el campamento y la situación era casi igualada entre ambos clanes. Megan se había mantenido medio oculta entre las tiendas que habían quedado en pie y deseó tener entre sus manos alguna daga con la que poder protegerse.

			Su mirada danzaba de un lado a otro intentando buscar a Broc y cuando este entró en su campo de visión, la joven suspiró aliviada. Descubrió que le habían hecho una herida en el brazo izquierdo y la sangre chorreaba por su piel, pero parecía no importarle. Este seguía moviéndose lo más deprisa posible para acercarse al centro del campamento. Lo que más llamó su atención fue su mirada fría y calculadora. Solo lo había visto pelear en los entrenamientos, pero no tenía nada que ver con el Broc que había frente a ella en el campo de batalla. Era el mejor guerrero que había visto jamás. Con pocas estocadas lograba deshacerse de su oponente y se lanzaba a por otro que intentara atacar a alguno de sus hombres.

			Descubrió que Duncan luchaba también cerca de él y lo hacía casi tan bien como su laird. Reconocía que sus palabras habían sido una puñalada en su corazón, pero ahora que sabía que fueron para ayudar a los suyos, lo perdonó. 

			Megan intentó buscar con la mirada a los causantes de todo aquello, pero no logró verlos por ninguna parte. La joven entornó los ojos para intentar buscarlos, y aunque pensó que habían muerto bajo la espada de Broc o alguno de sus hombres, algo le decía que el laird y su hijo no jugarían limpio ni se dejarían vencer tan fácilmente sin hacer sufrir primero a los Mackintosh.

			Y así era. Tras varios minutos de búsqueda, Megan sintió la punta de una espada contra su cuello apuntándola por detrás. La joven se maldijo en silencio por no haber estado atenta a todo a su alrededor, tan solo en lo que ocurría frente a ella. Broc pondría el grito en el cielo cuando la tuviera delante.

			—No debéis ser muy importante para el Mackintosh si os ha dejado sin protección...

			La voz rasposa de Struan se abrió paso entre los gritos de los guerreros y la joven se atrevió a volverse hacia él para mirarlo a la cara. Este sonreía de lado y descubrió, para su sorpresa, que a su espalda estaba Rob.

			—Y vosotros no debéis de ser muy valientes si no estáis luchando y defendiendo a vuestros hombres.

			Struan bajó la espada y le dio una bofetada. 

			—Aprovechad vuestros últimos momentos, pues cuando mis hombres hayan acabado con los Mackintosh, dejaremos a su líder vivo para que pueda ver vuestra muerte.

			—Os equivocáis —les dijo—. No importo nada a ese clan.

			Struan sonrió de lado.

			—Muchacha, soy más viejo y reconozco ciertos sentimientos en la gente. Mackintosh no habría arriesgado tanto por un hombre si la otra persona que había junto a él no es importante. —La agarró del brazo—. Y ahora, manteneos en silencio, mujer.

			Megan intentó soltarse, incluso logró golpear a Struan en el estómago al tiempo que su mano rozó la daga del guerrero, pero Rob, que iba tras ellos, tocó las heridas de su espalda, provocando que la joven lanzara un grito de angustia.

			Alarido que logró escuchar Broc desde su posición. Al instante acabó con la vida del Grant que tenía frente a sí y miró a su alrededor, alejándose unos pasos de la lucha encarnizada. Divisó a Megan a unos diez metros de él y corrió en su búsqueda. No podía permitir que los Grant acabaran con su vida por culpa de una maldición lanzada setenta años atrás.

			El guerrero los siguió sin que estos se dieran cuenta, pues tenían la mente puesta únicamente en Megan, a la que zarandeaban con fuerza, provocando que su ira fuera en aumento. Descubrió que la intentaban alejar del foco de pelea, tal vez para asesinarla antes de que todo acabara, pero Broc corrió entre las tiendas laterales, oculto a sus miradas. El joven logró adelantarlos varios metros y cuando estos estaban a punto de sobrepasarlo, Broc salió de entre las tiendas y les cortó el paso con el rostro iracundo.

			—Broc... —susurró Megan sin poder creer que estuviera allí para salvarla.

			El guerrero le lanzó una mirada para comprobar su estado y tras ver que se encontraba bien, levantó la mirada y la clavó con fuerza en Struan y Rob.

			Megan sintió como el laird de los Grant parecía temblar ligeramente al verlo. No lo había esperado tan pronto y temía que sus planes se echaran a perder. Struan apretó su brazo con fuerza, provocando que la joven temiera que fuera a partírselo de un momento a otro.

			Mientras tanto, Rob se adelantó un paso a su padre y encaró a Broc.

			—Me parece un halago por tu parte que quieras ver cómo matamos a la furcia Fraser, Mackintosh.

			Broc soltó un bufido y lo traspasó con los ojos.

			—Creo que eso va a cambiar ahora mismo, Grant. 

			—Yo no estaría tan seguro, Mackintosh —intervino Struan levantando la espada y poniéndola contra el cuello de Megan—. Podría matarla ahora mismo. Es algo que llevo esperando toda mi vida y ahora que la he encontrado, no se me va a escapar de nuevo.

			Broc se adelantó un par de pasos y miró fijamente a su enemigo.

			—Está bien —dijo al tiempo que asentía—. Puedes matarla.

			Megan lo miró con los ojos muy abiertos.

			—Solo hay una condición.

			Broc miró la mano que Megan había mantenido oculta durante todo el tiempo. La joven pensaba que ninguno se había dado cuenta, pero el guerrero la conocía demasiado bien y sabía lo que su mano guardaba. Sonrió de lado con cierta picardía y la mirada que le dedicó estaba llena de admiración y... ¿amor? Intentó profundizar más en sus ojos, pero Broc llevó su mirada a Rob, que fue quien habló.

			—Aquí las órdenes las damos nosotros —respondió con desprecio—. ¿Qué condición puedes ofrecer tú, Mackintosh?

			La sonrisa de Broc se hizo más amplia y sus ojos volvieron a mirar a Megan. Durante un par de segundos, la respuesta tardó en llegar, lo cual desconcertó a los Grant, pero Megan, tras comprender lo que Broc quería decirle, asió con fuerza la daga que le había quitado a Struan sin que este se diera cuenta y, levantándola, bramó con fuerza:

			—¡Que sea yo la que os mate!

			Struan no fue consciente de lo que se le avecinaba. El cuerpo de Megan tapaba las manos de la joven, impidiéndole ver el reflejo de la daga que se aproximó a su estómago con una velocidad sorprendente. De lo que sí fue consciente fue del intenso dolor que sintió cuando la hoja de su propia daga se clavó en su vientre hasta la empuñadura de la misma. Sus manos dejaron de agarrar a Megan, quedando la joven completamente libre, y sus ojos bajaron hacia la herida que le habían infringido. La miró con cierta sorpresa, como si no pudiera creer lo que veían sus ojos. Y su boca se tornó en una mueca que parecía ser una sonrisa irónica. ¡Era cierto! Finalmente, la cuarta hija de un laird Fraser acabaría con él, pues sentía que la vida se le escapaba por momentos.

			La miró con odio mientras sus rodillas perdían el equilibro y caía al suelo. Un borbotón de sangre salió de la herida, al mismo tiempo que de la boca, pero antes de que el último aliento de vida escapase de su cuerpo, levantó la mirada cargada de ira y miró a su hijo, que parecía estar clavado en la tierra:

			—¡Mátala! —vociferó antes de que su cuerpo cayera muerto sobre la hierba.

			En ese momento, Rob reaccionó:

			—¡Padre! —gritó con dolor.

			El joven levantó la mirada cargada de resentimiento hacia Megan y levantó su espada con la clara intención de matarla, pero el impacto del cuerpo de Broc sobre el suyo lo hizo trastabillar y cayó al suelo, aunque logró reponerse con rapidez y se levantó para encarar a su enemigo.

			Megan se apartó para dejarlos luchar con suficiente espacio. No podía creer lo que acababa de hacer, pero una parte de ella estaba segura de que su familia se sentía ligeramente mejor tras haber sido vengados.

			Broc, por su parte, jugaba con su espada, pasándola de una mano a otra mientras intentaba acorralar a Rob contra las tiendas y fuera de Megan.

			—Venga, Grant —lo animó—. ¿Acaso ahora que no puedes esconderte tras tu padre no tienes el suficiente arrojo para enfrentarte a mí?

			—Te equivocas, Mackintosh —escupió—. Puedo enfrentarme a ti y a todos tus hombres.

			Broc fue el primero en atacar y a pesar de que empleó gran parte de su fuerza, Rob consiguió esquivarlo con cierta facilidad. Este lo miró con una sonrisa, mostrándose autosuficiente:

			—¿Sabes que ayer tu putita me entretuvo bastante? —lo aguijoneó—. Qué espalda más suave tenía...

			Rob rio al tiempo que Broc volvía a atacarlo mientras intentaba no hacer caso a sus provocaciones.

			—Me parece que a partir de ahora su piel no será tan suave... —chasqueó la lengua—. Los latigazos que le infringí me satisficieron más que una noche entera entre sus piernas, aunque no te niego que me habría gustado retozar con ella después.

			—Tranquilo, seguramente en el infierno habrá quien tenga el suficiente estómago para acostarse contigo —respondió Broc con énfasis—. Lo comprobarás en unos minutos.

			—Ya veremos, Mackintosh...

			Rob atacó con fuerza. Su destreza con la espada casi se igualaba a la de Broc, aunque era tal el odio que rezumaban sus movimientos que finalmente este último logró ganar terreno al Grant. Poco a poco, mientras la lucha en el otro lado llegaba a su fin, Broc comenzó a herir a su rival. Numerosas heridas sangraban a lo largo de todo el cuerpo del guerrero y las fuerzas comenzaban a fallarle, excepto su maldad.

			—¡Fraser! No te imaginas cómo gritaba tu familia cuando el fuego comenzó a propagarse por todo tu castillo —un ataque de risa lo invadió y, aunque le hablaba a Megan, no quitaba ojo de Broc, que estaba esperando cualquier despiste para herirlo de nuevo—. Ha sido mi mejor asesinato. No sabes cuánto me divertía escucharlos desde el patio.

			Rob hablaba con voz sofocada. Su pecho subía y bajaba con rapidez y a su alrededor estaba comenzando a formarse un gran charco de sangre, aunque él seguía manteniéndose en pie, con la única esperanza de escuchar la voz dolida de la joven, que se mantuvo callada a varios metros de él con lágrimas en los ojos, deseando que Broc le diera la estocada final. Algo que no tardó en llegar, pues la maldad de Rob era tal, que giró la cabeza en su dirección para ver cómo le habían sentado sus palabras, y Broc aprovechó ese momento para atravesarlo con su espada.

			Megan fue la única que vio su gesto de sorpresa. Y al igual que su padre había hecho minutos antes, Rob miró hacia la herida, viendo como la espada de Broc le había atravesado el pecho. Un ruido extraño escapó de su boca, parecía estar atragantándose con su propia sangre hasta que un chorro salió por su boca, cayendo después al suelo, inerte.

			Megan lanzó un suspiro de alivio, como si llevara infinidad de tiempo con el aire retenido en sus pulmones y entre las lágrimas vio como Broc extraía su espada del cuerpo de Rob y la limpiaba en las ropas de su enemigo. Por fin todo había terminado. Algo que hacía tan solo unas semanas que había empezado, acababa de llegar a su fin. Y a pesar de que su venganza se había consumado, Megan sintió el mayor vacío de su vida.

			El silencio fue extendiéndose a su alrededor hasta que los susurros de los guerreros del clan Mackintosh llegaron a sus oídos. Megan no sabía qué debía hacer ahora. Se sentía incómoda en esa situación. El juramento de Broc había terminado y ya no tenía la obligación de seguir cuidándola, y el temor a quedarse sola en el mundo fue tal que sus piernas comenzaron a temblar. Aunque lo hicieron con más fuerza cuando Broc, tras echar una mirada a sus hombres, se giró hacia ella y acortó la distancia a grandes zancadas para después agarrarla de la cintura y besarla con tanta fuerza y pasión que llegó un momento en el que Megan no sabía exactamente dónde se encontraba.

			Broc sintió el temblor que azotaba a la joven y su poderosa mano la apretó aún más contra él. Megan posó sus manos en los musculosos brazos de Broc y se dejó llevar por ese sentimiento de deseo que la azotaba en ese instante. Había estado a punto de morir en más de una ocasión y necesitaba sacar de su interior todo lo que sentía.

			Con desesperación, se dejó llevar por la satisfacción que le provocaba el beso de Broc. Lo necesitaba tanto que no le importó nada más en ese momento, ni lo que había a su alrededor ni lo ocurrido con anterioridad. El dolor de su espalda desapareció y el de su alma se quedó a un lado, pues en ese instante solo deseaba sentirse amada. Ya pensaría en lo que sucedería después del beso. 

			Broc penetró su boca con la lengua y la exploró de una forma tan íntima que Megan sintió cómo se sonrojaba al tiempo que una llamarada de fuego comenzó a consumirla. Ella misma se apretó contra él e inconscientemente restregó su cuerpo contra el del guerrero, sintiendo al instante su erección. Broc gimió contra su boca cuando notó el vientre de Megan contra la palpitación de su entrepierna y se obligó a sí mismo a separarse de la joven antes de que su mente se quedara a un lado y diera rienda suelta a los sentimientos de su cuerpo.

			Cuando Megan dejó de sentir los labios de Broc contra los suyos estuvo a punto de lanzar una queja, pero su mente racional le advirtió de dónde se encontraba y carraspeó, incómoda. La joven bajó la mirada, avergonzada con ella misma. La pasión había sido tan fuerte que se había dejado llevar sin tener en cuenta que los hombres de Broc se encontraban a poco más de diez metros de ellos y tal vez los estuvieran mirando en ese momento. Y para más sufrimiento a su maltrecho corazón, la imagen de Bella apareció en su mente, provocándole sentimientos encontrados y recordándole que el guerrero que se encontraba frente a ella había defendido a la joven con la que se había encamado durante años.

			Megan dio un paso atrás con la mirada aún en el suelo. Estaba segura de que el guerrero seguía enfadado con ella, más desde que había desaparecido por la locura de haber salido del castillo sin protección.

			—Lo siento —dijo con voz ronca aún por el deseo. Y cerró los ojos para armarse de valor—. Ahora eres libre de tu juramento. 

			Aquellas palabras salieron con dificultad de su garganta, pero sentía que debía decirlas.

			—Mi hermano te lo agradecerá desde el lugar en el que se encuentre. Ahora ya no hace falta que me protejas. No quiero causarte más problemas.

			Broc elevó una ceja, sorprendido por sus palabras. ¿Acaso el beso no había sido suficiente para ella? Reconocía que no era un hombre muy ducho en palabras, pero pensaba que aquel gesto era más que entendible. Y sin saber por qué, se sintió molesto con Megan. ¿Acaso pensaba que solo la había aceptado en su castillo para protegerla? El juramento que hizo a Alec se había convertido en algo secundario para él. Aquella joven orgullosa se había convertido para él en algo más que una promesa, pero no lo había entendido.

			Su rostro se endureció, producto de su molestia.

			—Vendrás conmigo a mi castillo.

			Megan tragó saliva.

			—No hace falt...

			—Es mi decisión —la cortó.

			Megan abrió la boca para responder, pero Duncan entró en su campo de visión. El joven se había aproximado a ellos. Su rostro estaba salpicado de sangre y parte de sus ropajes también, al igual que todos los demás. Sin embargo, su sonrisa imperecedera seguía plasmada en sus labios.

			—¿Qué hacemos con los muertos?

			—¿Hay alguna baja entre los nuestros? —Duncan negó—. Enviad una misiva al clan Grant indicándoles lo que ha pasado. Decidles que tienen mi beneplácito para que crucen mis tierras y vengan a recoger a sus seres queridos, pero que no deseamos más muertes ni peleas. Ellos han venido a nuestras tierras a provocarnos y esperamos que todo acabe aquí.

			Duncan asintió.

			—Así será —Y después, mirando a Megan, volvió a sonreír—. ¿Ya has pensado mi perdón o no vas a volver a hablarme el resto de tu vida?

			Broc los miró sin entender, pero Megan le devolvió la sonrisa y asintió.

			—Supongo que no puedo enfadarme contigo.

			Duncan exageró un suspiro y se retiró, dejándolos solos de nuevo. Broc la miró como si dudara algo y frunció el ceño, regañándose a sí mismo.

			—Mi decisión es que regreses a nuestro castillo, pero no quiero que sea una obligación —dijo lentamente—. Puedes venir y pensar si decides quedarte o marcharte.

			Megan lo miró, asombrada. ¿Qué le había hecho cambiar de opinión en tan solo un minuto? Observó su rostro y descubrió que algo dentro de él parecía sufrir tras haber pronunciado aquellas palabras, por lo que no pudo evitar preguntarle:

			—Dime la verdad. ¿Tú qué deseas?

			—Que te quedes con nosotros.



		

CAPÍTULO 22

			Megan estaba cansada de cabalgar. Aunque el castillo de los Mackintosh estuviera a algo más de medio día de camino, sentía que su cuerpo estaba cada vez más agotado. Habían sido muchas emociones en poco tiempo y la adrenalina de su sangre estaba bajando con rapidez, haciéndole desear que el camino se acortara lo antes posible. Pero no quería molestar a nadie para pedir un descanso.

			No había dudado ni un solo segundo en aceptar quedarse en el castillo de los Mackintosh, al menos hasta que decidiera qué hacer. Si la vida en ese lugar seguía siendo tan acalorada con Bella, no tendría otra opción que marcharse, aunque esos pensamientos sobre la joven sirvienta no los puso en palabras.

			La joven cabalgaba en el mismo caballo que Broc. Habían decidido dejar sueltos a los caballos de los Grant. El guerrero no quería entre sus animales a ninguno que hubiera pertenecido a aquellos salvajes. Por ello, Megan cabalgaba con él. La joven sentía la mano del guerrero a la altura de su vientre. Esta se mantenía firme en ese lugar para evitar que se cayera del caballo y a veces le pareció sentir que Broc movía el pulgar a modo de caricia, algo que hacía que los sentimientos de Megan volvieran a encenderse.

			Su maltrecha espalda chocaba en innumerables ocasiones contra el musculoso pecho de Broc, y a pesar del dolor y el escozor por las heridas, Megan se sentía bien entre sus brazos, protegida de todo mal por primera vez en su vida. Habría hecho lo que fuera para permanecer ahí toda su vida, entre sus fuertes brazos y sintiendo las suaves caricias del guerrero sobre su cuerpo. Y su corazón temía que fuera la última vez que tendría tal cercanía con él.

			Durante el camino de vuelta casi todos los guerreros estuvieron callados entre sí. Apenas hablaban más que para comentar las hazañas realizadas durante ese día, pero Broc se mantenía ajeno a sus conversaciones, metido en sus propios pensamientos y Megan deseó tener el poder de conocerlos. Quería penetrar en su corazón y su alma. Rememoró todos y cada uno de los momentos vividos junto a él desde que lo había conocido y sus pensamientos acabaron en el secuestro. A pesar de la compañía de Duncan, había deseado en más de una ocasión que Broc estuviera con ella para infundirle ánimos. Con él se sentía protegida y comprendida a pesar de sus continuas peleas. El guerrero había sacado de ella la valentía que le había faltado durante toda su vida y parecía haberla aceptado tal y como era. Pero Bella...

			Megan lanzó un suspiro de rabia cuando la sirvienta volvió a colarse en sus pensamientos, llamando la atención de Broc.

			—¿Estás bien?

			Aunque su voz sonó ronca y ligeramente distante, Megan pudo notar cierta preocupación.

			—Sí, solo pensaba.

			—¿En qué? —preguntó con verdadero interés.

			Megan giró la cabeza hacia él para mirarlo a la cara. Este la observaba con el rostro relajado, la primera vez que lo veía así desde que lo conocía, y lo que parecía ser una sonrisa asomaba entre sus labios.

			—¿Lo preguntas en serio?

			—Por supuesto.

			Megan dudó, pero finalmente se atrevió a comentárselo.

			—Pensaba en Bella.

			La joven sintió como el cuerpo del guerrero se ponía tenso frente a la mención de la sirvienta. Sin embargo, intentó aparentar normalidad.

			—Hablaré con ella en cuanto lleguemos para que no te moleste.

			—¿Qué sientes por ella? —soltó de repente la joven sin pensar en lo que estaba diciendo.

			Broc soltó una risa.

			—Eres directa... —Megan se encogió de hombros—. No siento nada, muchacha. Mi corazón no le pertenece.

			La joven se obligó a sí misma a no soltar el suspiro de alivio que deseaba salir de sus pulmones y dio por zanjada la conversación al volverse de nuevo hacia adelante, lo cual le impidió ver la sonrisa en el rostro de Broc, que se prometió dejarle las cosas claras en cuanto llegaran a su castillo.

			Antes de que la luz del día llegara a su fin, la imagen del castillo Mackintosh apareció en el horizonte. Los guerreros lanzaron gritos de alegría por regresar a casa, incluido Broc, y Megan decidió envolverse en esa vorágine de felicidad de los hombres. Ese era el único lugar al que podía llamar hogar, pues había perdido el suyo hacía semanas, así que en su rostro se dibujó una sonrisa de auténtica felicidad. Al fin podría descansar y curar las heridas de su espalda, además de intentar aliviar las de su propia alma.

			—Por fin en casa... —escuchó Megan que susurraba Broc.

			La dulzura con la que el guerrero habló llamó su atención, pero se mantuvo callada, pues no sabía qué decirle.

			Cuando los guardias los vieron aparecer en el horizonte, lanzaron gritos de alegría y alertaron a los demás habitantes del castillo, que salieron a recibirlos entre vítores y palmas. Algunos de ellos coreaban el nombre de Duncan, alegres por ver de nuevo al guerrero entre ellos sano y salvo. Este levantaba las manos y los saludaba, ligeramente abrumado por su recibimiento y cuando estuvieron en el patio y el guerrero desmontó, todos sus compañeros se echaron sobre él para recibirlo con abrazos. 

			Broc llevó el caballo hacia las cuadras, deseoso de alejarse de la fiesta montada en el patio y Megan casi agradeció el gesto, pues temía que las miradas de los allí presentes se volvieran hostiles hacia ella por haber provocado que los demás guerreros fueran a buscarlos.

			Broc la ayudó a desmontar del caballo y cuando las manos del guerrero se posaron sobre su cintura, el calor volvió a aparecer de nuevo, sorprendiéndola y sonrojándola.

			—Hay que curar las heridas de tu espalda —le dijo con seriedad.

			—Sí, se lo diré a Mai.

			Broc se negó en rotundo.

			—Las curaré yo si no te opones.

			Un intenso nerviosismo recorrió a la joven al pensar que Broc vería su espalda desnuda, pero se había quedado tan sorprendida que actuó sin pensar y asintió en silencio. 

			El guerrero sonrió y se hizo a un lado para dejar que la joven fuera la primera en tomar el camino hacia su dormitorio. Megan dudó un instante, pero enseguida comenzó a caminar hacia la entrada al castillo. Los pasillos del mismo estaban desiertos, pues todos los sirvientes habían salido para recibir a los recién llegados, algo que agradeció la joven, pues temía que la primera persona con la que se encontrara fuera Bella, pero esta no se encontraba por ninguna parte. 

			Broc le abrió la puerta de su dormitorio con gentileza para sorpresa de Megan. Esta entró sin dudar y esperó a que el guerrero le indicara que se sentara en la cama. Un intenso nerviosismo apareció en el pecho de la joven, que volvía a estar a solas con el hombre al que había empezado a amar en algún momento desconocido para ella, pero que le provocaba sentimientos tan profundos y sinceros que temía volver a sufrir con él tanto o más que con los Grant.

			—Para limpiar las heridas tienes que quitarte la camisa —le indicó con una sonrisa.

			Megan carraspeó y se sonrojó. ¿Qué demonios le pasaba? ¿Y a Broc? Este se comportaba de una manera tan diferente con ella que no sabía exactamente lo que estaba pensando ni lo que sentía hacia ella. La había besado en varias ocasiones, pero no estaba segura de que lo hubiera hecho solo por diversión o porque en realidad sentía algo por ella.

			Con dedos temblorosos y bajo la atenta mirada de Broc, que ya había sacado los artilugios para curarle las heridas, Megan desabrochó los botones de la camisa y se dirigió hacia la cama para sentarse en ella. Sentía sobre su espalda la mirada fija del guerrero y el recuerdo de la mano del joven en su vientre durante el camino la hizo ponerse aún más nerviosa.

			Cuando notó que el colchón se hundía tras ella, Megan retiró de sus hombros los tirantes de la camisola que cubría parte de su cuerpo, quedándose completamente desnuda de cintura para arriba. Era la primera vez que hacía algo así y no estaba segura de que estuviera bien, pero no le importaba lo bueno o malo, tan solo curar sus heridas para que cicatrizaran cuanto antes.

			Broc lanzó una maldición al ver los cinco latigazos sobre la espalda de Megan. Estos habían abierto ligeramente su piel y, aunque no parecían ser heridas muy profundas, sí lo suficientemente abiertas para que hubiera salido sangre. El guerrero agradeció al cielo que no se hubiera desangrado. La camisola había hecho que parte de los latigazos no dieran contra la carne, aunque eso no quitaba que la señal del mismo estuviera reflejaba en su suave piel.

			Sus callosas manos se posaron sobre la espalda de Megan, la cual sintió un escalofrío y a pesar de la rudeza que solía mostrar el guerrero, intentó ser lo más suave posible. Sabía del dolor que experimentaba la joven cuando el alcohol se posaba sobre sus heridas y gemía, sonidos a los que estuvo a punto de sumarse Broc, aunque estos no serían de dolor.

			La entrepierna del joven comenzó a elevarse debido a lo que el cuerpo desnudo de Megan provocaba en él. Cuando terminó de limpiar sus heridas, tomó uno de los vendajes que había dejado a un lado sobre las sábanas y procedió a envolver con ellos el cuerpo de Megan. Broc se acercó más a ella, inspirando desde ahí su olor y cuando sus manos pasaron por debajo de los brazos de la joven para envolverla con el vendaje, su pecho rozó la piel desnuda de ella.

			Broc tragó saliva mientras intentaba seguir con el vendaje, pero algo salvaje dentro de él lo incitaba a acercarse más a Megan. Notó que la respiración de esta se volvía más rápida y casi podía sentir contra el vendaje los latidos fuertes de su corazón.

			—¿Por qué sufres tanto? —preguntó en voz baja ronca por la emoción—. ¿Acaso no te has dado cuenta ya, muchacha?

			Megan giró el rostro hacia él y descubrió que estaba a solo un palmo de ella. En sus ojos negros descubrió sufrimiento y emoción a partes iguales, pero tenía la mente tan embotada que no estaba segura de haberlo entendido.

			—¿A qué te refieres?

			—A que no debes sufrir por si en un futuro te marchas de aquí. Jamás te echaría de mi hogar porque este no sería el mismo sin ti.

			Megan giró el cuerpo hacia él sin importarle su desnudez y lo miró con verdadero interés.

			—Sé que tal vez no me estoy explicando bien, pues son sentimientos que no comprendo, pero te quiero en este castillo y a mi lado.

			—Eso quiere decir... —La emoción de Megan le impidió seguir.

			—Que te amo, Megan Fraser, que me has vuelto loco desde la primera vez que te vi cuando apareciste como un ángel vengador de entre las ruinas de tu castillo, que te he admirado desde entonces y que no puedo imaginar que no estés en mi vida en un futuro. Lamento el dolor que he provocado. El orgullo no es el mejor consejero y cuando me decidí a expresarte mis sentimientos descubrí que os habían secuestrado. No te puedes imaginar lo que sentí. La culpa me ha corroído desde entonces y déjame decirte que dentro de mí temo que tus sentimientos sean diferentes.

			Broc frunció el ceño. Por primera vez desde que lo conocía veía una debilidad en él desconocida para Megan. Y aquello solo provocó un sentimiento de ternura que jamás había sentido. La joven levantó una mano y acarició la mejilla del guerrero.

			—No temas tú tampoco, pues has calado tan hondo en mi corazón que aunque he luchado contra ello, no he podido sacarte de mi mente.

			Broc sonrió con sinceridad y su mirada negra pareció iluminarse por momentos.

			—Déjame mostrarte lo que tengo dentro de mí.

			Megan asintió y Broc no pudo aguantar más, por lo que acortó la distancia que los separaba para besarla con suavidad. Quería hacerla suya, demostrarle lo que sentía por ella y en parte pedirle perdón por todo lo que había sufrido por su culpa. Deseaba que comprendiera lo arrepentido que estaba y que no le guardara rencor.

			La joven se dejó hacer. Abrió sus labios para recibirlo y se sorprendió al ver que Broc guardaba dentro de él esa suavidad con la que la estaba tratando en ese instante. Hasta entonces había descubierto de él su orgullo, la inteligencia, destreza con las armas... Pero lo que ella consideraba como un pedazo de su corazón no lo había visto. Y le encantaba. La hacía sentir especial y deseada. Nada le importaba más en ese momento más que ellos y lo que deseaba demostrar y aprender de su mano.

			Broc se aproximó más a ella y llevó sus manos a la cintura de la joven para levantarla y sentarla sobre él. Megan lanzó una exclamación de sorpresa que fue sofocada de nuevo por sus labios. La joven deslizo sus brazos por el cuello de Broc y lo abrazó con fuerza. Temía hacer algo que no debiera, pero se dijo que debía seguir sus sentimientos y lo que su cuerpo pedía.

			Las hábiles manos de Broc acariciaron el vendaje de su espalda con tanta suavidad que la joven apenas las sentía y fueron bajando hasta llegar a sus caderas para apretarla más contra él. Megan gimió al sentir entre sus piernas la palpitación de Broc, que parecía crecer por momentos y de manera inconsciente comenzó a moverse sobre él buscando un placer que su cuerpo pedía a gritos.

			—Por Dios, Megan, vas a matarme —gimió contra sus labios.

			La joven se separó de él, asustada.

			—¿He hecho algo mal?

			Broc sonrió y negó con la cabeza antes de levantarla de sus rodillas y tumbarla sobre las sábanas blancas. Después se puso en pie y comenzó a desnudarse lentamente mientras mantenía su mirada fija en el rostro de Megan. Necesitaba ver los gestos de esta a medida que se desnudaba para ella. Y la verdad es que el resultado le gustó. La joven se mostraba impresionada al verlo poco a poco desnudo. 

			Sus ojos se abrieron de golpe cuando Broc dejó caer la camisa manchada de sangre al suelo y su pecho firme y musculoso se mostró frente a ella. Las piernas comenzaron a temblarle, pues creía que el guerrero era demasiado imponente para ella, pero en el momento en el que la recia tela del kilt cayó junto al resto de la ropa Megan no pudo evitar una exclamación de sorpresa. Y, en parte, se sintió poca cosa a su lado, por lo que sus manos fueron directas a sus pechos para tapárselos.

			—¿Por qué lo haces? —le preguntó Broc.

			—Tengo miedo de no gustarte.

			Broc se puso sobre ella y la miró a los ojos. 

			—Me gustas tal y como eres. Y si se te pasa también por la cabeza la duda respecto a que nunca has estado con un hombre, déjame decirte que no me importa.

			Megan abrió la boca para responderle, pero Broc volvió a acortar la distancia entre ellos y la volvió a besar, esta vez con más pasión. Sentía que todo su cuerpo palpitaba de deseo por ella y quería introducirse en la joven lo antes posible, pero debía ser cauteloso para evitar hacerle daño.

			Las hábiles manos del guerrero recorrieron sus piernas aún vestidas con el pantalón y fueron directas a la abertura para quitarle la prenda cuanto antes. Si toda su piel era así de suave, quería comprobarlo por sí mismo. 

			La prenda cayó junto a las demás y la dejó completamente desnuda. Broc quería admirar su cuerpo, pero temía que su mirada la hiciera sentir incómoda, por lo que se dedicó a acariciarla con suavidad. Recorrió lentamente cada centímetro de su piel, sintiendo a cada momento los escalofríos que provocaba en la joven. 

			—Eres tan hermosa... —le susurró en el oído.

			Megan le respondió con un gemido, ya que sus manos abrieron sus piernas y los dedos del guerrero acariciaron su zona íntima. Nadie la había tocado de aquella manera y ahora podía comprender los discursos del sacerdote que vivía cerca de su castillo y que a veces iba hasta él para dar sermones sobre el pecado. Si eso era un pecado, a ella no le importaba arder en el infierno por Broc, pues su cuerpo deseaba más y más las caricias. Megan arqueó la espalda cuando sintió que su mente comenzaba a desvariar y fue en ese momento cuando Broc retiró los dedos de su cuerpo.

			—¿Qué pasa? —le preguntó de forma lastimera.

			Broc se puso un dedo en los labios y colocó su cuerpo entre las piernas de la joven. Con sumo cuidado, llevó su miembro hacia la entrada de la joven para sentir su humedad. Lentamente, temiendo hacerle daño, comenzó a entrar, sintiendo al instante la barrera natural de su cuerpo. Sin embargo, cuando su miembro la rompió, Megan apenas sintió una ligera punzada de dolor que se convirtió de forma instantánea en placer tras sentir a Broc por completo dentro de ella.

			Lentamente, el guerrero comenzó a moverse, arrancándole gritos de placer que eran sofocados por la experta boca del joven. Megan sintió las callosas manos de Broc en sus pechos y poco a poco la velocidad de sus acometidas fue aumentando, al igual que su placer, que la llevó a gritar el nombre del guerrero mientras alcanzaba el clímax.

			Broc sentía contra él las contracciones de Megan y sin poder aguantar más, se derramó dentro de la joven mientras lanzaba un rugido.

			El silencio se hizo alrededor de ambos. Los dos respiraban con dificultad, especialmente Megan, que sentía contra ella el potente cuerpo de Broc y le cortaba la respiración. Pero no le importaba. El guerrero le había regalado el mejor momento de su vida. Nunca pensó que su cuerpo pudiera experimentar tanto placer y se dejara llevar por este hasta lograr casi perder la razón y el poder sobre su propio cuerpo. Y una sonrisa bobalicona se dibujó en sus labios mientras sus manos acariciaban lentamente la espalda de Broc.

			—¿Te he hecho daño? —le preguntó apartándose de la joven para tumbarse a su lado.

			—No, estoy bien.

			Broc la atrajo hacia sí y la abrazó con fuerza mientras la cubría con las sábanas para evitar que sintiera frío. La joven se acurrucó contra su pecho como si llevara haciéndolo toda su vida y se dejó vencer por el tremendo cansancio acumulado después de todo lo sucedido desde el día anterior.



		

CAPÍTULO 23

			Megan se despertó cuando el día hacía ya un par de horas que había comenzado. No había escuchado el momento en el que Broc la había dejado sola para empezar con los quehaceres diarios. Y en parte lo agradeció. A plena luz del día recordó todo lo que había hecho con él y se sintió avergonzada. En ese momento se había sentido bien y se dejó llevar por lo que su cuerpo deseaba, pero ahora que la luz cruzaba el cristal de la ventana y daba de lleno en las sábanas, la pequeña mancha de sangre que había en el centro de estas la hizo sonrojar. 

			Sin embargo, a pesar de ese sentimiento de culpa y vergüenza, Megan se sentía bien y aliviada por primera vez en toda su vida. Por fin veía algo de luz en su camino y no todo oscuridad y malas caras. Broc se había abierto ante ella y le había confesado sus sentimientos. ¡Un guerrero confesando su amor! Una sonrisa apareció en su rostro y se sorprendió de la facilidad con la que el joven se había declarado. Aunque ella no se había quedado callada. A pesar del temor que tenía, ella también se había lanzado y ambos ganaron la batalla.

			Con una sonrisa en los labios, pues no podía creer su suerte, Megan se levantó de la cama y se dirigió hacia la tina que la esperaba justo frente a la chimenea. Junto a ella, una nota de Broc la esperaba: Tengo que atender algo importante en el clan. Regresaré pronto. Sí, su guerrero no era muy ducho en palabras, pero en la parte baja de la nota había escrito claramente un Te quiero para ella.

			Aún sonriendo, Megan se quitó el vendaje y se metió en el agua aún humeante. Lanzó un suspiro de alivio cuando sus músculos comenzaron a relajarse. La noche anterior no se había bañado y sentía aún la suciedad del camino y de todo lo ocurrido. Su cuerpo agradeció ese pequeño respiro para poder aflojar todo y que los dolores desaparecieran. Su mente también lo agradeció, pero no solo el baño, sino poder respirar con la tranquilidad que le proporcionaba saber que las personas que la querían matar yacían bajo tierra.

			A medida que Megan arrancaba de su cuerpo alguna mancha de barro, pensaba que también soltaba aquello que le hacía daño, dejándola completamente nueva cuando decidió salir del agua.

			En su rostro se dibujó una expresión de dolor cuando el paño con el que se secó rozó sus heridas, pero pensó que lo mejor sería dejarlas al aire después de haberlas curado. Miró en el espejo su espalda y no pudo evitar una mueca de lástima por ella. Seguramente se quedarían las marcas de los latigazos, y rezó para que a Broc no le importara que estuviera marcada de por vida.

			Lanzó un suspiro mientras se alejaba del espejo y miró a su alrededor en busca de alguna prenda con la que poder vestirse y en su rostro se dibujó una sonrisa tras comprobar que Broc había pensado en todos los detalles tras haber dejado un vestido sobre un baúl a los pies de la cama.

			Se trataba de un corpiño de color marrón unido a una falda con los colores del clan Mackintosh. Megan sonrió al verlo, pues era una clara demostración de intenciones respecto al guerrero para hacerla una más del clan. Y cuando abrochó el último botón de la prenda, la puerta del dormitorio se abrió de golpe.

			Tras ella apareció Broc. Había algo en su rostro que había cambiado por completo. Parecía mostrarse más relajado y amable en lugar del guerrero huraño, serio y exigente que había conocido hasta entonces.

			—Vaya... Llego tarde. Me habría gustado verte mientras te bañabas. 

			Megan sonrió sin poder evitar sonrojarse. Broc se acercó a ella y la tomó del rostro para mirarla a los ojos. La cercanía del guerrero la ponía nerviosa y no sabía exactamente cómo actuar, por lo que se decidió a mirarlo y dejar que fuera él quien hablara.

			—Ya sabes que mis hombres te aceptaron en el clan antes de que te secuestraran —le dijo seriamente—. Aún lo siguen haciendo, pero temo que el resto de las personas del clan no acepten tu presencia en el castillo.

			Megan sabía a qué se refería exactamente.

			—Bella...

			—Exacto. Además, me consta que has causado una impresión favorable a más de un guerrero... Por ello, quiero que todos sepan que eres mía y que sus ojos no deben posarse sobre ti más del tiempo estrictamente necesario.

			—¿Y qué vas a hacer, sacarles los ojos? —le preguntó con diversión.

			—No, algo que cualquier hombre que desea a una mujer debería hacer —Broc sacó de su sporran una pequeña cajita y se la pasó.

			Megan la tomó con las manos temblorosas y sin saber qué hacer con ella.

			—Adelante, ábrela.

			La joven obedeció y cuando vio lo que había dentro, dejó escapar todo el aire contenido. Un hermoso anillo con piedras preciosas brillaba en su interior. La boca de Megan se abrió por la sorpresa y miró con los ojos muy abiertos a Broc. Este sonrió y tomó sus manos.

			—Es el anillo que mi tatarabuelo regaló a su prometida antes de que se casaran. Ha ido pasando de generación en generación. Durante mucho tiempo he pensado que a mí no me haría falta, pero ahora quiero que lo tengas tú.

			—Pero esto quiere decir...

			Broc asintió.

			—Que desearía que pasaras el resto de tu vida conmigo.

			Megan sonrió y volvió a mirar el anillo. Era realmente precioso. Jamás pensó que alguien la pediría en matrimonio. Siempre lo había soñado, pero ahora que se convertía en realidad se sentía nerviosa. No obstante, Broc era el único hombre por el que había tenido sentimientos tan profundos y fuertes. Por ello, levantó la cabeza y asintió.

			—Claro que sí.

			La celebración por su fiesta de compromiso se alargó durante toda la tarde hasta bien entrada la noche. Todo el castillo era un hervidero de gente que iba y venía, especialmente los guerrero del clan, que hacía rato que estaban borrachos. Antes de que diera comienzo la celebración, Broc llamó su atención al tiempo que hacía un gesto a Megan para que se acercara a él. La joven se sonrojó al sentir sobre su espalda todas las miradas del clan y se quedó a un paso por detrás de Broc, pero este la obligó a acercarse para que ambos estuvieran a la misma altura.

			—¡Mackintosh! Amigos, vecinos, familia... Todos pertenecemos al mismo clan y por algunos de nosotros corre la misma sangre. Por ello, me gustaría compartir con vosotros una buena nueva.

			Broc miró a Duncan, que estaba en primera fila y esbozó una sonrisa pícara cuando este le dedicó su mirada. Odiaba darle la razón, pero en esta ocasión no le importaba tener que hacerlo.

			—La señorita Fraser y yo nos hemos comprometido.

			Una oleada de vítores se levantó a lo largo del enorme salón, impidiéndole seguir adelante con su discurso. Todos se alegraban de que su laird hubiera encontrado por fin a una mujer con la que compartir su vida, pero el que más se alegró y vociferaba era Duncan, que se alegraba de haber colaborado, en parte, en que ellos estuvieran juntos por fin.

			Megan los miró y se sorprendió al ver que ninguno hacía aspavientos por el hecho de que una Fraser se uniera a su clan. Había hecho que gran parte de esos hombres arriesgaran sus vidas para salvarla y en lugar de odiarla, vitorearon su nombre con alegría sincera.

			La joven sintió un nudo en la garganta por la emoción que le provocaba el hecho de sentirse parte de algo. Semanas atrás no formaba parte ni siquiera de su familia, y ahora todo un clan diferente al suyo y que no le debía nada se mostraba alegre por su incorporación a esa gran familia. Los ojos comenzaron a picarle y desvió la mirada hacia Broc, que en ese momento la estaba mirando.

			—¿Por qué lloras? —le preguntó con preocupación.

			—Por la emoción.

			Broc le sonrió y deslizó una mano por su cintura para atraerla hacia él. Y en ese momento, la voz de Duncan se levantó entre las demás y les pidió un beso.

			Megan giró la cabeza en su dirección con tanta velocidad que parecía haber sido atravesada por un rayo. Lo miró con mala cara, pero el guerrero le respondió con una mueca de inocencia en el rostro. Para seguirlo, el resto del clan comenzó a pedir lo mismo que él y finalmente Broc tuvo que aceptar.

			—Me da vergüenza —susurró Megan.

			—Olvida que están presentes —respondió mirando sus labios y acercándose cada vez más.

			Cuando sus labios estuvieron unidos de nuevo, efectivamente todo lo demás desapareció. Aunque la joven seguía escuchando sus vítores, la sola presencia de Broc la calmaba y hacía olvidar lo demás. Con él se sentía segura y en calma, algo que no había conseguido jamás con una persona. La idea de que se iban a reír de ella desapareció de golpe y comenzó a sentirse segura consigo misma, por lo que abrió sus labios para devolverle el beso y se dejó llevar por la maraña de sentimientos que sentía junto a su prometido.

			Ella había pensado que para casarse con alguien debían conocerse antes, pero más de una persona se había casado sin conocer a su futuro esposo o esposa y finalmente habían terminado por aceptarse. Sin embargo, su caso no era ese. Ella sí se casaba por amor, no por conveniencia, y se sentía la mujer más dichosa del mundo. Tal vez aún no hubiera descubierto algunas cosas de Broc, al igual que él de ella, pero lo que sí sabían el uno del otro era que sus sentimientos eran verdaderos.

			—¡Dejad algo para la noche de bodas! 

			De nuevo la voz de Duncan apareció e hizo reír al resto. Ambos se habían olvidado tanto del resto de personas que aún no habían dejado de besarse.

			Broc se separó de Megan y descubrió que las mejillas de esta estaban totalmente rojas por la vergüenza, por lo que desvió la mirada a Duncan y lo amenazó con la mirada antes de hacerlo con palabras:

			—Ten cuidado con lo que le dices a tu laird...

			Duncan se encogió de hombros con una sonrisa.

			—Me ha podido la emoción...

			Ambos amigos lanzaron una carcajada y Broc tomó de la mano a Megan para ponerse a la misma altura que los demás y unirse a ellos, aunque antes levantó una mano para acallarlos y dijo:

			—¡Esto hay que celebrarlo, señores!

			Todos volvieron a vitorearlos y se lanzaron hacia las jarras que los sirvientes habían ido colocando en las mesas. En estas también había comida, pero la gente del clan prefería brindar primero, por lo que todos tomaron una copa y dieron buena cuenta de las bebidas. 

			Broc no se separaba ni un solo segundo de Megan y atendía a la gente del clan que se acercaba a ellos para felicitarlos por su inminente boda. La joven no dejaba de sorprenderse por el trato de los Mackintosh, que agarraban su mano una y otra vez para besarla con gallardía y anunciarle su disposición para protegerla como futura esposa del laird.

			Megan sonreía a todos y cada uno de los hombres que se acercaban a ellos. La verdad es que se sentía abrumada por su trato y, sin poder evitarlo, en ese momento recordó la boda de su hermana el mismo día en el que todos murieron. Ese había sido un día completamente diferente al que estaba viviendo entonces. 

			Mientras Broc le servía una copa, la mente de Megan voló a ese fatídico y triste día y fue consciente de lo que había cambiado su vida. En la boda de su hermana no fue protagonista como el resto de sus hermanos, que hablaban y disfrutaban de todo como familiares de la novia, sino que se vio obligada a estar apartada en un rincón mientras deseaba ser como ellos. Y por fin lo había conseguido. Sí, a un precio demasiado alto, pero ella no había tenido la culpa de nada, tan solo de nacer la cuarta y ser ella la encargada de acabar con los Grant.

			Ese día, por el contrario, todos los ojos estaban vueltos hacia ella. Los Mackintosh estaban pendientes de hacerle ver que la aceptaban en el clan sin tener en cuenta su pasado. Y aunque se sentía abrumada por tanta atención, le encantaba sentirse aceptada y formar parte de algo. Ese día era ella la protagonista y al menos ya no había enemigos como los Grant que pudieran arruinarle la vida como lo habían hecho con su familia el día de la boda de su hermana. O al menos eso era lo que pensaba...

			Cuando llegó la medianoche, los Mackintosh seguían celebrándolo. Habían pasado una tarde inolvidable para Megan, que también había bebido, aunque en menor medida que el resto, y se sentía pletórica. Había reído como nunca y hablado con tantas personas que ya no recordaba los nombres de todos.

			Lean fue uno de los Mackintosh con los que habló y el joven no pudo evitar mostrar cierto pesar por su boda, pero intentó disimularlo con una sonrisa triste y una enhorabuena tanto a Megan como a su laird.

			—Has conquistado su corazón —le dijo Broc mientras se alejaban de la fiesta hacia su dormitorio.

			—Pero yo no he hecho nada —se defendió la joven.

			Broc lanzó una carcajada.

			—No hace falta que hagas nada para que alguien se fije en ti. Lo has abrumado con tu belleza.

			Megan sonrió y se dejó abrazar por el guerrero. Este la conducía hacia su dormitorio mientras un intenso mareo la atosigaba. Aunque apenas había bebido unas copas de vino, su cuerpo no estaba acostumbrado y tenía la sensación de estar flotando mientras caminaba, pero se dijo a sí misma que tal vez se trataba de la felicidad que la embargaba y que no podía dejar de sentir a pesar de haber pasado las horas.

			Ese día había sido el más feliz de su vida, por lo que no podía imaginar cómo sería el de su boda.

			Con paso firme y mientras besaba sus labios, Broc la condujo hacia el dormitorio. 

			—Señorita Fraser, ha bebido usted mucho —bromeó mientras intentaba abrir la puerta del dormitorio y la besaba en la jamba de la misma.

			—¿He enfadado al laird?

			Broc sonrió contra sus labios y asintió.

			—Sí, pero solo porque has dedicado más sonrisas al resto que a mí. Estoy celoso.

			Las manos del guerrero acariciaron sus caderas y la atrajo hacia él con fuerza. Necesitaba volver a sentirse dentro de ella y hacerle disfrutar a la joven hasta arrancarle aquellos gemidos que tanto había disfrutado escuchar durante la noche anterior.

			—¿Y qué puedo hacer para aliviar esos celos? —preguntó contra sus labios.

			Broc rio suavemente.

			—Te lo mostraré en un instante.

			Acababan de subir el último peldaño de las escaleras y la empujaba suavemente hacia la puerta sin ser consciente de que unos ojos llenos de rabia los miraban escondidos en uno de los esconces del oscuro pasillo.

			Se había enterado de la boda a los pocos minutos de que su laird lo comunicara a todo el clan y no había podido evitar salir al patio trasero a lanzar un rugido de rabia. Esa maldita furcia Fraser la había expulsado a un lado y había hecho que todas sus ilusiones se fueran al traste. Había tenido que disimular su frustración y su ira durante todo el día, y para colmo tuvo que rellenar las jarras y los platos de comida del salón mientras los felices novios restregaban su felicidad a todos. Broc ni siquiera la había visto en el salón. Era como si no existiera para él después de años de intenso placer entre las sábanas. Si para él eso no había sido más que sexo, para ella no. Con el paso de los años se había ido obsesionando con él y con la idea de ser ella quien ocupara el puesto de aquella Fraser.

			Un beso más... Sintió asco cuando Broc volvió a besar a aquella mujer y apretó tanto los puños que sintió cómo la sangre corría por su mano y sus muñecas y en ese instante llevó la mano a su boca y la besó, llenándose la boca de sangre.

			—No permitiré que me arrebates lo que es mío —juró mientras sus ojos estaban fijos en Megan.



		

CAPÍTULO 24

			Megan sintió que algo se movía a su lado mientras ella dormitaba. Poco a poco, la joven fue despertando y desperezándose en la cama. Cuando abrió los ojos descubrió que ya se había hecho de día. Se encontraba mirando hacia la ventana y vio que el día había amanecido lluvioso. Una sonrisa se dibujó en sus labios. Siempre le había gustado comenzar así el día, ya que se quedaba unos minutos más en la cama disfrutando del sonido del agua caer fuera de su lugar de refugio.

			—Lo siento, no quería despertarte.

			Megan se giró hacia Broc, que estaba vistiéndose, y frunció el ceño.

			—¿Por qué tienes que irte? Ayer estuvimos de celebración... —se quejó.

			Broc sonrió y se tumbó un segundo junto a ella para acariciarle el hombro que sobresalía entre las sábanas.

			—Nada me gustaría más que quedarme aquí contigo, pero ayer me dijeron algunos de mis hombres que íbamos a ir de caza.

			—Está lloviendo...

			—Ya, pero no puedo posponerlo. Es un regalo por nuestro compromiso. En nuestro clan es costumbre ir de caza al día siguiente de la celebración, así que no puedo negarme.

			Megan resopló y se metió más entre las sábanas.

			—¿Y yo qué puedo hacer?

			—Bueno... puedes esperarme aquí.

			—No lo creo... —le respondió levantando las cejas—. ¿De verdad crees que me voy a quedar aquí mientras vosotros os divertís?

			Broc lanzó una risa.

			—Vale, olvidaba tu testarudez.

			Megan sonrió y le dio un beso rápido antes de volver a meterse entre el calor de las sábanas. Iba a quedarse unos minutos más entre ellas para disfrutar del sonido de la lluvia y solo dejó que únicamente fueran sus ojos los que sobresalieran entre las telas.

			—Ten cuidado —le advirtió la joven.

			Broc asintió y sonrió. Se sentía afortunado y dichoso. Apenas había podido dormir durante la noche pensando que todo lo vivido tal vez era un sueño y que cuando llegara la mañana iba a desaparecer, pero no había sido así. Megan seguía a su lado cuando los primeros rayos de luz salieron por el horizonte y poco a poco fueron entrando en su dormitorio para dibujar la silueta de su futura esposa. La verdad es que no le apetecía ir de caza, sino que habría preferido quedarse junto a ella entre las sábanas, pero sabía que sus hombres tal vez lo estaban esperando ya y no podía demorarse.

			Por ello, se inclinó sobre Megan y le dio un beso en la frente.

			—Y tú no desaparezcas del castillo de nuevo.

			La joven negó con la cabeza y lo miró con amor, haciendo que su sonrisa fuera más amplia. Después se levantó y se calzó las botas antes de salir del dormitorio rumbo al gran salón donde ya lo estarían esperando sus hombres. 

			Bajó las escaleras con prisa, aunque sentía que tenía plomo en las botas, pues sus pies pesaban tanto que incluso él mismo se sorprendió, aunque pensó que tal vez se debía a que el día anterior había bebido demasiado. 

			Cuando Broc llegó al final de las escaleras descubrió una sombra unos metros más hacia adelante y vio que se trataba de Bella. Esta se encontraba cerca de la puerta de salida, clavada en el suelo y mirándolo como si fuera la primera vez que lo veía. Desde su posición tuvo la sensación de que la joven había estado llorando, ya que sus ojos estaban inyectados en sangre, aunque también reflejaban un odio tan profundo que Broc llegó a temer que hiciera alguna tontería.

			—Felicidades, señor —le dijo con ironía—. Espero que sea feliz en su matrimonio.

			Broc dio un paso hacia ella para intentar adivinar lo que la sirvienta pensaba en ese instante, pero esta se alejó de él y salió del castillo sin decir ni una sola palabra más, dejando a Broc ligeramente preocupado, ya que conocía la obsesión de aquella joven con él. Pero no podía hacer nada. Él jamás le había hecho promesas de amor o de un futuro juntos, sino que lo pasaban bien en la cama y ya. Pero no descubrió que la joven se había encaprichado de él hasta que Megan apareció en el castillo y no pudo ocultar sus celos.

			Con una extraña sensación en el estómago, Broc se dirigió en silencio y cejijunto hacia el salón, donde, efectivamente, ya estaban todos preparados.

			—¡Buenos días, señores! —los saludó—. ¿Nos vamos de caza?

			Todos levantaron las manos y lo vitorearon, provocando sus risas. El grupo, conformado por una veintena de guerreros del clan, los más allegados a Broc, fue saliendo del salón para dirigirse a sus caballos. Habían pensado cazar en un bosque cercano al castillo. Sabían que allí se encontraban las mejores reses y querían llevar algo grande para la comida del mediodía y así asarlo para todos los habitantes del castillo.

			Broc fue el último en salir y descubrió que Duncan lo esperaba en la puerta con el rostro ligeramente preocupado.

			—¿Qué ocurre? Y no me digas que nada.

			Broc suspiró mientras se dirigía hacia la salida, seguido de su amigo.

			—Me he encontrado con Bella.

			—¿Y se ha puesto histérica?

			El joven negó.

			—Me ha dado la enhorabuena, que es más peligroso que un ataque de celos...

			Duncan chasqueó la lengua.

			—Habrá que tener cuidado con ella, especialmente el día de la boda. 

			—Totalmente de acuerdo. No quiero que le amargue los días a Megan con sus celos.

			Duncan le dio una palmada en la espalda.

			—Bueno, pero ahora hay que cazar. Ya sabes que soy mejor que tú.

			—Ni lo sueñes —se picó Broc—. Pienso ganarte esta vez. En nuestra última cacería hiciste trampa.

			Duncan simuló una expresión de indignación.

			—¿Yo? No tengo la culpa de que el jabalí prefiriera morir en mi espada.

			Aquel comentario de Duncan le arrancó una carcajada mientras subía al caballo y marchaba a la cabeza de sus hombres. Debían ir cuanto antes para estar de vuelta al mediodía, sino, no tendrían nada que comer.

			Megan se había levantado de la cama para ver marchar a los hombres del clan. Se había envuelto en una suave bata y se apoyó en la jamba de la ventana. Desde allí pudo ver a Duncan y a su futuro marido riendo y colocándose al frente de la comitiva, algo que le arrancó una sonrisa. 

			Desde que Broc y ella se habían comprometido no había pasado inadvertido para nadie el gran cambio del guerrero. Su rostro, normalmente mustio y enojado, había dado paso a uno más relajado y amistoso, algo que seguramente había agradecido más de uno dentro del clan.

			Tras verlos salir por el gran portón, Megan se dirigió al baúl que le habían dejado en el dormitorio de Broc y se vistió con un vestido ligero e informal. Deseaba ir hasta la cocina a ayudar a Mai con los preparativos para el asado de ese día. Sabía que todos los habitantes del castillo iban a comer allí y las tareas serían las mismas del día anterior, por lo que quería echar una mano a la mujer que tanto la había ayudado y comprendido desde que llegó al castillo.

			Con paso lento se dirigió hacia las cocinas y ya desde el pasillo podía escuchar el ajetreo que había en esa zona del castillo. Con una sonrisa en los labios, abrió la puerta y entró, llamando la atención de todos los presentes. Todas las sirvientas que había en ese momento en las cocinas dejaron todo lo que estaban haciendo y le hicieron, para su sorpresa, una reverencia, algo que sonrojó a la joven.

			—No quiero que lo hagáis, por favor.

			—Pero vais a ser nuestra señora —respondió Mai con una sonrisa.

			—Ya, pero sigo siendo la misma Megan que hace unos días. Por favor, no me hacen falta reverencias, sino cercanía. 

			La joven se adelantó y se acercó a la encimera de madera, donde había una gran cantidad de comida para preparar como entrantes para el mediodía.

			—¿Qué hay que hacer?

			Algunas sirvientas lanzaron una exclamación de sorpresa al escuchar su pregunta, pero Megan se limitó a sonreír.

			—Vos nada, señorita —insistió Mai.

			—Venga, no me digas que un par de manos más no te vendrían de maravilla.

			La cocinera dudó.

			—Sí, pero el señor...

			—Está de caza, así que quedará entre todas nosotras.

			Las sirvientas esbozaron una sonrisa, agradeciendo la confianza puesta en ellas para guardar un secreto, así que Mai, al ver las caras de felicidad de las muchachas, no pudo negarse a que Megan las ayudara.

			Poco a poco, los entrantes fueron haciéndose según las órdenes de Mai. A Megan le gustaba sentirse útil en el castillo y no habría podido jamás quedarse sentada mientras los demás hacían cosas que ella misma también podría hacer con sus propias manos.

			A medida que las horas pasaban, Megan fue haciendo amistad con algunas de las jóvenes que trabajaban en el castillo. Hasta entonces no había podido hablar con ninguna de ellas y se aprendió el nombre de todas para poder avisarlas cuando necesitara la ayuda de alguna en cualquier momento. Especialmente le llamó la atención una de ellas, llamada Rhona, que parecía tan tímida que Megan temía que fuera a desmayarse cada vez que se dirigía a ella para pedirle que le pasara algún alimento que cortar. Aquella muchacha le inspiraba tanta ternura que temía por ella en un futuro si su forma de ser no cambiaba. Intentó hablar con Rhona en varias ocasiones, pero se sonrojaba tanto y le hablaba tan bajito que decidió desistir en su intento. 

			—Ya está todo, señorita —le dijo Mai.

			Megan asintió y dio su visto bueno a todo lo que habían preparado. En parte le sorprendió ver tanta comida, pues si tenían en cuenta que los guerreros traerían algún venado, aquella parecía un despilfarro, pero como ella nunca había asistido a una cacería ni a una fiesta posterior, no sabía cuánta comida se necesitaría para ello.

			—Gracias por dejarme participar, Mai. Si no hubiera sido por ti, la mañana se me habría hecho eterna.

			La cocinera sonrió y le agradeció sus palabras. Después le pidió que la joven marchara a su habitación para cambiarse de ropa, ya que se había manchado el vestido en más de una ocasión. Por ello, dejando a un lado el mandil que le habían prestado, Megan salió de la cocina, donde apenas quedaba un par de sirvientas además de Mai.

			Con paso lento, pues los guerreros aún no llegarían, Megan se dirigió al dormitorio para cambiarse. El pasillo estaba completamente desierto y supuso que los demás sirvientes se encontraban preparando el salón para la comilona, pues en el patio sería imposible celebrar nada debido a la lluvia, que ya había amainado ligeramente.

			Cuando Megan estuvo a punto de subir las escaleras, escuchó unos pasos rápido a su espalda y no pudo evitar girarse para ver llegar, con el rostro desencajado, a Rhona, la sirvienta que tanto le había llamado la atención.

			—¿Ocurre algo? —le preguntó, preocupada.

			La joven, que parecía haber corrido infinidad de metros, respiró hondo para clamarse antes de abrir la boca y decirle:

			—Señorita, el señor ha tenido un accidente en la caza.

			Megan sintió que su corazón se paraba al instante. Las manos comenzaron a temblarle al tiempo que las piernas parecían no querer sujetarla. Alargó una mano para apoyarse en la pared y respirar hondo para intentar pensar con claridad.

			—¿Qué le ha pasado?

			—No lo sé, señorita. Solo me han dicho que está muy mal y que la ha mandado llamar.

			Megan necesitó unos segundos para procesar las palabras de la joven. Sin embargo, reaccionó antes de lo esperado y se acercó a ella.

			—¿Dónde está?

			—En el bosque trasero, señorita. Venid conmigo, hay un pasadizo que va por debajo del foso y nos lleva directamente a esa zona.

			Megan se extrañó.

			—¿Un pasadizo? Nadie me ha hablado de él.

			—Normal, apenas se utiliza, pero nos ahorrará tiempo para llegar cuanto antes junto al señor.

			La sirvienta parecía tan segura al hablar que Megan no dudó ni un solo instante. Asintió y la siguió. Ni siquiera fue a recoger alguna prenda de abrigo con la que poder protegerse de la lluvia. Solo quería llegar cuanto antes junto a Broc y comprobar su estado. Había escuchado muchas historias de algunos cazadores que eran atacados por las fieras del bosque y morían, y temía que su prometido engrosara esa lista negra de fallecidos.

			Con el corazón en un puño, Megan siguió a Rhona por un estrecho y oscuro pasillo al fondo del castillo. Esa zona nunca la había recorrido, pues la había visto siempre tan oscura que le había inspirado cierto temor. Sin embargo, la sirvienta caminaba por ella como si la hubiera recorrido en numerosas ocasiones.

			—¿A dónde nos lleva esto?

			La sirvienta se giró hacia ella y le explicó.

			—Son las escaleras de la mazmorra, desde allí sale una puerta que conduce por un pasillo bajo el foso. No os preocupéis, señorita, llegaremos cuanto antes.

			Megan asintió y no pudo evitar sorprenderse por el cambio radical en el comportamiento de aquella muchacha. Una hora atrás había intentado tener una conversación con ella y apenas le contestaba con monosílabos. Pero ahora era más abierta y le hablaba con cierta confianza. No obstante, supuso que tal vez se había sentido coaccionada por la presencia de Mai en las cocinas y por ello había estado tan callada.

			Efectivamente, Rhona la condujo a través de unas escaleras estrechas y oscuras hacia las mazmorras. El olor allí era ligeramente viciado, como si hiciera siglos que alguien no entraba allí y la oscuridad reinante en ese lugar tan tétrico le provocó escalofríos.

			La sirvienta caminó entre las celdas y la llevó hasta el final de un pasillo que parecía estrecharse aún más. Allí había una puerta, la cual abrió con facilidad, para sorpresa de Megan, y le señaló el pasadizo.

			—Es por aquí, señorita.

			La sirvienta entró en él y la condujo lo que parecía ser una veintena de metros a través de la oscuridad, ya que la antorcha que llevaban apenas iluminaba una pequeña parte del pasadizo. El ánimo por saber de Broc la incitaba a continuar, aunque habría preferido recorrer todo eso a cielo abierto.

			Cuando estaban a punto de llegar al final del recorrido, Megan comenzó a ver una pequeña luz que fue haciéndose cada vez más grande según se aproximaban al final del túnel. 

			—Están muy cerca de la puerta de salida —dijo Rhona.

			Megan asintió y rezó para que Broc estuviera bien. Y cuando por fin salieron del agujero, la joven vio que estaban metidas en el bosque. A su alrededor la lluvia caía finamente, calando poco a poco su ropa, pero no le importó.

			—¿Dónde están?

			—Unos metros más adelante, señorita —le dijo, nerviosa—. Tengo que regresar al castillo. Si Mai descubre que no estoy en mi puesto de trabajo, puedo tener problemas.

			La sirvienta se dio la vuelta para marcharse antes de que Megan pudiera responderle. Le habría gustado que se quedara con ella y la acompañara, ya que podrían necesitar más ayuda para salvar a Broc. Sin embargo, la puerta de salida del pasadizo se cerró de golpe y se vio sola en medio del bosque.

			Megan miró a su alrededor e intentó escuchar los sonidos de los guerreros o el grito de algún animal malherido, pero todo era silencio a su alrededor, y temió que la sirvienta se hubiera equivocado de camino. 

			—¡Broc! —vociferó llamándolo.

			Sin embargo, el silencio fue lo único que le respondió. Con extrañeza, Megan recorrió los metros que le había indicado la sirvienta y solo vio soledad. En ese momento, un intenso nerviosismo se apoderó de ella. Broc le había pedido que no saliera del castillo y era lo primero que había hecho, aunque con justificante, pero su prometido parecía no estar por allí.

			—¡Broc! —volvió a llamarlo.

			Pero nada. Solo silencio. Miró a su alrededor en varias ocasiones y decidió que debía volver al castillo. Algo le decía que debía regresar y que tal vez se trataba de una falsa noticia. Sin embargo, cuando estaba a punto de volver escuchó unos pasos apresurados a su espalda. Megan se dio la vuelta pensando que se trataría de algún guerrero del clan, pero lo que descubrió le heló la sangre por completo.

			Bella se encontraba frente a ella con el rostro contraído por la rabia. Megan apretó los puños y se maldijo al instante. Ahora entendía lo que pasaba. Broc se encontraba perfectamente en algún lugar de ese bosque cazando con tranquilidad. Había caído en la trampa de aquella mujer. Su rostro le confirmaba que no entendía ni aceptaba su futuro matrimonio con el hombre que la sirvienta había deseado durante años y tras descubrir su estratagema para alejarla del castillo, Megan comenzó a sentir verdadero pánico al estar desprotegida frente a ella.

			—¿Qué ocurre, señorita Fraser, no soy quien esperabais?

			La forma de hablar de Bella había cambiado por completo, incluso la expresión de su rostro estaba distorsionada y desencajada. Cualquiera que no la conociera diría que había perdido el juicio, y Megan estaba segura de que así era.

			—¿Qué es lo que quieres? —le preguntó intentando ir al grano.

			—Al hombre con el que vas a desposarte —dijo con rabia—. Él no es para ti. Siempre ha sido mío.

			Megan negó con la cabeza.

			—Broc solo ha compartido su cama contigo y nunca deseó nada más. Es un hombre de honor y si te hubiera prometido algo, no se casaría conmigo.

			—Tenéis razón. Nunca me prometió nada, pero estábamos bien hasta que aparecisteis en nuestras vidas.

			—No tengo la culpa —se defendió.

			Bella se encogió de hombros.

			—No me importa si la tenéis o no. Lo único que puedo deciros es que no puedo permitir que Broc se case con vos.

			—Él me quiere. No puedes hacer nada. Si no quieres vernos, te queda la opción de marcharte del castillo para siempre.

			Bella rio de manera desquiciada.

			—¡Jamás! ¡Nunca me alejarás del hombre al que amo!

			—No estás bien, Bella —le dijo Megan con voz comprensiva—. Y no voy a discutir contigo. Me da pena que hayas tenido que recurrir a una compañera tuya para hablar conmigo, algo que podríamos haber hecho en el castillo.

			Megan se dio la vuelta para intentar volver, pero a su espalda pudo escuchar las palabras de Bella:

			—No solo os he traído aquí para una conversación —dijo antes de lanzarse contra ella.

			Los guerreros habían tenido demasiada suerte. En todas las cacerías a las que Broc había acudido solían estar horas esperando para ver algún animal o puede que tuvieran que moverse mucho para cruzarse con alguno. Sin embargo, ese día, a pesar de la lluvia, la providencia había estado de su lado y habían logrado un par de venados con los que tendrían comida para varios días.

			A medida que se acercaban al castillo, los guerreros apostados en la muralla comenzaron a vitorearlos y a llamar la atención de los habitantes del castillo, que salieron para verlos llegar.

			Broc cabalgaba en primera instancia, junto a Duncan, y ambos sonreían ampliamente, contentos por lo conseguido. Tanto uno como otro estaban empapados por la lluvia. De sus cabellos caían numerosas gotas de agua que aumentaban la humedad de sus ropajes, pero no parecía importarles.

			Sus vecinos comenzaron a aplaudirles y ambos fueron los primeros en desmontar de los caballos. El resto de hombres debían ir algo más despacio, pues llevaban amarradas las reses muertas y no querían que llegaran sangrantes y con el cuerpo medio despellejado.

			Broc dejó su caballo en manos del mozo de cuadra y fue hasta el centro del patio. Allí se habían congregado prácticamente todos los habitantes del castillo, incluidos los sirvientes. Sin embargo, la mirada de Broc no lograba divisar a Megan entre toda la gente, algo que le extrañó, pues estaba seguro de que había escuchado todo el ajetreo de los allí presentes. El guerrero comenzó a sentir un nudo en la garganta y un intenso dolor en el pecho. Una señal dentro de él le decía que había sucedido algo en su ausencia y, sin saber por qué, volvió a mirar a su alrededor en busca de Bella, la cual tampoco había aparecido.

			Con paso apresurado, Broc intentó colarse entre la gente para aproximarse a Mai, que lo miraba con cierta sorpresa al ver que ella era la persona a la que se dirigía.

			—Mai...

			—¿Ocurre algo, señor?

			Broc asintió.

			—¿Has visto a Megan?

			—Sí, ha estado toda la mañana trabajando con nosotras en la cocina. Insistí para que no lo hiciera, pero finalmente la dejé. Hará como media hora que se marchó a cambiar de ropa.

			¿Media hora? Megan había tenido tiempo de sobra para cambiarse las veces que hubiera querido. Broc miró de nuevo hacia la puerta de entrada del castillo, pero no la vio aparecer. Sin embargo, vio algo que le llamó la atención. Una de las sirvientas, si no recordaba mal se llamaba Rhona, miraba con insistencia hacia atrás para comprobar que todos estuvieran mirando o haciendo otras cosas en lugar de mirarla a ella. Con paso apresurado y escurridizo, la joven se introdujo entre los muros del castillo y desapareció de su vista.

			Broc frunció el ceño. Aquello no le gustaba, y el hecho de que Bella no estuviera allí le hacía sospechar de la joven. El guerrero se giró y buscó con la mirada a Duncan. Cuando lo encontró, llamó su atención, ya que muchos de sus vecinos le estaban preguntando cómo habían cazado a los animales. Este lo miró y supo que algo andaba mal. Broc le hizo un gesto para que lo acompañara a la entrada del castillo, así que se deshizo amablemente de la gente y les pidió que preguntaran al resto, que ya entraban por el gran portón con las reses.

			Broc sentía como su corazón latía con fuerza. Estaba realmente preocupado. Si algo le había ocurrido a Megan durante su ausencia no se lo perdonaría jamás.

			—¿Qué pasa? —le preguntó Duncan nada más reunirse con él.

			—Megan no está. Me ha dicho Mai que hace media hora que subió a cambiarse, por lo que ha tenido tiempo de sobra. Y Bella tampoco está. La mirada que me lanzó esta mañana no prometía nada bueno y temo que le haya hecho algo.

			El rostro de Duncan se endureció al instante.

			—¿Qué propones?

			—En el castillo van a estar muy entretenidos despellejando las reses y cocinándolas, así que vamos a buscar a Megan por el castillo durante unos instantes. He visto ahora mismo a una de las sirvientas comportarse de una forma extraña, como si quisiera desaparecer de la vista de todos. Si no encontramos a Megan en el castillo, iremos a por ella.

			Duncan asintió.

			—Será mejor que nos separemos. Aquí en cinco minutos.

			Broc se dirigió hacia el piso superior en busca de Megan mientras que Duncan se decidió a buscarla en el inferior.

			A medida que pasaban los minutos y ninguno de los dos lograba encontrarla, el nerviosismo de Broc fue en aumento. Cada vez estaba más seguro de que la desaparición de Megan tenía que ver con Bella, que había aprovechado su ausencia para hacerle algo a su prometida.

			—¿Nada? —le preguntó a Duncan mientras bajaba las escaleras a grandes zancadas.

			El joven negó con la cabeza y ambos se dirigieron hacia las cocinas para intentar encontrar a Rhona. El camino hacia allí se le hizo eterno al guerrero y cuando abrió de golpe y la puerta chocó contra la pared, la única sirvienta que había allí se giró hacia ellos dando un respingo.

			Rhona, al ver al laird y a su segundo al mando allí, comprendió que la habían descubierto. Pero ¿cómo? Se había escabullido de la manera más rápida posible y ahora se encontraba guardando algo de comida en un zurrón. Había decidido dejar el castillo cuanto antes para evitar ser descubierta, pero la habían sorprendido antes de tiempo.

			Broc se acercó a ella en apenas dos zancadas, pues la joven sentía que sus pies estaban clavados en el suelo y no podía huir. El laird la agarró de la ropa y la acercó a él hasta quedarse a un solo palmo del rostro de la joven.

			—¡Yo no he hecho nada, lo juro! —tartamudeó.

			—¿Y por qué tengo la sensación de que así es?

			Rhona miraba a un guerrero y a otro alternativamente. No sabía qué responder a ello y temía su ira, aunque mucho más la de Bella.

			—¿Dónde está mi prometida? —rugió Broc.

			La joven lo miró con ojos temerosos y su labio inferior comenzó a temblar de auténtico miedo. Sabía dónde estaba, pero no cómo se encontraba y las lágrimas aparecieron en sus ojos sin poderlo evitar, haciéndoles ver que realmente sí tenía algo que ver.

			—¿Dónde? —le volvió a preguntar sacudiéndola.

			—Está en el bosque trasero al castillo —confesó llorando—. Bella me obligó a que la llevara hasta allí con la excusa de que le había ocurrido algo a usted durante la caza. La señorita se preocupó y me siguió sin preguntar. Allí estaría Bella, pero no sé más. Yo volví  hace unos minutos al castillo y la dejé sola en el bosque. Lo juro.

			—¿Y por qué demonios hiciste eso?

			—Bella me dijo que me iba a acusar de brujería ante un tribunal. Conozco los beneficios de algunas plantas y temía acabar quemada.

			—Llévanos hasta allí.

			Rhona asintió aún lacrimosa y los encaminó hacia las mazmorras.

			—¿Habéis usado el pasadizo antiguo?

			La joven asintió y se encogió al escuchar una maldición de su laird. Recorrieron el espacio hacia el bosque en menos tiempo del empleado con Megan y cuando salieron a la luz, Duncan la agarró del brazo para evitar que escapara.

			Broc miró a su alrededor y descubrió que todo estaba en calma y en silencio.

			—¿No nos habrás mentido...?

			Rhona negó con la cabeza y justo en ese momento el silencio del bosque se vio roto por un grito desgarrador.

			—¡Megan! 

			Broc gritó el nombre de su prometida y corrió hacia el lugar donde se había escuchado el grito.

			—¡Muere! —escuchó que gritaba Bella.

			Esta aún no era consciente de que Broc se acercaba a ella por su espalda y golpeaba con fuerza el costado de Megan.

			El guerrero temió por la vida de la joven, pues vio en la distancia que de su labio caía un hilo de sangre y tenía el ojo amoratado. Lanzando un rugido de rabia, se arrojó sobre Bella y la empujó lejos de Megan. La sirvienta gritó al verse descubierta por Broc y sin pensar en las consecuencias sacó una daga que tenía guardaba entre los pliegues de su falda y que había robado para rematar a su enemiga tras haberla golpeado cuantas veces quisiera. 

			—¡Déjame que la mate! —vociferó desquiciada—. ¡Nos ha separado!

			—No ha hecho tal cosa, puesto que nunca hemos estado juntos. Suelta eso —le pidió con tranquilidad.

			Pero Bella no estaba en condiciones de escuchar nada. Tenía el pelo suelto y despeinado, los ojos saltones y parecía estar en otro mundo en lugar de en el aquí y ahora. Broc intentó acercarse para arrebatarle la daga, pero esta lo amenazó.

			—No me iré sin matarla.

			Sus ojos se desviaron hacia Duncan, que acababa de llegar junto con Rhona.

			—¡Desgraciada! —vociferó—. Haré que te quemen en la hoguera.

			La sirvienta se encogió en los brazos de Duncan y agachó la mirada. Broc aprovechó ese momento para acercarse a ella y arrebatarle el arma, pero Bella le dio una patada y cuando iba a dirigirse hacia Megan, que seguía tumbada en el suelo semiinconsciente, Broc logró empujarla lejos de la joven.

			Bella lanzó un grito de rabia antes de tropezar y caer de espaldas para terminar golpeándose en la cabeza con una piedra. Los allí presentes escucharon a la perfección el sonido de su nuca al partirse contra la roca y al instante un chorro de sangre regó la hierba a su alrededor. 

			El silencio se hizo a su alrededor y Broc lamentó en parte el fin de aquella joven que había perdido la cordura por algo que nunca existió.

			El guerrero corrió hacia Megan y se agachó a su lado, acariciando después su única mejilla intacta para llamar su atención.

			—Megan... —dijo con suavidad.

			La joven gimió de dolor al escuchar su nombre y comenzó a abrir los ojos lentamente por temor a encontrarse de nuevo con el rostro endemoniado de Bella.

			—Broc —dijo con la voz ronca—. Estás bien...

			—Claro que sí, muchacha —respondió amablemente.

			El joven pasó una mano bajo la espalda de Megan y la incorporó levemente, pero cuando esta gimió paró en seco.

			—¿Te duele mucho?

			Esta negó con la cabeza.

			—Solo un poco. Creo que puedo andar.

			—Ni hablar. Te llevaré en brazos.

			—¿Hasta el castillo?

			Broc sonrió de lado.

			—Hasta donde haga falta, muchacha.

			Como si tuviera el peso de una pluma, Broc la levantó y Megan se dejó mecer entre sus brazos. La joven escondió la cara entre el cuello de su futuro marido y cerró los ojos. Le dolía terriblemente todo el cuerpo y no estaba segura de querer saber el final que le habían dado a Bella. Sí vio de reojo a Rhona, cuyo brazo tenía Duncan apresado y durante unos segundos se preguntó qué sería de la joven a partir de entonces, pero se obligó a no pensar en nada más que en la persona que la portaba en brazos hacia el castillo, esta vez al aire libre, no por el pasadizo.

			—Si no hubierais llegado... —le dijo a su oído.

			Megan sintió cómo Broc se ponía tenso.

			—Lo hemos hecho. Y a partir de ahora, no pienso ausentarme de tu lado ni un solo segundo. Eres un imán para los problemas.

			Megan sonrió a pesar del dolor.

			—Pero tengo a un semidiós que me cuida.

			Broc soltó una pequeña carcajada.

			—No por mucho tiempo si sigues dándome estos sustos.

			Megan se abrazó a él con más fuerza. Por fin sus problemas habían llegado a un desenlace. Al fin estaba a salvo. Su familia estaba vengada y la mujer que la perseguía por su locura había muerto. Y entre todo eso había logrado el amor de un hombre que nunca pensó encontrar. Durante toda su vida había sufrido desdicha, pero algo le decía que a partir de entonces todo iría bien para ella.



		

EPÍLOGO

			Dos meses después

			Megan había decidido esperar un tiempo para poner fecha de la boda. Quería que todas sus heridas físicas se curaran, pues las morales aún estaban sangrando dentro de ella y puede que tardara mucho tiempo en conseguir sanarlas. Su decisión hizo enloquecer a Broc, que no quería ni podía esperar a que la joven llevara el apellido Mackintosh y él la presentara a los demás como su esposa.

			Megan también estaba deseando que así fuera a pesar de que ya se sentía como una Mackintosh más, pero cuando regresaron al castillo su decisión más difícil fue cambiarse de nuevo al dormitorio que le habían prestado cuando llegó al castillo.

			—¿Acaso me quieres volver loco, muchacha? —renegó Broc al ver que habían cambiado todas las pertenencias de la joven.

			—Quiero hacer las cosas bien —fue su simple respuesta.

			Broc levantó una ceja y se cruzó de brazos mientras la observaba con cierto deje irónico.

			—¿Bien? Pues ya has yacido con tu futuro esposo —chasqueó la lengua—. No has empezado bien. Tal vez si el sacerdote lo supiera no accedería a casarnos.

			—¿Es una amenaza? —le preguntó Megan con el mentó elevado por el orgullo y cruzándose también de brazos.

			—Puede ser...

			—Díselo —respondió—. Entonces no nos casaremos nunca y tendré que vivir en este dormitorio para siempre.

			Sus palabras hicieron que el ceño de su prometido se uniera.

			—¿Por qué eres tan inteligente? —le preguntó entrecerrando los ojos.

			Megan se encogió de hombros sin saber qué responder, pero una pequeña sonrisa pícara apareció en sus labios y se marchó del dormitorio, dejándolo con la palabra en la boca.

			Y después de esos dos interminables meses para Broc, el día de la boda llegó y con él los nervios. El castillo era un hervidero de gente. Su laird se casaba y todo tenía que ser perfecto para ese día tan especial. Megan había dado instrucciones durante los días anteriores al enlace para que decoraran todo con sus flores y plantas favoritas. Y cuando Broc bajó las escaleras rumbo al salón, donde se celebraría el enlace, comprobó que sin lugar a dudas la joven había disfrutado mucho con los preparativos, pues no faltaba ni un solo detalle ni siquiera en los pasillos.

			Broc se había levantado demasiado temprano. A pesar de ser un hombre tranquilo, estaba realmente nervioso ese día y no había podido dormir durante la noche. Su corazón no podía esperar a estar casado con Megan y deseaba comenzar con su vida matrimonial cuanto antes.

			No podía creer como una joven así había calado hondo en su duro corazón, logrando romper la coraza que se había forjado a fuego alrededor de sus sentimientos para evitar que fuera dañado. Sin pretenderlo, Megan había logrado algo que ni siquiera su madre fue capaz de conseguir, llegando a sentirse por primera vez en su vida relajado y logrando que los problemas como laird se quedaran a un lado.

			Durante su noche en vela recordó a su amigo Alec. Habló con él de pensamiento y le pidió perdón por haberse enamorado de su hermana. Sabía que él le había pedido solo protección, pero Broc no había podido evitar la maraña de sentimientos que la joven le había provocado desde el primer momento en que la vio. Una parte de su corazón sentía que le había fallado a pesar de haber logrado acabar con los Grant, pero a medida que pasaban los minutos en la oscuridad de su cuarto y había comenzado a sentirse mejor, supo que su amigo, allá donde estuviera, lo había perdonado por aquella falta y aprobaba su matrimonio.

			Broc lanzó un suspiro cuando llegó al pie de la escalinata justo en el momento en el que Duncan entraba al castillo. Este lanzó un silbido al verlo y se lanzo a abrazarlo.

			—¿Nervioso? —El laird se encogió de hombros—. ¿Te imaginas que huye sin que nos demos cuenta?

			Y acto seguido, lanzó una carcajada que resonó en el pasillo mientras palmeaba la espalda de Broc, que se había quedado lívido por sus palabras.

			—Con lo que os ha costado llegar hasta aquí, no creo que huya, amigo. —Y volvió a reír—. Tendrías que haberte visto la cara.

			—Muy gracioso... —le dijo mirándolo de reojo—. Vamos ya al salón. Megan estará a punto de bajar.

			A medida que se aproximaban al salón, el murmullo elevado de la gente del clan llegó hasta sus oídos y cuando lo vieron entrar, todos levantaron sus vítores y aplaudieron. En parte, Broc se sintió abrumado por el recibimiento. A veces había sido muy exigente como laird, pero su gente le había demostrado en numerosas ocasiones el cariño que sentían hacia él, por lo que supuso que no lo estaba haciendo mal del todo. El joven se internó entre la gente y se dejó querer por sus vecinos, perdiendo de vista a Duncan, que se quedó en la puerta para después desaparecer por el mismo lugar por el que había llegado.

			Megan estaba nerviosa. Durante esos dos meses se había preparado mentalmente para ese día tan especial, pero nunca pensó que las manos llegarían a temblarle y que las piernas amenazarían con no sostenerla. 

			Esa mañana, antes del baño, reclamó la ayuda de Mai. Esa mujer fue la primera en acogerla en el castillo sin tan siquiera conocerla y deseaba que fuera ella quien la ayudara a vestirla. Varias mujeres del clan habían sido escogidas para la confección de su vestido. Quería que este fuera especial y habían estado trabajando a destajo durante todo ese tiempo para que estuviera listo para ese día y cuando Mai lo vio al entrar no pudo evitar que se le saltaran las lágrimas.

			—Señorita, es precioso...

			Megan sonrió, complacida. Estaba de acuerdo con ella. Lo que había imaginado había sido plasmado con verdadero arte en la tela. El color escogido para el vestido había sido el gris perla para hacer resaltar el color de su pelo y sus increíbles ojos verdes. En la parte superior del vestido habían bordado un cardo escocés en la pechera del mismo. El escote era amplio, aunque sin enseñar más de la cuenta, pues no quería que fuera su piel la protagonista del día, sino el vestido en sí. Las mangas caían a ambos lados y se abrían a la altura de la muñeca para caer, en uno de sus lados, hasta la altura de la rodilla.

			Pero aquello no era lo que más resaltaría del vestido. Era la falda la verdadera protagonista de la tela. En ella habían bordado en la parte delantera el escudo de los Fraser, una cabeza de ciervo con el lema alrededor del animal: Je suis prest. En la parte trasera de la falda habían bordado el escudo de los Mackintosh, un gato apoyado en sus patas traseras. Y en este caso, también decidió escribir el lema de ese clan: Touch no the cat bot a glove, logrando así un vestido tan hermoso y peculiar que dejaría impresionados a los Mackintosh.

			—Quería agradeceros que me hayáis acogido en vuestro clan, y creo que es la mejor manera de manifestarlo.

			—Sin duda, mi niña —respondió Mai, asombrada.

			—¿Me ayudas a vestirme?

			La cocinera asintió y se lanzó a por el vestido mientras Megan se desnudaba. La mujer la ayudó con tanta ternura que la joven había sentido que aquella mujer era una madre para ella.

			Una lágrima escapó de sus ojos al recordar a su familia, pero ella debía seguir adelante, y así iba a ser.

			Cuando estuvo lista con el vestido, Mai la ayudó con el peinado, consiguiendo que su pelo quedara tan bonito como su vestido. Megan se sorprendió por la maestría de la cocinera para hacerle una trenza de espiga en la cual colocó pequeñas flores de color azul.

			—Muchas gracias, Mai. Eres lo más parecido a una madre.

			La cocinera no pudo evitar unas lágrimas y negó con la cabeza.

			—No digáis tonterías, muchacha. Solo una cocinera.

			—No para mí.

			Le sonrió y, para sorpresa de la mujer, Megan la abrazó con fuerza. Un intenso nudo en la garganta le impedía hablar y cuando se separó respiró hondo para evitar volver a emocionarse.

			En ese instante, se escucharon unos nudillos insistentes en la puerta. Mai se dirigió hacia ella y la abrió, dándole paso a Duncan, que dio un paso hacia el interior con una sonrisa amplia en los labios.

			—¿Ya estás lista? —le preguntó—. Broc está a punto de enviar a todos los guerreros del clan a buscarte.

			Megan puso los ojos en blanco.

			—Ya me imagino. —Se acercó a él y se apoyó en el brazo que el joven le cedía—. Sí, ya estoy lista.

			—Vayamos, pues. Por cierto, estás preciosa, pero no le digas a Broc que te lo he dicho o me cortará la lengua.

			Megan rio.

			—Será un secreto.

			Ambos bajaron las escaleras seguidos de Mai, que los adelantó cuando llegaron abajo para ir rápidamente al salón y calmar los ánimos, pues desde allí podían escucharse los comentarios jocosos sobre la tardanza de la novia.

			Megan respiró hondo y cuando sintió la mano de Duncan sobre la suya, levantó la mirada hacia él para ver que el guerrero tenía los ojos bañados en lágrimas.

			—Me alegra ver que mi hermana de corazón es feliz.

			—¿Vas a llorar ahora? 

			—Si lo hago lo van a recordar durante años... Así que será mejor que nos vayamos.

			Megan sonrió y caminaron hacia el salón lentamente. El vestido de la joven pesaba, pero no le importaba. Tenía su mirada fija sobre la puerta de madera tras la cual la esperaba el hombre que guardaba su corazón. Y cuando esta se abrió y les cedió el paso, el silencio se hizo dentro de la amplia estancia. 

			Todas las miradas se dirigieron hacia los que entraban por ella y en el momento en el que Broc levantaba una ceja al ver a Duncan junto a Megan, este se encogió de hombros. La joven le había pedido que fuera su padrino, puesto que no tenía familia, y él había aceptado encantado. La acompañó hasta llegar a Broc, que no podía quitar la mirada de Megan.

			—Estás preciosa —le dijo cuando se quedaron solos.

			—Gracias, tú también estás muy guapo.

			Broc le apretó la mano. El joven se había vestido con un kilt nuevo también hecho especialmente para la boda. Se había peinado de una manera diferente e incluso a Megan le dio la sensación de que se había perfumado. La joven se dio cuenta de que el guerrero portaba una espada mucho más grande de la que solía llevar y en cuya empuñadura había engarzadas numerosas piedras preciosas.

			El sacerdote se colocó ante ellos y comenzó a recitar en gaélico la ceremonia para unirlos en matrimonio.

			Horas después, cuando la comida había acabado y la fiesta dio comienzo, Megan y Broc se ausentaron durante unos minutos de la fiesta para dedicárselos a ellos mismos.

			—No puedo creer que esté unida a ti.

			Una intensa bruma se había levantado en el patio del castillo, pero no les importó. El día estaba llegando a su fin y en pocos minutos todo se haría de noche. Broc se había quedado detrás de Megan y la abrazaba por detrás para infundirle calor, pues la bruma hacía que sus ropajes se humedecieran ligeramente. 

			Había sido un día espléndido y estaba pasando tan rápido que temía no haberlo disfrutado como le hubiera gustado. A Megan no le importaba el cansancio, sino la felicidad que sentía en ese instante por casarse con el hombre que se había ganado su corazón. La joven apoyó la espalda en el musculoso pecho de Broc y suspiró largamente. El joven la abrazó aún más fuerte y besó su pelo.

			—Cuando acabe la fiesta pienso demostrarte lo que quieras para que lo creas. 

			Megan sonrió.

			—La última boda a la que acudí no fue como esta, sino que todo parecía estar medido y sin salirse de las normas. En la nuestra no ha sido así, y me ha encantado. Todos estáis muy unidos en este clan y te muestras ante los tuyos como uno más, no como laird y persona intocable.

			—No me gusta eso. Yo crecí junto a la gran mayoría de mis hombres y fuimos amigos. Nunca pensé tratarlos de otra manera cuando tomé el mando. Siguen siendo amigos.

			—¿Cómo crees que será el futuro?

			Broc rio suavemente.

			—¿Junto a ti? Un infierno...

			—¡Oye! —se quejó la joven.

			—Cuando te conocí te llamaba demonio. Duncan puede asegurarlo. Pero eres mi demonio y te he escogido para que así sea.

			Megan se volvió entre sus brazos y lo besó.

			—Yo no tengo un apodo para ti, pero después de conocer esto voy a pensar uno...

			—Supongo que lo merezco.

			Broc la besó dulcemente y sus manos comenzaron a acariciar su espalda y sus caderas.

			—Nos pueden ver... —se quejó Megan.

			Broc se encogió de hombros.

			—La niebla nos está envolviendo.

			Y efectivamente, la bruma se estaba haciendo cada vez más espesa a su alrededor, pero no les importó. Ese era su día y ambos estaban pletóricos. Habían acabado con sus enemigos y todo había vuelto a la normalidad. Y a partir de ese día ambos se prometieron en silencio hacer feliz al otro. 

			Su beso se prolongó durante unos minutos mientras la bruma los envolvió por completo y los escondió de las posibles miradas de los demás.
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